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A LA MEMORIA 
de nuestros ascendientes q[ue 
nacieron, vivieron y murie-
ron, cristiana y patriótica-
mente en este noble solar y 
tierra de las Merindades de 
Castilla - Vieja. 
Ju&s cintorcs» 
MonsoQuWano^ 

P R Ó L O G O 
E l amor a la tierra nos obliga conocerla y lo 
que más contribuye a esto, es profundizar en su his-
toria. La curiosidad délos hombres es grande y así 
como nos gusta tener noticias de nuestra ascenden-
cia y progenie, así también nos complacemos y de-
leitamos, en saber lo que fué nuestra tierra, nuestro 
pueblo, sus orígenes perdidos en la noche de los 
tiempos, su organización geográfico-política, sus 
instituciones peculiares. 
Movidos de nuestro amor al terruño, hemos que-
rido investigar en sus hechos gloriosos y os ofrece-
mos este boceto de su historia, escrito con todo el 
calor que nos presta, el entusiasmo que sentimos 
por las cosas de Castilla-vieja y con el único fin de 
incrementar, el ideal castellano, basado en la tradi-
ción. 
V 
Medinés el uno, villarcayenses los otros dos, fa-
miliares los tres, hemos aprovechado los ratos de 
ocio, en dar forma a estas notas, pobres y sencillas, 
que en su escaso valor, ofrendamos a la Merindad 
de Castilla la Vieja y sus pueblos y especialmente a 
Villarcayo. Acéptenlas todos sus lugares, como 
ofrenda de hijos a su querida madre y su conocimien-
to, acrezca su deseo a amarla más y mejor, cons-
tituyéndose todos sus habitantes, en celosos guarda-
dores de sus tradiciones y les lleve a entusiasmarse 
con sus hechos gloriosos y sus instituciones y a con-
servar avaros las virtudes raciales, que germinaron 
en esta tierra déla primitiva Castilla, asiento de la 
Judicatura castellana 
Con ello nos consideramos suficientemente pa-
gados. 
LOS AUTORES 
VI 
CAPITULO I 
Descripción general de la Merindad de Castilla-Vieja. 
Etimología del nombre de la misma. — Su geografía. 
Pueblos que la componen. 
D entro del territorio de las antiguas Merindades de Castilla, una de las siete que lo integra-ban, fué esta de Castilla-vieja. Estuvo sita, en 
el centro de todas ellas y sin duda, por llevar el cog-
nomen de las Merindades, se constituyó siempre en ca-
beza de ellas. 
Estas Merindades se denominaron de Castella vetula, 
porque su territorio, comprendió en los primeros tiem-
pos de la reconquista, lo que se designó con el nombre de 
Castilla, como veremos mas adelante y por ser éste el te-
rritorio primitivo de ella, se llamo como dejamos dicho, 
nombre que por sucesivas transformaciones procede y 
se derivó de Vellica de cuya palabra vinieron Velegia, 
vieia, vieja. 
Ocupa esta Merindad, como acabamos de indicar, el 
centro del gran valle, que encierra todo el territorio de 
las Merindades de Castilla-vieja; su superficie es bastante 
llana, alterada por pequeños montículos y eminencias, 
donde suelen asentarse los pueblecitos que la forman. 
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Su extensión aproximada, es de unos 11 kilómetros de 
largo por 6 de ancho, limitando al N . con el territorio de la 
Merindad de Sotoscueva, al S. con el de la de Valdivielso 
al E. con la juridicción de Medina de Pomar y al O. con 
el Valle de Manzanedo, Merindad de Valdeporres y la 
que fué Junta de Puente Dei. 
Por el S. cierra su extensión, la Montaña de Tesla 
y montes de Manzanedo, que encajonan al río Ebro, en 
sus hoces y contienen estos últimos al río Nela, que 
forma el límite E. de la Merindad. Los ríos que fecun-
dizan su terreno son; el Ebro que lame un poco el S. de 
la Merindad y fecunda el valle de Manzanedo, del cual 
también nos ocuparemos en esta obrita; el río Nela, que es 
por decirlo así, el río de la Merindad, la cual atraviesa 
de O. a S.E., entrando en ella por el pueblecito de Es-
caño y el río Trema, que procedente de los montes 
de la Engaña, penetran en ella por el pueblo de Torme 
y va a desembocar al río Nela, junto a Bocos. 
Un ferrocarril cruza la Merindad de E. a O,, el lla-
mado Santander-Mediterráneo y numerosas líneas de auto-
móviles sus carreteras; de Burgos por Villarcayo, Me-
dina de Pomar, Espinosa de los Monteros; de Villarcayo 
por Medina de Pomar a Miranda de Ebro y Briviesca; 
de Villarcayo a la estación de Bercedo y de Villarcayo 
a la estación de Pedrosa. 
Las carreteras que atraviesan los pueblos de la Me-
rindad son: la de Logroño a Cabanas de Virtus, la de 
Burgos a Bercedo, la de Villarcayo por Medina de Pomar 
a l a Horca de Bóveda, la de Villacomparada de Rueda 
a Quiníanilla del Rebollar, la de Villarcayo a Santelices 
y la de Medina de Pomar a Incinillas. 
La producción es eminentemente agrícola, descollando 
sobre todo el cultivo de cereales y en menor cantidad 
tubérculos y leguminosas. La familia agrícola trabaja el 
solar, compuesto de casa y fincas, en extensión suficiente, 
que oscila entre 10 y 20 hectáreas de tierra, para las 
atenciones y necesidades domésticas, simultaneando el 
cultivo de ellas con la ganadería. 
La Merindad de Castilla-vieja comprendió la capi-
talidad de ella, Villarcayo y los lugares de Horna, Santa 
Cruz de Andino, la Granja de Andino, la Granja de 
Andinillo, Bisjueces, Villalaín, la Granja de Villautre, 
Cigüenza, Quintanilla Socigüenza, ViUacomp arada de Rue-
da, Tubilla, Escaño de Yuso y Escaño de Suso, Remolino» 
Incinillas, Granja de Valdemera, la Abadía de Rueda, 
Villacanes, La Quintana de Rueda, Campo, Mozares, Ca-
sillas, Salazar, Otedo, Villanueva la Blanca, Torme, Fres-
nedo, Granja de Lozares, Miñón, Granja de Robredo y 
Villamezan. 

CAPITULO II 
Geología, prehistoria y profohistoria de la Merindad 
de Castilla-Vieja. 
Y a hemos visto en el capítulo anterior, la situación geográfica de la Merindad, y según eminentes geó-logos, entre ellos Adán de Yarza, en la «Geografía 
del país vasco-navarro», fué su terreno, el fondo de un la-
go, que se extendía en dirección a las Conchas de Haro y 
aunque no se encuentran, como en la comarca de Medina 
de Pomar, muchos conglomerados de sedimentación, es 
notorio que aquí debió ser uno de los extremos del lago 
y que sin duda por las corrientes dentro de él existen-
tes, no se manifestaría la sedimentación, como sucede 
en la comarca referida. 
Formaron el vaso del lago los montes de Tesla, Man-
zanedo y Sotoscueva, de composición caliza correspon-
dientes al periodo cretáceo inferior y los altonazos del 
N . y O. de composición arenisca y su periodo mioceno. 
Nada induce a pensar por la escasez de fósiles de la 
existencia de la vida animal en su fondo. El suelo está 
formado en su inmensa mayoría de terrenos silíceos, 
de sedimentación, mezclados con arrastres arcillosos en 
los valle jos del N . y N . E., sobre el fondo lacuestre, con-
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tribuyendo a que así sucediese las corrientes que se 
producirían al romperse las paredes del lago que formaron 
en su rápido desagüe la cuenca del Ebro. 
*** 
Nada se sabe ni se encuentra, que manifieste la exis-
tencia del hombre primitivo en esta Merindad. Valle 
amplio en el que está situada, no se han encontrado hasta 
la fecha, estación prehistórica alguna, ni consta la exis-
tencia de cavernas, donde pudiera habitar el hombre 
primitivo, ni los animales contemporáneos del período de 
su aparición en la tierra, ni se muestra tampoco refugios, 
ni yacimientos, en los que se hayan podido encontrar 
restos algunos de los utensilios por él utilizados. 
Mas si no se han encontrado signos de la existencia 
prehistórica del hombre en ella, no deja de haber mani-
festaciones protohistóricas numerosas en diversas partes 
de su territorio. Señales claras de ello, son las estaciones 
sepulcrales de Fresnedo, Bocos y Cigüenza, en los sitios 
denominados Peña Urrero, Peña Arena y San Andrés 
respectivamente, en las cuales muéstranse abiertas y ta-
lladas en las rocas numerosas sepulturas, orientadas al 
E., que siguen en sus huecos la línea del cuerpo humano 
e indican la existencia de tribus asentadas en él, siendo 
la más importante la primera, donde se encuentran se-
ñales evidentes de haber habitado permanentemente. 
Por sus características, parecen pertenecer a los cel-
tas, siendo la existencia de éstos clan, sus últimas ramifi-
caciones hacia el E., de este pueblo poblador de España.(l) 
(1) García Sainz de Baranda. (1) Apuntes históricos sobre la Ciudad de Medina de Po-
mar -Burgos 1917 cap. 1. 
CAPITULO III 
Gobierno primitivo. — Los Jueces de Castilla 
Las Merindades. — Origen de éstas. 
E ste territorio fué parte de la antigua Cantabria y sus habitantes dieron muestras de su valor ante el mundo, luchando contra las aguerridas cohortes 
del imperio romano, el cual para dominarlos tuvo que 
declararles la guerra y venir el propio emperador Augus-
to en persona, a emplear sus ejércitos contra ellos, ce-
rrando el templo de Jano, como muestra de lo importante 
y terrible, que había de ser dicha guerra. 
Puso el emperador su cuartel general en Sasamón 
y avanzó con sus ejércitos hacia el N . y las guerrillas 
cántabras, tuvieron en jaque durante cinco años a los sol-
dados romanos, hasta que éstos los atrajeron al llano 
y los derrotaron junto a los muros de Vellica (Medina 
de Pomar) y cercándolos en el monte Vinnio, fueron 
pasados a cuchillo y los que no, se suicidaron; sólo una 
tribu de ellos, los íuisos, refugiados junto a las fuentes 
del Ebro, no fueron dominados. Sometidos, trajo como 
consecuencia la organización política del territorio a estilo 
romano, quedando la tierra bajo la tutela administrativa, 
del Convento jurídico de Clunia. 
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Vinieron los bárbaros y encontraron romanizada la 
Península, se fundieron con ellos en lo jurídico, con el 
Código de Eurko y en lo religioso, con la conversión al 
catolicismo de Recaredo, que dio a España la unidad, 
siendo la primera concreción nacional del estado. Más 
los desaciertos de los monarcas y la vida depravada de 
algunos de ellos, trajo el enervamiento nacional y la 
molicie y lograron, que aprovechándose de traiciones 
discutidas, penetran en la Península ejércitos africanos, 
que derrotando al godo en Guadalete (711 de J. C ) , irrum-
pieron en ella, arrollando cuanto se le oponia a su paso, 
llegando hasta los macizos montañosos de la cordillera 
Cantábrica, contra la que se estrellaron en Covadonga, 
en cuyo sitio logró Pelayo el triumfo inicial de la Recon-
quista cristiana de España. 
Muchos historiadores, Mariana, Guevara, Fonseca están 
conformes en que los árabes no pasaron en esta tierra, 
de la Peña Horadada y así debió ser, porque todo este 
territorio, estuvo vigilándolo y defendiéndolo el Duque 
D. Pedro de Cantabria y sus hijos D. Alfonso, que 
fué Rey de Asturias y D. Fruela, tomando por base 
par¿ la defensa y el ataque, los castillos que sobre las 
montañas dejaron los romanos, lo cual lleva a pensar, 
que la defensa de esta tierra coincidió casi, con la 
batalla de Covadonga, porque las personas que la defen-
dían, eran familiares del héroe del Auseba. Según la 
tradición, de la que se hace eco el P. Risco, el Duque D. 
Pedro, fué enterrado en una pequeña ermita, que estaba 
cerca del castillo de Tedeja. 
Pasaron algunos años, y contra estos castillos, prin-
cipalmente los de Cellorigo y Pancorbo en 882, defen-
didos por el Conde D. Vela, se estrellaron los esfuerzos 
desesperados de la morisma, para penetrar en Castilla, 
donde sus capitanes les traían en constante lucha y lo-
grar con ello, mantener su dominio en la parte N., 
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mas fueron rechazados con numerosas bajas, comenzan-
do después de ello, aprovechándose de la desmoraliza-
ción de la derrota, a avanzar los ejércitos cristianos, lo-
grando reconquistar numerosos pueblos de la Rio ja. 
Estos castillos fueron los que dieron nombre a la 
tierra, a la que llamaron por esto Castilla, tierra de cas-
tillos, recibiendo el cognomen, como hemos dicho en 
el capitulo primero, de Vellica, que por sucesivas trans-
formaciones ya indicadas pasó, por Velegia, vetula, vieia, 
vieja y que por ser la tierra más antigua, para distin-
guirla de la Castilla que estaba al S. de los castillos 
y que extandía su territorio, se la conocía con el nombre 
de Castilla vetula (Castilla-vieja). 
Gobernada por caudillos, sólo atentos a sus necesi-
dades militares, llamados condes y reconociendo éstos 
el dominio de los Reyes asturianos, como se deduce 
de multitud de documentos de Valpuesta y San Mi -
llan, continuaron con esta sumisión y dependencia, hasta 
el reinado de Ordoño II, en que los castellanos comen-
zaron a mostrar su recelo y disgusto contra dichos mo-
narcas y su sumisión a su autoridad y esto se manifestó, 
con ocasión de lo hecho por dicho monarca, quien mandó 
matar a los cuatro Condes castellanos, Ñuño Fernandez, 
Almondar el Blanco, su hijo Diego y Fernando Ansurez, 
lo cual produjo la desobediencia de los castellanos, que 
fatigados de acudir para todo, a la ya lejana para 
ellos corte de León, instauraron en Castilla la institución 
de la judicatura castellana. Se reunieron para ello en 
Bisjueces, situado a seis kilómetros de Villarcayo y allí 
juntos los cabezas de bando, designaron para gobernar-
les a dos jueces, Laín Calvo y Ñuño Rasura, para que 
con el carácter de jueces de paz, como dice el Fuero 
de Burgos, de 1217 «aviniesen los pleytos». 
Su existencia parece confirmada históricamente, según 
Gutiérrez» Coronel^en el Fuero de Brañosera de 824, en el 
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que el Conde Munio es Ñuño Rasura, quien según Ber-
ganza (1), estuvo enterrado en la ermita de San Andrés 
de Cigüenza, sobre cuya sepultura había una lápida con 
esta inscripción: «Hic iacet Nunnius Rasura, Judex Cas 
íellanorum»: de Laín Calvo, consta su enterramiento en 
San Pedro de Cárdena y quedan así mismo los nombres de 
Bisjueces y Villalain, que algo significan, así como la tradi-
ción constante en el territorio de su existencia. 
Continuáronse gobernando los castellanos viejos, so-
metidos en lo político al poder de los Reyes de León 
y así vemos en los documentos de Valpuesta y San Millan, 
figurar a los Condes de Castilla, junto a los Reyes citados; 
mas su independencia fué poco a poco elaborándose, se-
gún fué aumentando su poder e influencia, a través de la 
extensión de lo conquistado y según ensanchaban Cas-
tilla sus Condes, su mismo poder, hizo que fuesen aflo-
jándose los lazos de subordinación, los cuales se rompieron 
con el carácter fuerte y el valor y prestigio del Conde 
Fernán González , quien figura en documentos diversos, 
como soberano independiente, aunque con el título de 
Conde. 
Conseguida la independencia, pacificado el territorio, 
sobre el que ejercía su poder,, limpio de la morisma, co-
menzó la organización político-administrativa del mismo, 
comenzó por la parte más superior de él, más poblada 
y que más había gozado de la paz, tan necesaria para 
el desarrollo de la vida política y el progreso en las artes. 
Según Berganza (1) «creó las Merindades de Castilla-
vieja, que fueron, Castilla-vieja, Cuesía-urria, Losa, Mon-
tija, Soíoscueva y Valdeporres». Merindades que se lla-
maron antiguas, para distinguirlas de otras posteriormente 
creadas, que fueron las contenidas en el libro Becerro de 
las Behetrías, a saber: las de Ubierna con Burgos, Valla-
(1) García Saínz de Baranda. (2) Apuntes históricos sobre la Ciudad de Medina de Po-
mar — cap. II pag. 49. 
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dolid Cerrato, Villadiego, Aguilar de Campoo» Lievana 
y Pernia, Saldaña, Asturias de Saníillana, £astrojeriz, 
Campo de Muñó, Castilla-vieja y Santo Domingo de la 
Calzada. 
6n dicho libro la de Castilla-vieja, comprendía <a 
las antiguas Merindades, creación del Conde Fernán Gon-
zález. Tenemos pues organizada esta tierra en Merindades 
y gobernada por autoridades que por llamarse merinos 
de mayorinus, dieron el nombre al territorio. 
(1) Antigüedades de España —libro III cap. XIV pag. 196. 

CAPITULO IV 
La Merindad de Castilla-Vieja en el Cartulario de 
S. Millan. — En el del Monasterio de San Salvador 
de Ofía. — En el de Bernardos de Santa 
María de Rioseco. 
E s evidente que esta tierra que historiamos, existía ya al darla realidad administrativa y política el Conde Fernán-González, al crear las antiguas Me-
rindades de Castilla, pero son tan escasos los documentos 
de aquellas épocas y tan pocos los nombres citados en 
ellos, de lugares y términos de la tierra, que sería muy 
difícil reconstruirla como entidad incluso geográfica, cosa 
que no se logró hasta el libro Becerro de las Behetrías. 
Pero en fin, algunos de ellos, aparecen mencionados 
en los cartularios y documentos de los monasterios citados, 
pertenecientes a la Merindad que estamos estudiando. 
En la escritura de donación del monasterio de San 
Emeterio de Taranco a San Millán, hecha en 1009 por el 
Conde Fernán Ermegildez y su hermano Muño, aparecen 
citados Antuzanos y Minon con estas palabras; «cuní 
Antuzanos et Mingon nostra pertinencia, cum omni in-
fegritate...»; Barriosuso y Villacomparada de esta manera; 
«et in Villa Enziles, Varrio de iuso in Villacomparate II 
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barrios...»; los lagos de Gayangos, antes de Antuzanos; 
«et illum lacum de Antuzanos, cum suo canale ab inte-
gritate...» 
En el privilegio llamado de los Votos de San Millán, 
que se supone concedido por el Conde Fernán González, 
en el 972 de la era, se mencionan; «Sequenza Bocos... 
per omnes domus singulos aríenzos...» 
La escritura de fundación del monasterio de Oña, 
del Conde D. Sancho correspondiente al año 1.011, se 
citan en su texto a varios pueblos de la Merindad, en estos 
términos; «in Villa Tormes nostra portione....in Pajares 
...et Villano va... et Villa AndÍno...et Repolleta...Ín fonte 
Arcayo et Tobiella et Villa Escaño et Salazar et alia Vi 
Ha Escaño. 
En el privilegio del Rey D. Alfonso, del año de la era 
de 1.171, donando al monasterio y a su abad Cristóforo, 
las sernas, casas y demás que pertenecieron a Doña Fro-
nilde, se mencionan las heredades de Següenza y el río 
Nagela (Nela). 
En otro privilegio del Rey D. Alfonso, dado en Burgos 
en el año de la era de 1.225, dona al monasterio entre 
otras cosas a Encinillas. 
En documentos del monasterio de Rioseco y en el 
privilegio de donación de Ocina al monasterio, en el año 
de 1.208, se señalan a «Rioseco y Ocina de tst^ modo; 
et Monasterio Beatae Mariae de Rivvo Sicco...» y «pro 
salutem animae meae, villam íllam quae vocaíur, Ozina 
Ui Alfoz de redera...» 
En el privilegio de Alfonso VIII, donando San Esteban 
de Tesla al Abad de Quintanajuar, dado en Soria, en el 
año de la era de 1.213, cita a Fresnedo y Cigüenzp 
«me vobos dafurum Castros de Fresnedo, cum ómnibus 
pertineníis suis et quídquis juris habeo in Seguntia et 
ín tofo suo alfoz.» 
En otro de confirmación del mismo rey, a Romero 
Abad de Quintanajuar, también en Soria, en el año de 
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la era de 1.224, se cita a varios pueblos y granjas, entre 
ellos a cañuzar, Ozina, Granja de Valdemera, Encinilla¡s, 
Visjueces, Casillas, los castros de Fresnedo, las hierbas 
de Villarcayo, Villanueva, Villalain y Rioseco. 
En otro privilegio confirmatorio del referido rey, en 
Carrion en la era de 1.227 vuelve a citarse Ozcina. En 
la carta de reconocimiento de los vecinos de la aldea de 
Rioseco, sobre el señorío del monasterio, de 1.230, se 
mencionan a vecinos de Rioseco, Remolino y Villalain. 
En el privilegio de Fernando III, confirmando las 
haciendas del monasterio de Rioseco, del año de la era 
de 1.273 (1.237) entre otras propiedades, enumera a 
«Rivosiccus cum villa sua...et grangiam quae v oca tur 
Ocina, cum domo de Valdemera......praeíerea concedo vobk 
grangiam qui vocafur Vallis de Fonte Morera et Villam 
quae vocatur Fuent Morera.....et hereditatem quam habetis 
in Endino... solari et hereditaíes quam habetis in Fa-
rages et in Villam Sopiz.» 
De estos mismos documentos se deduce, que las únicas 
divisiones que existían en la tierra, eran los alfoces y éstos 
en lo que hace referencia a esta Merindad, no eran más 
que dos; el Alfoz de Dera o Redera y el Alfoz de Sa-
guntía o Cigüenza, pero no otras divisiones hasta que 
Fernán González, instituyó las Merindades de Castilla-
vieja. 

CAPITULO V 
La Merindad de Castilla-Vieja en el libro Becerro 
de las Behetrías. — Sus pueblos. — Sus tributos. 
I nteresantísimo es el estudio de este libro, para la historia político administrativa de las Merindades de Castilla a mediados del siglo XIV. Ya otros 
escritores, de los Rios (A), González Magro y 'Sán-
chez Albornoz (C), estudiaron con detenimiento el mis-
mo y sacaron de sus páginas, la esencia de sus institucio-
nes, soberanías y tributos; nosotros en estos ligeros apun 
tes, sólo queremos estudiar, lo que es objeto de los epí-
grafes de este capítulo. 
Dentro de las Merindades que comprende el libro 
Becerro, se encuentran la de Castilla-vieja, pero ésta no 
es la que ahora estamos esctudiando; la de Becerro es 
el conjunto de las antiguas Merindades de Castilla, en-
tre las cuales está la que dentro de ellas, se denominó 
de Casi illa-vieja; aparte de que el libro Becerro, compren-
día dentro de la gran Merindad de Castilla-vieja, otras 
jurisdicciones limítrofes que llegan hasta el mar. Por 
ello al fijar nuestro estudio, no nos vamos a detener en 
la enumeración de los pueblecitos que la formaban, que 
eso ya lo hicimos en el capítulo anterior, ahora en vista 
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de esto, sólo nos queda estudiar su situación jurídico-
política y sus tributos. 
Las Merindades y sus lugares fueron realengos, por 
eso sus autoridades eran de nombramiento real y aunque 
en la tierra aparecía la casa de Velasco, como Justicia 
mayor de ella, lo era porque tal cargo lo tenía en enco-
mienda por el Rey, desde el reinado de Fernando III el 
Santo. En el Becerro todos los pueblos aparecen rea-
lengos, fuera de los siguientes; Miñón que perteneció 
al Monasterio de San Millán; Rioseco y Remolino al' 
Monasterio de Santa María de Rioseco y Campo al de 
San Salvador de Oña, siendo por consiguiente estos lu-
gares de abadengo. Solariegos, fueron la casi totalidad de 
los pueblos de la Merindad, porque en ellos tenían solares 
los Señores principales de la tierra y a ellos los solariegos 
pagaban las ínfurciones. (1) 
Behetrías, todas de linaje, (2) fueron los lugares de 
Villanueva del Adrero, Torme, Horna y Salazar. 
Todos los pueblos de la Merindad, pagaban al rey 
moneda y servicios (3) cuando los demás de la tierra 
en reconocimiento del señorío; Yantar (4) sólo contri-
buían con él, Miñón, Rioseco y la Quintana de Rueda; 
pagaban martiniega (5) Miñón, Villanueva del Adrero 
y Horna; fonsadera, (6) los lugares de Bocos y Remolino; 
divisas (7) todas las Behetrías y nunción (8) sólo Tor-
me y Salazár. 
Esta era la situación de los lugares de la Merindad, en 
el tiempo en que se elaboró el Libro Becerro de las Behe-
trías, deduciendo de ello, quien ejercía sobre ellos su au-
(1) ínfurciones: eran tas rentas de los censos según otros se pagaba por fumo o casa. 
(2) Behetrías; era un heredamento en que los vecinos de su jurisdicción podian elegir 
señor a quien quisieren (behetrías de mar a mar) de determinada familia (behetrías de linaje). 
(3) Moneda y servicios. Eran las l - a la obligación de pagar las contribuciones e im-
puestos y los 2." la obligación de los subditos de prestárselos al Señor cuando los requiriere. 
(i) Yantar. La contribución que se les repartía para mantenimiento del Rey o Señor 
catando en el pueblo o yendo de camino (5) Martiniega tributo que se pagaba el día de S. 
Martín. (6)-Fonsadera tributo que pagaban los que personalmente no podían ir a la guerra 
(7) Divisa era la parte de herencia en el solar que hemos tenian los diviseros (8) Nun-
ción'- especie de luctuosa que pagaban los que morían al Señor del lugar. 
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toridad, a que división administrativa pertenecían y cuales 
eran los derechos de los señores y subditos, junto con 
los tributos que éstos satisfacían a aquéllos, en recono-
cimiento de su señorío. 
En tiempos del Becerro de las Behetrías, figuraban 
como lugares yermos, los siguientes de la Merindad; 
San Andrés del Adrero, Quintanilla de los Adrianos, 
Andinillo, Quintanilla Socigüenza, Santa Cruz de An-
dino y Rebolleda. 

CAPITULO VI 
Sucesos ocurridos en el territorio de la Merindad en 
diversas épocas. — Luchas entre los de Velasco y 
los de Salazar. — En la guerra de las Comuni-
dades. — En la de la Independencia. 
En las guerras civiles. 
Ya hemos visto en los capítulos anteriores, lo ocu-rrido durante las épocas antiguas en este territorio y lo mismo en los primeros tiempos de la recon-
quista, defendiéndole sus naturales de la invasión aga-
rena. Más no porque vieran las gentes de esta tierra libre 
su suelo del invasor, dejaron de acudir a la voz de sus 
Reyes y señores a reconquistar el patrio suelo y así a 
las gentes de Castilla-vieja, se las ve pelear en la batalla 
de Hacinas, capitaneadas por D. Lope Señor de Vizcaya, 
en las batallas de Clavijo y Simancas, y en ia_Jtomjup!e 
^J^eciras-xon ganchg 5-tauehez $e Velasco y en Baeza 
y en las Navas y en donde quiera que fué requerido su 
esfuerzo. 
Mas si estos esfuerzos pusieron para fuera de la tierra, 
en ésta las ambiciones y discordias dejaron notarse en 
sus efectos. Las Merindades en tiempo de la minoridad 
de Alfonso XI, se alzaron en unión con la Bureba, 
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contra el infante D. Pedro, tío del Monarca, hasta que 
en las Cortes de Burgos de 1.315, quedó constituida 
la tutoría del Monarca. 
En el reinado del rey D. Sancho IV este territorio 
fué testigo y campo de las luchas sangrientas, entre 
los del linaje de Velasco y los de Salazar, que lucharon 
entre sí por la hegemonía política en la tierra. Después 
de haber quedado derrotados los de Velasco, junto a la 
torre de Caniego en Mena y quedado presa D a San-
cha, viuda de Sancho Sánchez de Velasco, fué puesta ésta 
en libertad; pero se conoce que no perdonó su derrota, pues 
puesta al frente de sus huestes, atacó la casa y palacios 
que tenían en el pueblo de Salazar, demoliéndolos y pre-
tendiendo llevarse los materiales. Súpole Lope García de 
Salazar y saliendo de Nograro, donde se encontraba, 
llegó a Salazar al anochecer, encontrando sólo a hombres 
y carpinteros del lugar, los que al verle huyeron y pren-
dieron fuego a los materiales por ellos reunidos, se 
volvió otra vez a su casa de Nograro. 
En tiempos de D. Juan I en el año de 1.383, los sola-
riegos de este territorio, quisieron sacudir el yugo de 
sus señores y acogerse a la autoridad real, acaudillados 
por Juan de Arce y I^peGarc ía_d^^orras , los cuales 
su pusieron bajo el amparo áol infante D. Juan, hijo del 
rey de Aragón D. Fernando. El alzamiento iba contra 
los de Velasco y D. sPe4ro Fernández de Velasco, hijo 
mayor de D. Jua» dé Velasco, mandó reunir su gente 
en Medina de Pomar, mientras que el citado infante, 
convocó a las suyas de la Rioja, Bureba, Trasmiera, As-
turias, Vizcaya y Mena, las que unidas con los subleva-
dos se dirigieron a Medina de Pomar, pero nunca se 
atrevieron a atacarla, asentando sus reales al otro lado 
del río Nela; lo que sí hicieron fué repetir el simulacro 
muchas veces, hasta que merced a la intervención de un 
Alcalde del Rey, se hicieron treguas, pero en estas aso-
nadas la tierra quedó asolada. 
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Otra vez en la época de las Comunidades, se alzó 
esta tierra, empezando su desobediencia a las órdenes del 
Condestable, en 5 de noviembre de 1.520 y fomentada 
unos días más tarde, el 13 de dicho mes, por el turbulento 
Conde de Salvatierra, puesto de acuerdo con García 
Sánchez de Arce, Juan López de Rueda y Rodrigo de 
Torres y con la Junta de Tordesillas. El objeto que se 
propusieron estos rebeldes, fué ir contra el Condestable, 
sostenedor del poder real y poderoso en esta tierra, dán-
dose la mano con los comuneros, por Aguilar del Cam-
poó y tierra de Campos, atacando al de Velasco, que 
con 4.000 infantes y alguna caballería y artillería, pre-
tendía sofocar la rebelión de Burgos. 
A fuerza de promesas, amenazas y excitaciones, logró 
el de Salvatierra reunir un ejército de 2.000 hombres, que 
avanzó por Tobalina hacia Oña, donde D. Luis de Sar-
miento, enviado del Condestable, suscribió un tratado, que 
el de Salvatierra fué el primero en incumplir; esto ocu-
rrió el 27 de enero de 1.521. Volvió atrás el de Salvatierra 
y se refugió en sus estados y soliviantando a la gente 
de ellos y de Losa, l a reunió y con ella atacó cerca de 
Villaro, al convoy de artillería que venía de Bilbao, 
destrozándole. 
Envalentonados con esto los comuneros, se dirigieron 
contra Medina de Pomar, baluarte del Condestable y 
cercaron la Villa, pero enviados por el Condestable el 
Conde de Salinas y D. Pedro Suarez de Velasco, con 
bastante gente, lograron hacer levantar el cerco a los 
comuneros, huir a los revoltosos y persiguiéndoles, les 
derrotaron el 9 de abril de 1.521, en el puente de 
Durana, pereciendo el lugarteniente del Conde de Sal-
vatierra, el capitán Gonzalo de Barahona. 
En la guerra de la independencia, fuera de la actuación 
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del guerrillero D. Francisco Tomás de Longa por esta 
tierra, no hay hecho digno de mención. Valle amplio y 
llano, no daba el terreno en sus montes y bosques asilo 
a las guerrillas; por ello sin duda la historia no menciona 
hecho alguno memorable, ocurrido dentro de la Merindad. 
Sólo puede ser citado el ataque que en 30 de enero de 
1.811 le dirigió a dicho guerrillero Longa, un regimiento 
francés de lanceros, al que le causó 23 muertos, 38 heridos 
y dos prisioneros, siendo los muertos franceses, catorce. 
Se retiró Longa a Incinillas y así amparado por la 
montaña y el desfiladero, a pesar de ser perseguido por 
dicho regimiento y otra columna francesa de 400 hom-
bres, les burló y en una emboscada, les infligió buen 
castigo, causándoles 17 muertos y 2 prisioneros, mien-
tras que las suyas, fueron 9 muertos y 13 heridos. 
En la primera guerra carlista, hay un hecho histórica-
mente destacado y fué el incendio de Villarcayo por 
las tropas carlistas. Ocurrió el suceso el día 18 de setiem-
bre de 1.834, en cuyo día llegó una columna carlista de 
unos 3.000 hombres, mandada por los jefes, Castor, So-
pelana, Mazarrasa e Ibarrolilla y al atravesar el pue-
blo, desde una casa de la calle de San Roque, se disparó 
un tiro de fusil, que fué a dar en el pecho del jefe 
Sopelana, causándole la muerte. Los carlistas en repre-
salia, incendiaron el pueblo, quemando 35 casas en las 
calles de Carreruela, Horno, Ancha, Real, Nueva, Rincón 
y plaza Mayor. 
CAPITULO VII 
El Corregimiento de las Merindades de Castilla-Vieja 
y su Ayuntamiento general. — Su organización. — Sus 
reuniones. — El Juzgado de primera instancia. 
Disolución del Ayuntamiento general. 
G obernada esta tierra por Merinos, poco a poco fué adquiriendo la importancia administrativa que merecía y esto, lo logró al reunir la autoridad, 
Sancho Sánchez de Velasco, por virtud, de concederle 
la Justicia en estas Merindades Fernando III, titulán-
dose unas veces Merino mayor y otras Justicia mayor 
en ellas, teniendo su audiencia en lo que era entonces ca-
beza, como pueblo más importante del territorio, en Me-
dina de Pomar. 
El Jefe de la Casa de Velasco, en quien se trasmitió 
éste título, elegía sus alcaldes mayores, que gobernaban 
en su nombre el territorio, continuando así, hasta que en 
1.562 Felipe II atrajo hacia sí la jurisdicción delegada, 
que ejercían los Condestables, nombrando directamente 
el Monarca sus alcaldes y fijando la audiencia en Villar-
cayo. El nombre de alcalde, se cambió por el de Corre-
gidor a principios del siglo XVII, en que las Merindades 
de Castilla-vieja formaron Corregimiento. 
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La paríe político-judicial, era de la incumbencia del 
Alcalde Mayor o Corregidor y la puramente administra-
tiva del Ayuntamiento general de Merindades, pero ambos 
organismos se compenetraban sirviendo de unión entre 
ellos, como representantes del poder real, el Corregidor 
quien presidía las sesiones del Ayuntamiento general y 
ponía en conocimiento de éste, las leyes, ordenes y pro-
visiones, emanadas de los consejos superiores de la na-
ción, para su cumplimiento, tomando parte en las deli-
beraciones con voz, pero sin voto. 
El corregimiento se componía, del titular del cargo, 
de nombramiento real, del Escribano, alguacil y demás 
ministros de justicia. El Ayuntamiento general, de los 
Regidores y Procuradores generales designados por las 
Merindades, turnándose entre ellas, los cargos de Archi-
veros y Depositarios. 
Se reunían los primeros de cada mes en la cabeza de 
las Merindades, primero en Medina de Pomar, hasta que 
dejó de ser pueblo de realengo; después en Miñón, pueblo 
de ellas, el más cercano a dicho Medina, por residir en 
ella la audiencia y por tener el señorío de la misma, la 
casa de Velasco y a partir de 1.562, en Villarcayo. 
Sus reunines las hicieron primero al aire libre, des-
pués cuando se construyó la casa de Justicia, en ella, guar-
dándose en las mismas, el orden de prelación de asien-
tos que tenían desde antiguo, teniendo el primer lugar 
después del Corregidor, el regidor de la Merindad de 
Castilla-vieja. La precedencia de asientos, originó un rui-
doso pleito, cuya resolución dio lugar a que se alar-
gasen los bancos, donde se sentaban los regidores y pro-
curadores de la Merindades. 
Además de las reuniones ordinarias, tenían otras para 
tratar asuntos imprevistos, convocándose por el Corre-
gidor, que enviaba para hacerlo veredero a cada una 
de ellas. 
Su hacienda estaba constituida, por los ingresos de 
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ferias y mercados y por el importe de los repartimientos, 
para atender a los gastos ordinarios y extraordinarios, 
que demandaban las necesidades públicas, ya de la tie-
rra ya nacionales y la defensa de la jurisdicción, a la 
que tanta importancia dieron siempre. 
Así siguieron gobernándose, hasta que las normas im-
plantadas por la Constitución de 1.808, trajeron consigo, 
la separación de las funciones administrativa y judicial, 
verificándose la división administrativa de la nación en 
1.835 y al verificarla para esta tierra, se disolvió el 
Ayuntamiento general de Merindades, creándose en su 
lugar tantos Ayuntamientos como Merindades lo forma-
ban, excepción de la Merindad de Losa, que cada Junta 
se convirtió en Ayuntamiento y lo mismo las villas de 
señorío, que quedaron como tales corporaciones. 
En el año de 1.907 se agregaron al Ayuntamiento de 
la Merindad de Castilla-vieja, parte del que constituyó 
el denominado Aldeas de Medina, que disuelto en dicha 
fecha, se agregaron a él, los siguientes lugares; La Aldea 
de Medina, Barruelo, Céspedes, Barriosuso, Lechedo, 
iSúntanilla de los Adrianos, Villanueva de la Lastra y 
Villarias. 
En lugar del Corregimiento, la división judicial de 
1.834, creó el Juzgado de primera instancia de Villarcayo, 
con la jurisdicción que tenía el Corregimiento suprimido; 
Juzgado que durante los años de 1.850 a 1.854, estuvo 
en Medina de Pomar, en cuyo año volvió otra vez a V i -
Uarcayo.Al verificarse la reforma de 1.892, fué suprimido 
el de Sedaño, agregándose al de Villarcayo una buena 
parte de la jurisdicción de aquél, volviendo nuevamente 
a ser creado y repuesto en 1.896. 

CAPITULO VIII 
Organización política. — La Merindad de Castilla-Vieja 
fué una de las siete Merindades antiguas de Castilla. 
Extensión de la Merindad. — Partidos en que estaba 
dividida. — Pueblos que comprendía. — Agregación 
de Manzanedo, aunque con jurisdicción indepen-
diente. — La Villa de Bocos. — Las Aldeas de 
Medina. — La jurisdicción de los monasterios. 
Y a hemos dicho en capítulos anteriores, como la Merindad de Castilla-vieja situada en el centro de todas ellas, fué su cabeza y en sus pueblos es-
tuvo siempre la capitalidad, primeramente en Medina 
de Pomar, luego, cuando ésta pasó a ser pueblo de seño-
río en Miñón y por último en Villarcayo. 
La extensión del territorio de la misma, varió según los 
tiempos; en los primitivos dependería de la extensión 
de la jurisdicción de los Condes que la gobernaban, 
siendo sus límites imprecisos, mayores o menores según 
lo demandaban las circunstancias. Precisada la organiza-
ción desde el Conde Fernán-González que las creó, fue-
ron agrupándose los pueblos comarcanos, creándose las 
capitalidades de cada una, por la necesidad de reunirse, 
eligiéndose para ello el pueblo más importante y me-
jor comunicado. 
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En el libro Becerro ya hemos visto que lo que él lla-
ma la Merindad de Castilla-vieja, comprendía todas las 
siete Merindades y otra porción de jurisdicciones dis-
tintas y limítrofes a ellas. En este tiempo, comprendió 
la de Castilla-vieja, todos los pueblos que más tarde fue-
ron, inclusos o colindantes con este territorio y así fueron 
de ella Medina de Pomar y sus aldeas y Bocos, pero 
constituidos los señoríos de ellas, formaron estos pueblos 
jurisdicciones independientes. 
A partir del siglo XVI la Merindad estuvo dividida en 
tres partidos; denominados de Horna, Cabo del Agua 
y Valle de Valdelügaña. El partido de Horna comprendía 
la capitalidad Villarcayo y los lugares de Horna, Santa 
Cruz, La Granja de Andino, la de Andinillo, Visjueces, 
La Granja de Villautre, Villalaín, Cigüenza, Quiníanilla 
Socigüenza, Villaoomparada de Rueda, Tubilla, Escaño 
de Yuso y Escaño de Suso. Eí partido de Cabo del Agua 
lo formaban la Abadía de Rueda, Villacanes, Quintana 
de Rueda, Campo, Mozares, Casillas, Salazar, Oíedo, 
Villanueva la Blanca, Torme, Fresnedo, Granja de Lo-
zares, Granja de Robredo, Miñón y Villamezan. Y por 
último, el Valle de Valdeítigafía lo componían Ocina, 
Remolino, Incinillas y La Granja de Valdemera. 
Más adelante se agregó, como veremos más detallada-
mente, no fusionándose, hacia el año de 1687 el Valle 
de Manzanedo, pues subsistió como jurisdicción aparte, 
nombrando el Valle sus regidores y procuradores, que 
asistían al Ayuntamiento general de Merindades y to-
maban parte en sus juntas, con voz pero sin voto y 
asimismo contribuían con ellas en repartimientos. 
La Villa de Bocos, según estudiaremos en capítulo 
aparte, perteneció a las Merindades como realengo, hasta 
I que ejiajenadapor la Coroij^^jeji^J^ a D. Jerónimo 
^UZ4 / l^ifoi^o ^ ^ e ^ T L i í l a JL Pojrrej, pasó entonces a ser 
l pueblo de señorío. La división administrativa de 1835 
le transformó en municipio independiente y en 1924 se 
i 
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agregó a Villarcayo, siguiendo eti la actualidad incluso 
en este Ayuntamiento, como barrio. 
Las aldeas de Medina fueron unos lugares inclusos 
en la jurisdicción de referida ciudad, pechando con ella 
y estando sometidos a la justicia de la misma. Por la divi-
sión administrativa dicha, se convirtieron en Ayunta-
miento independiente y así continuaron hasta el año de 
1907; en que fué suprimido agregándose al Ayuntamiento 
de la Merindad de Castilla-vieja, los pueblos que hemos 
indicado en el capítulo anterior y el resto al Ayuntamiento 
de Junta de la Cerca. 
Dos monasterios tuvieron jurisdicción en el territorio 
de la Merindad, el monasterio de San Salvador de Oña 
y el de Bernardos de Ntra. Sra. de Uíoseco. Aunque al 
principio tuvieron algunos pueblos de señorío, y así consta 
en el Becerro, andando el tiempo los perdieron quedando 
sólo como tal a favor del segundo el Aldea de Ríoseco. 
Fueron importantes por los muchos solariegos y pro-
piedades que tenían en él, percibiendo de aquéllos las 
infurciones o sea las rentas de los censos. 

CAPITULO IX 
Organización interna de la Merindad. — Regidores y 
procuradores generales. — Diputados. — Escribano de la 
Merindad. — Ordenanzas particulares de ella. — La 
Casa de Justicia. — Vecindario. — Repartimientos. 
L a Merindad de Castilla-vieja, como enüdad ad-ministrativa, era una parte del Ayuntamiento ge-neral de Merindades y se componía de los pueblos 
que se gobernaban por el régimen de concejo abierto. Ca-
da lugar de la misma elegía sus regidores particulares que 
ejercian la autoridad administrativa dentro de cada lugar 
y le representaban en las reuniones de la Merindad y to-
dos los regidores particulares de los pueblos, reunidos en 
la cabeza de la Merindad designaban los regidores y pro-
curadores generales que habían de representar a la Merin-
dad en el Ayuntamiento general de ella, concurriendo a las 
sesiones los primeros días de cada mes, presididos por 
el Corregidor o quien hiciera sus veces y en la que se 
trataban todos los asuntos que afectaban al común. 
Cuando había de resolverse un asunto particular de la 
Merindad, se designaba un regidor particular de ella, al 
que se designaba con el nombre del diputado y al que se 
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apoderaba para estos efectos, corriendo los gastos que 
ocasionase a costa de la Merindad. 
Esta elegía libremente de entre los escribanos que r e 
sidían en la misma, para dar fe de los actos en que inter-
viniese, al escribano de la Merindad, asistiendo a sus 
sesiones y otorgando los documentos necesarios para lle-
var a efecto los negocios de la Merindad. 
Cada Merindad tenía sus ordenanzas particulares, no 
conservándose las de la Merindad que estudiamos, sin 
duda por haber desaparecido cuando se dividió el Ar-
chivo general de las Merindades, pero de las que aun se 
conservan se deduce que versaban sobre elección de 
oficios en ella, asistencia a las juntas de la misma, guarda 
del respeto en las sesiones, obligación de tener cada con-
cejo las medidas de líquidos y áridos necesarias, visita 
por los regidores una o dos veces en el año de las dichas 
pesas y medidas, en cada uno de los pueblos de la Me-
rindad, obligación de tener provisiones y abastecimientos, 
visitas de términos y amojonamientos, vecindarios, pa-
drones y demás. Algunos pueblos de las Merindades 
también tenían a su vez sus ordenanzas particulares, 
como Veremos más adelante, al estudiar las de Villarcayo. 
La Merindad de Castilla-vieja, como centro y cabeza 
de las demás, verificó sus reuniones en el lugar donde se 
reunían todas las Merindades; así, hasta que Medina de 
Pomar pasó a ser pueblo de señorío, sus juntas se verifi-
caban en ella; después, mientras estuvo la justicia de la 
tierra en encomienda en la Casa de Velasco, en Miñón 
como pueblo de la Merindad más cercano a Medina y 
a partir de 1562 en Villarcayo y en esta Villa, primero 
en la sacristía de la parroquia de Santa Marina y después 
de construida la Casa de Justicia en ésta y su sala de 
Ayuntamiento, en la que tenía su archivo. 
El censo de población de las Merindades, lo consti-
tuían en aquella época los llamados vecindarios, los cua-
les se hacían con relativa frecuencia, de diez en diez 
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áños. Vamos a ver en algunos de ellos la población de 
la Merindad de Castilla-vieja y sus lugares, en diversas 
épocas. 
Del verificado en 8 de enero de 1551, para el reparto 
de los gastos del puente de Quintana la Puente, ser 
deduce que la población de la Merindad de Castilla-vieja 
constaba en aquella época de 707 vecinos. 
El llevado a cabo en 1737, para precisar el vecindario 
que tenían las jurisdicciones y lugares de Peñas a Cas-
tilla, muestra la población de la Merindad que historiamos, 
asignando a cada pueblo el siguiente: Villarcayo, 55 ve-
cinos; Hoíttia, 22; Cigüenza, 26; ; Tubilla, 6; Incinillas, 
13; Remolino, 5; Ocina, 4; Quintarnaza, 2; Campo, 13; 
Mozares, 12; La Quintana de Rueda, 12; Villacanes, 6; 
Casillas, 9; Escaño, 27; Salazar, 36; Villanueva la Blanca, 
29; Torme, 60; Fresnedo, 20, y Miñón, 5. 
El vecindario verificado en 1787 señala como población 
de cada lugar el que sigue: Villarcayo, 400 almas; Horna, 
32 vecinos; Santa Cruz, 11; Granja de Andinillo, 2; Granja 
de Andino, 5; Vis jueces, 34; Granja de Villautre, 2; Villa-
laín, 40; Cigüenza, 46; Quintanilla Socigüenza, 7; Villa-
comparada de Rueda, 10; Tubilla, 7; Escaño de Yuso, 1; 
Escaño de Suso, 41; Ocina, 5; Remolino, 8; Incinillas, 10; 
Granja de Valdemera, 1; Villacanes, 8; La Quintana de 
Rueda, 18; Campo, 10; Mozares, 12; Casillas, 12; Sala-
zar ,36; Otedo, 4; Villanueva la Blanca, 35; Torme, 53; 
Fresnedo, 33; Granja de Lozares, 2; Granja de Robredo, 
1; Miñón, 10, y Villamezán, 5. 
De los censos modernos no nos ocupamos, por estar al 
alcance de cualquira los nomenclátor correspondientes. 
La fijación del vecindario fué siempre muy importante, 
porque de él se deducía la justicia de los repartimientos. 
Estos no eran otra cosa que las derramas que se hacían 
entre los vecinos de las Merindades de los gastos oca-
sionados por las necesidades del común y defensa de sus 
jurisdicciones, pago de impuestos de toda clase, ya a 
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la Cámara real, ya al Fisco o a la Intendencia y su dis-
tribución, se verificaba, repartiendo por cabezas la parte 
proporcional al total vecindario, pagando las viudas sólo 
la mitad correspondiente al vecino. Fueron tan numerosos 
estos repartimientos que en cualquier legajo se encontrará 
alguno de ellos, omitiendo por eso reseñarlos. 
CAPITULO X 
La Merindad en lo religioso. — Diócesis a que perte-
neció en los diversos tiempos. — División eclesiástica de 
las Merindades. — Arcedianato y Arcipresíazgo a 
que perteneció. — División actual. — La Abadía secular 
de Rueda. — El Monasterio de Bernardos de Rioseco 
I nclusa esta Merindad en la antigua Castilla, siguió todas las visicitudes de la tierra, en todos sus aspec-tos y en lo religioso no podía constituir una excep-
ción. Como las demás comarcas, sentiría el influjo de la 
predicación del Apóstol Santiago y de su discípulo San 
Saturnino quienes lograron en poco tiempo convertir toda 
España a la religión del Crucificado. 
La sede de Auca es la primera de que se tiene noticia, 
existió en el Norte de la península, pero fué destruida en 
los primeros años del siglo VIII por la invasión agarena, 
dispersándose sus Obispos y asentándose más al Norte, 
al amparo de las grandes montañas, poniendo su sede 
en Valpuesta. Los Obispos, en esta época de lucha y 
desolación, tomaban los nombres del lugar de su resi-
dencia y así vemos titularse a los de esta sede, a unos, 
Obispos de las Montañas de Burgos; a otro, Obispo de 
Velegia; a otro, Obispo de Castilla; etc. 
Así siguió la tierra, bajo el gobierno paternal de los 
Obispos de Valpuesta, hasta el año de 1085 en que ésta 
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fué unida a la de Burgos, siguiendo entonces la Me-
rindad sujeta en lo eclesiástico a la Iglesia Burgense. 
Dentro de la diócesis había otras divisiones secundarias, 
comprendiendo el Norte de la provincia al llamado Arce-
dianafo de Valpuesía, el que tenía jurisdicción sobre los 
siguientes arcipresíazgos: 
Arciprestazgo de Medina de Pomar; Vicaría perpetua 
de Valdegobia; Vicaría de Losa Mayor; Vicaría de Losa 
Menor; Arciprestazgo de Tobalina; Arciprestazgo de Mon-
tija; Arciprestazgo de Mena; Arciprestazgo de Tudela; 
Arciprestazgo de Casíro-Urdiales; Arciprestazgo de Las-
tras; Arciprestazgo de Cudeyo; Arciprestazgo de Soba 
y Ruesga; Vicaría de Laredo; Vicaría y Llamamiento de 
Miranda de Ebro, y Llamamiento de Valmaseda. 
Dentro de esta jurisdicción arcedianal, estaba incluido 
el arciprestazgo de Medina de Pomar y en él estuvieron 
comprendidos todos los pueblos de esta Merindad, hasta 
el año de 1864, en que se creó con carácter independiente 
de éste el arciprestazgo de Vilíarcayo, que abarca en la 
actualidad las siguientes parroquias y anejos y nombres 
de la advocación de sus titulares: 
Arges, Santa Eulalia; Bocos, San Pedro Apóstol; Campo, 
San Juan Bautista; Casillas, San Román Mártir; C i -
güenza, San Lorenzo Mártir; Tubilla (a), San Martín Obis-
po; Cueva del Val de Manzanedo, La Asunción de Ntra. 
Sra.; Escaño, El Salvador; Escanduso, San Andrés Após-
tol; Fresnedo, San Pantaleón; Horna, San Andrés Após-
tol; Incinillas, San Justo y Pastor; Remolino (a), San 
Martín Obispo; Manzanedillo, San Miguel Arcángel; Man-
zanedo, Santa María; Mozares, San Román Mártir; Mu-
doval, La Concepción de Ntra. Sra.; Villasoplid (a), San-
ta Eugenia Virgen y Mártir; Peñalba, Santa María; Con-
sortes (a), San Pedro ad-Vincula; Quintana de Rueda, 
San Miguel Arcángel; La Abadía (a), Santa María; 
Villacanes (a), Santa Eugenia; Riosequillo, Santa María; 
Salazár, San Esteban Promartir; San Martín del Rojo, 
La Asunción de Ntra. Sra.; Quintana del Rojo (a), San 
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Esteban Promartir; Fuente Humorera (a), San Román 
Mártir; San Miguel de Cornezuelo, San Miguel Arcángel; 
Santa Cruz de Andino, San Blas Obispo; Andino (a), 
San Vicente Mártir; Torme, San Martín Obispo; Villa-
comparada de Rueda, San Martín Obispo; Villalaín, Santa 
Eulalia; Villanueva la Blanca, San Pedro; Villarcayo, 
Santa Marina Virgen y Mártir; Quintanilla Socigüenza, 
San Vicente Mártir; Vis jueces, San Juan Bautista. 
Una institución peculiar de esta tierra en lo religioso, i 
fué la de las Abadías Seglares, cuyo origen se remonta \ 
al 1130, y se llamaban así porque los patronos de ella, I 
aun legos y casados se denominaban abades, de unos anti- l 
¡guos monasterios que se secularizaron y tenían como de- I 
techos, el ejercicio del patronato en las iglesias de dichos | 
monasterios y el percibo de diezmos. j 
En las Merindades antiguas de Castilla hubo varias 
a saber: las^de Rueda, Vivanco, ojones, I^bajnarJin, 
Tabliega y Rosales. La sita en territorio de esta Merindad, 
fue la^AbaoTíá^écular de Rueda, la cual es antiquísima, 
remontándose al siglo XII. Tenía su iglesia (hoy derruida) 
jen Santa María de Rueda y el señorío espiritual y tem-
poral, cobrando los diezmos granados y menudos de 
ífjodo fruto, en su término redondo y en el de las ermitas 
de San Miguel, de la Quintana de Rueda y la de Villa-
canes, donde hubo otra bajo la advocación de San Capra-
sio, percibiendo los derechos de sepulturas, habiendo 
(necesidad de obtener licencia del abad para enterrarse 
en ellas. Nombraba los beneficiados que habían de servirla 
a los que daba casa, siendo la pila bautismal de todos 
ellos, la de Santa María de Rueda. Esta abadía y sus 
señores tenían privilegio pontificio, por el que el cape-
llán podía celebrar dos misas en tres días de la semana. 
Otra fundación religiosa importante en territorio de la 
Merindad, fué el Mp^iajteuiü^dO^ 
jdfeJ j^ftsecQ» fundado por un monje llamado Fr. Cristóbal, 
de la orden del Cister, en tiempo del rey Alfonso VI, en 
término de Quintanajuar, cuyo rey dona a dicho monje 
y sus compañeros el monasterio llamado de Santa María 
y otros heredamientos. Vivieron allí una vida de pobreza, 
y visto esto por unos caballeros llamados D. Gonzalo 
Ruiz y D. Diego Ximenez, que habían construido en 
Montes de Oca un monasterio llamado de San Cebrian 
y un hospital, les donaron éstos a los monjes de Quintana-
juar y con su abad Rodrigo se trasladaron al nuevo 
monasterio, en el que vivieron 32 años, pasando después 
hacia el 1164, invitados por dos caballeros llamados Mar-
tínez y Almazan, poseedores de un monasterio llamado 
de Santa María de Rioseco, con su abad Fr. Martín al 
frente, a este lugar. 
En este monasterio viejo vivieron 79 años, pero el arroyo 
denominado Rioseco tuvo en una ocasión tan gran crecida 
que asoló el monasterio, dejando sola la iglesia y en-
tonces tomaron el acuerdo en capítulo general de 1236, de 
construirle donde hoy se encuentran aun sus ruinas, en 
la parte alta de la montañuela, dominando el río Ebro. 
Fué muy protegido por los sumos pontífices y reyes, 
concediéndole numerosos privilegios y bulas, contándose 
entre las haciendas y señoríos del monasterio; el lugar 
de Rioseco, el de San Cipriano de Montes de Oca, las 
granjas de Cendrera, Monte Espinoso, Quintanajuar, Coba-
santa, Ocina y Fuente Humorera; las pertenencias y casas 
que tenían en Najera, Quintanarruz, Coríinis, Veguilla, 
Castil de Lences, Burgos (en el barrio de Vega), Retuerto, 
Quintanamayor, Almendres, Robredo, Arges, Villasopliz 
y Sotopalacios; los monasterios de San Vicente de Elon 
en Asturias y San Miguel de Cornezuelo y los lugares de 
Val y San Esteban de Tesla. 
En él vivió la orden cisterciense, hasta su exclaustración, 
haciendo el bien y dando ejemplos de santidad y virtud. El 
monasterio por virtud de la desamortización, pasó por 
compra a poder de la familia Arquiaga, la cual lo tiene en 
completo abandono convertido en viviendas de labradores 
dejando aquello de ser la obra importante que llegó a 
tener el esplendor que le dieron los monjes. 
CAPITULO XI 
E! portazgo y el rediezmo. — Ambiciones que mani-
festar on las Merindades, por poseer la administración y 
cobranza de estos impuestos y fijar el lugar de su 
cobro en Villarcayo. — Litigios que promovieron las 
Merindades para conseguirlo. 
A varos los pueblos por aumentar sus derechos y prerrogativas, apenas la jurisdicción real pasó a las Merindades y se estableció la audiencia en 
Villarcayo, éstas quisieron atraer hacia sí todos los 
elementos que enriquecieran su jurisdicción y capitalidad 
sin reparar en los gastos para conseguirlo. 
La Aduana, desde tiempo inmemorial, existía en Me-
dina de Pomar, pueblo el más importante dentro de las 
Merindades, pero últimamente del señorío de la casa de 
Velasco y como tal por poseerla, era el lugar de paso de 
arrieros, trajinantes y mercaderes, que tenían que cruzar 
e ir a ella para el pago de los derechos correspondientes. 
Felipe II por provisión real de 25 de agosto de 1562, 
mandó hacer información sobre el lugar que convenía 
estuviese asentada la Aduana, «que está en la Villa de Me-
dina de Pomar» y manda a Juan de Peñalosa, adminis-
trador de los diezmos de la mar, que pase a las Merin-
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dades y reuniéndose con el Alcalde Mayor de ellas y con 
Juan Díaz de la Peña su tesorero, informen acerca de 
lo que les ordena. 
Esta provisión se dio a causa de una petición de las 
Merindades, que querían aniquilar la situación econó-
mica privilegiada de Medina de Pomar. Los informes da-
dos por Peñalosa y el Alcalde Mayor no fueron favorables 
a las peticiones de las Merindades, por ir contra los 
intereses de la Cámara real y aunque al parecer se 
aquietaron, vista la inposibilidad de lograrlo en aquella 
ocasión, esperaron a otra más propicia para volver a 
intentarlo. 
Fué en el año de 1625 cuando las Merindades iniciaron 
otra arremetida, contra el poderío económico medinés, 
comenzando con un pleito sobre el portazgo y el rediezmo. 
Contando en aquella fecha Villarcayo con solo treinta 
vecinos, le convenía muy mucho aumentar su población y 
desarrollar su comercio y a las Merindades lograrlo, 
como capitalidad que era de ellas, y pensaron atraer 
hacia la Villa el trafico con Castilla y el mar y al efecto 
interpusieron demanda contra Medina de Pomar, ale-
gando los vejámenes que los rediezmos de dicha Villa 
inferían a los trajinantes que por ella tenían que pasar, 
el mucho rodeo que decían tenían que dar inútilmente 
y estar la Aduana en pueblo de señorío. 
Defendióse Medina de Pomar, diciendo que desde tiem-
po inmemorial había estado en la Villa el cobro de los 
diezmos de la mar, residiendo en ella el redlezmero y 
guarda mayor; que no eran parte los querellantes en 
lo que pedían; que si interponían la demanda, era por 
rivalidad contra Medina y que casi era pretensión del 
Alcalde mayor y escribanos para tener en qué ocuparse; 
que si la cobranza de dichos tributos se verificaba allí, era 
por más conveniente para los intereses de la Corona y 
Cámara real; que también en otros pueblos, como Briviesca 
que era de señorío, residía quien cobraba el rediezmo; que 
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el Alcalde mayor abusando de su autoridad, impedía la 
cobranza de tales derechos, y por último, excepcionaba 
que el asunto no correspondía al Tribunal de Justicia, 
sino al de Hacienda. 
Así lo consideró el Consejo de Hacienda, oyendo al 
Fiscal, dando auto de vista en Madrid a 19 de diciembre 
de 1625, declarando no haber lugar a la pretensión de 
Villarcayo y las Merindades, y mientras que S. M . o el 
Consejo no mandaren otra cosa, que no se hiciese novedad 
en el rediezmo que reside en Medina de Pomar. Firmaba 
el auto el Licdo. Girón, del cual se apeló, pero fue 
confirmado por otro de revista, de 3 de marzo de 1626, 
con lo que dio fin a esta pretensión, no volviendo a pro-
moverse más. 

CAPITULO XII 
Ferias y Mercados. — Divergencias entre las Merin-
dades y Villarcayo, con Medina de Pomar sobre la pose-
sión y número de las mismas. — Pleitos y transac-
ciones habidas entre ellas. 
O tra causa de desasosiego entre las Merindades y Medina de Pomar, fué la cuestión de las ferias y mercados. Las Merindades y su capitalidad 
Villarcayo, aspiraban a convertirse no sólo en capitalidad 
política, sino también económica de la comarca, y al efec-
to dieron contra Medina de Pomar, por tener en aquella 
fecha ferias y mercados muy concurridos. 
Medina desde tiempo inmemorial celebraba cinco ferias 
en el año y dos mercados semanales. Villarcayo a conse-
cuencia de un informe elevado al Consejo en 1.562, pro-
puso se concediera a las Merindades un mercado franco 
semanal y dos ferias francas cada año, informe que cris-
talizó en realidad en virtud de una provisión del Consejo 
de 31 de julio de 1.571 en que se le concedían los dere-
chos citados. 
Mas la concurrencia de los mercados y ferias medi-
nesas impedía el desarrollo de los de las Merindades, y 
para evitarlo y a ser posible vulnerar los derechos de 
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Medina, iniciaron pleito contra esta última en 1.624, ale-
gándose por ellas, como argumento principal, que los 
mercados y ferias medinesas eran francos y que se hacían 
sin licencia de S. M , infringiendo las leyes del reino, 
porque carecían de tal privilegio y, por Medina, que dichos 
mercados no fueron creados por nadie, sino que existían 
por costumbre inmemorial, ni eran francos sino que se 
cobraban alcabalas de las transacciones que se realizaban; 
mas a pesar de estos alegatos, el Consejo dictó auto en 72 
de junio del citado año, prohibiendo las ferias y mercados 
que se hacían sin licencia, mandándose pregonar cst^ 
auto en Medina de Pomar, del cual se interpuso por 
ésta recurso de súplica, pero fué confirmado por otro de 
23 de julio de dicho año. 
Pero los de Medina no hicieron caso, desobedeciéndolo, 
llegando hasta maltratar al escribano y alguacil encargados 
de la notificación y publicación, continuando celebrando 
sus ferias y mercados; pero elevaron la correspondiente 
queja los de las Merindades al Consejo y éste comisionó 
al Corregidor de Reinosa, elevando esta autoridad informe 
a dicho organismo, el que por auto de 3 de abril del 
siguiente mandó cumplir lo dispuesto. 
Mas Villarcayo no se contentó con tener dos ferias 
y un mercado, sino que quiso extender sus ambiciones 
e introdujo otra feria más y un mercado los jueves. Esta 
extralimitación motivó querella por parte de Medina y 
el Condestable su señor, y viendo los de las Merindades 
que iban a salir mal parados de ella y que los litigios 
iban a ser constantes, agotados como estaban por tantos 
gastos, transigieron y al efecto celebraron en Madrid, en 
7 de julio de 1.623, escritura de transacción ante el escri-
bano Diego Fernández de Tapia, compareciendo por la 
Villa de Medina de Pomar y su jurisdicción el Exmo. Sr. 
D. Bernardino Fernández de Velasco, Señor de ella, y por 
parte de las Merindades D. Pedro de Velasco, Conde de la 
i Revilla, y D. Jerónimo^ Antonio deJMedinilla y Porres, 
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a virtud de poder que les confirieron los de las Merin-
dades en 21 de febrero de dicho año, ante el escribano 
Pedro López de Caries, conviniendo por ella transigir 
todas las diferencias y acordando en sus capítulos, entre 
otros particulares, que en Medina de Pomar se hiciesen 
en cada año tres ferias perpetuamente, una el día de la 
Ascensión, en lugar de la feria que tenía el día de Corpus, 
otra en el día de San Miguel de setiembre y la tercera el 
día que señalase la Villa y el jueves como día de mercado 
semanal y Villarcayo tuviese perpetuamente dos ferias, 
una el día del Corpus y otra un día señalado libremente 
por las Merindades y un mercado el lunes de cada semana. 
Esta concordia mantuvo la paz algunos años en ambas 
comunidades, pero nuevamente la ambición de las Merin-
dades volvió a promover nuevo litigio a Medina de Pomar, 
iniciando para conseguirlo demanda en 1667 contra Medina 
y el Condestable, volviendo a insistir en ella en que los 
mercados eran francos, lo que contravenía las leyes del 
Reino; que la escritura de transación era nula, porque su 
objeto no era lícito. Contestó Medina probando que 
nunca fueron sus mercados ni ferias francos sino introdu-
cidos por costumbre inmemorial; que las justicias de las 
Merindades, usando de su poder e influencia, ejercían 
presión sobre los trajinantes, arrieros y mercaderes, obli-
gándoles a ir a Villarcayo y pregonando en este pueblo 
y fijando edictos en mesones y sitios públicos de otros 
lugares, haciendo constar que no había ferias y mercados 
en Medina de Pomar y sí sólo en Villarcayo, donde había 
buen pasaje, y por último para atraer a los mercaderes y 
trajinantes a ellas, las Merindades, con perjuicio de la 
Real Hacienda, los hacían francos, no cobrando por sus 
transacciones derecho alguno. 
Siguiéronse las diligencias y terminóse este nuevo litigio, 
por auto de 13 de agosto de 1670, en el que se amparó a 
Medina en sus derechos y en la posesión en que estaba 
de celebrar tres ferias los días de la Ascensión, Santa 
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Marina (que fué el día por ella elegido para la tercera 
feria) y San Miguel de septiembre y un mercado el 
jueves de cada semana por ser de conformidad con las 
leyes del Reino y a condición de pagar los derechos 
de alcabalas y demás impuestos a la Real Hacienda, 
cuyo auto fué apelado y visto ante el Consejo, fué confir-
mado por otro de 19 de octubre del mencionado año. 
Con ello se resolvió definitivamente esta cuestión, go-
zando desde entonces cada una de estas jurisdicciones de 
las ferias y mercados reconocidos en la escritura tran-
saccional referida. 
CAPITULO XIII 
La hidalguía en la Merindad. — Como se hacían los 
empadronamientos. — Familias importantes de ellas. 
T ierra fué esta de las Merindades noble por exce-lencia, pudiendo afirmarse que fué uno de los 
•*• centros de origen de la nobleza castellana, en la 
que tenían solares la mayor parte de sus familias, siendo 
los apellidos de esta tierra los más extendidos por toda 
la nación. 
\ Quede para otro sitio el determinar lo que es la 
hidalguía y sus privilegios y exenciones en tiempos ante-
riores, hoy bástenos decir que esta tierra fué noble en la 
mayoría de los habitantes que la formaban, deduciéndose 
del vecindario hecho en 29 de setiembre de 1.592, para 
verificar el repartimiento entre los vecinos de las Merin-
dades, de ciertas cuentas ante el escribano Blas de Ola-
varría, que la Merindad de Castilla-vieja contaba en 
aquella fecha con 370 vecinos y medio hidalgos y 230 
hombres buenos del estado general. 
El acreditar nobleza llevaba consigo una porción de 
exenciones, entre otras, era librarse los que gozaban 
del estado, de toda clase de tributos y servicios perso-
nales; por eso pusieron tanto empeño en defenderlos en 
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esta tierra, sosteniendo pleitos diversos sobre precedencia 
de asientos, transporte de trigo y sal y repartimientos de 
soldados, que enconaron entre los estados las relaciones 
durante años. 
Para acreditar este estado y su posesión, se valían de 
las informaciones de hidalguía; expedientes en que por 
medio de testigos y partidas, acreditaban la ascendencia 
y oriundez de las casas y solares importantes que llevaban 
estas distinciones y las informaciones de limpieza de 
sangre, con las que justificaban la limpieza de ella, sin 
contaminaciones con las razas espúreas, ni con individuos 
que ejercieran o procedieran de profesiones viles. 
La posesión del estado se acreditaba con los empadrona-
mientos, que no eran otra cosa que el censo de los estados, 
el que se verificaba de cuatro en cuatro años por los 
empadronadores designados por los mismos y ante el 
escribano del lugar, figurando en la relación,por familias. 
I- Esta tierra, como Concejo mayor que era, no tenía 
¡necesidad de pasar sus filiaciones por la Sala de Hijos-
idálgos de Valladolid, sino que filiaban como tales a sus 
naturales, como así se reconoció por una provisión real 
de 9 de mayo de 1.746. 
Entre las familias ilustres, que tenían sus casas armeras 
en territorio de la Merindad, mencionaremos: en ViHar-
cayo los Sarayia, Varona, Salazar, Pereda. Ruiz-Cotorro, 
Peña, Torres, Linares, Rodríguez Galaz, figurando tam-
bién como familias importantes en la Villa, las de Bravo, 
Artacho, Calderón, Alonso de Porres, Ruiz de Rebolleda, 
Cieza, Escalante, Ruiz de la Ponteia, Mata, Díaz de la Peña, 
j^rce, Gómez y otras; en Horna los López de Caries y 
García de Ángulo; en Vilíalaín, los Díaz de Isla, Rebolleda 
y Rueda; enjuchujlas, los de Ruiz de Valle, Alonso de 
Incinillas y Sainz; en Bis jueces, los Alvarez, Nobua, Guinea 
y Trechuelo; en Santa Cruz de Andino, los Porres y 
Andino; en Quintanilla de los Adrianos, los Alonso, 
Cantera y Viyanca; en ViUacgniparada jáe_ Rueda, los 
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Peña y los Saravia de Rueda; en Bocos, losJ4edinilla,, 
los Saravia de Rueda. López de Bocos, Pereda y Arenal; 
en Torme, J^s_Lógez_de_Salazar, .Arce, jjierro, López de 
Brizuela, Valle jo, Pereda y Rodríguez-Galaz; en ViHanueva 
la Blanca, los Ruiz de_la Peña, López Borricón, Peña, 
Rueda, yarjonajr otros; en Salazar^los García de Salazar, 
Ruiz de Salazar, Fernández y Ruiz de la Peña; en Cigüen-
za> l¿E5ü?Íffi&níe» Martínez, Montoya, Guerra y Vélez; 
en Villacanes, los López de Villacanes, y en Miñón, los 
González y García. 

CAPITULO XIV 
El arte en la Merindad. — Fiestas y romerías importantes. 
T ierra de tanta antigüedad como la que historiamos, asentadas en ellas múltiples generaciones, su es-tancia y paso tuvo que dejar huellas de su civili-
zación y gusto, en construcciones y artes suntuarias, con-
servándose restos muy estimables en los diversos pue-
blecitos que la forman. 
De los de la arquitectura civil, pueden citarse las. 
Torres de Torme, los Palacios de los Isla de Villalaín, 
eT~cTeTo1Tl^dinillas de Bocos, el de Rib acardo en Villa-
nueva de la Lastra; algunas casas de Cigüenza, la Torre da 
Sal azar, casi todo del final del siglo XIV;JosJPalacios de 
los Lopez__ dg__ Salazar de Torn_e, varias casas armeras 
de Villanueva la Blanca, los de los de Salazar y_J_ozas 
en^Villarcayjj, los de los Saravia, deJBu^da^^nJ^ilkcom-
Barada_de Rueda, el de los Arce de Villanas, eLíkJfiS-
Porres en Santa Cruz de Andino y el de los López de 
Caries en Horna y multitud de casas armeras en todos 
los pueblos de la Merindad de los siglos XVII y XVIII. 
En la arquitectura religiosa descuellan las iglesias de 
Escaño, Torme, Campo, Villacomparada de Rueda, Quin-
tanilla,Socigüenza, Santa María de Torrentero de Villa-
laín, Incinillas, La~ Aldea- y Miñón de estilo románico y 
siglo XII; las de Villarcayo, Bocos, Salazar, Visjueces, 
del siglo XVI y sólo del XIV y X V la iglesia del antiguo 
convento de Bernardos de Ríoseco. 
De mobiliario religioso citamos como interesantes: 
las piscinas del siglo XII de las iglesias de Torme y 
Camr>o; Jablas del siglo XIV como las de esta úTtima 
iglesia, procedente del primitivo^ altar del monasterio de 
Oñaj imá'§cnM~l,omSfilcas"oomo la de la Virgen de Santa 
María de Torrentero; góticas como algunas conservadas 
en la iglesia de Campo; del siglo XVI, como los Cristos de 
Villanueva la Blanca, Salazar y Villarcayo; cruces, como 
la de Villarcayo, sin esmaltes y Escaño con esmaltes 
del siglo XIV, otra de Villarcayo del siglo XVI y varias 
del XVII en ylas iglesias de diversos pueblecitos; platos 
del siglo XIV, como el de Cigüenza: altares del siglo últi 
mámente citado son el de Horna con magníficos relieves 
y el de Villanueva la Blanca de tablas y efigies, y del 
siglo XVII, aunque con relieves del XVI, los laterales 
del monasterio que fué de Bernardos de Ríoseco. 
Bellezas naturales las encierra numerosas; La Hoz del 
río Nela, llena de contrastes y perspectivas, cuyos en-
cantos culminan en el famoso Puente Dei; las bellezas 
agrestes, hoscas y variadas del Desfiladero de Ocinos y las 
más suaves y poéticas del variado paisaje del Valle de 
Manzanedo son bastantes a considerar que la naturaleza 
se manifestó pródiga con esta hermosa tierra. 
Pueblo trabajador este castellano viejo, como satis-
facción a sus anhelos y trabajos, no deja de tener sus fies-
tas en qué buscar diversión y expansión a su ánimo. 
Descuellan por su animación y bullicio, las de San Roque 
en Villarcayo; las del Corpus y los Mártires (26 de 
setiembre) en Torme; la llamada de la Tabla (8 de 
setiembre) en Cigüenza; la de San Pedro en Bocos; la 
del Carmen en Villacomparada de Rueda; la de Santa 
Eulalia en Villalaín. A esto hay que añadir la afición 
a la asistencia a ferias y mercados, donde el buen 
castellano no deja de concurrir, no sólo a apreciar y 
vender los productos que cosecha, sino como día de des-
canso y diversión. 
CAPITULO XV 
Toponimia de los pueblos de la Merindad. 
El nombre distingue a unas cosas de otras, y el de los pueblos muestra en la mayor parte de las ocasiones su origen y la significación que tuvieron 
en la antigüedad. Su situación, su creación, su pro-
pietario, sus pertenencias, las especies arbóreas, el nom-
bre del término en que se edificó, les dieron el apelativo 
con que hoy se les conoce. 
De ahí la importancia que encierra la toponimia, que 
no es otra cosa que la explicación del origen de los pue-
blos, deducida de su nombre; gracias a ella y al estudio 
de los documentos primitivos, podemos deducir su prís-
tina existencia y la significación que quisieron darles 
los que se asentaron por primera vez en su heredad. 
Vamos pues a intentar la interpretación toponímica de 
los nombres de los pueblos que constituyen la Merindad. 
Villarcayo. — De los documentos del monasterio de 
Ríoseco se deduce la existencia primero del lugar en que 
se asentó esta Villa, «in fontem Arcayum»; en el Libro 
Becerro de las Behetrías «Villarcayo». Del primitivo nom-
bre se muestra como origen la fuente y, por consecuencia 
• ^ 
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de ello, a la Villa en su origen hay que darla el significado 
de «granja o casa de labor de la Fuente de Arcayo». 
Horna. — En documentos de Ríoseco y en el Becerro 
de las Behetrías se le designa con su nombre actual y su 
significado no puede ser otro que « sitio de combustión», 
Cigüenza. — En documentos primitivos del monasterio 
de Oña y Ríoseco se la llama «Segonza»; el libro Becerro 
con su actual nombre. Es palabra íbera y su raíz es «secan» 
que significa «lugar habitado». 
Tubilla. — Documentos del archivo de Oña la designan 
«Toviella» y lo mismo el libro Becerro. Viene su nombre 
de «toba» piedra arenisca caliza de la que desapareció 
su componente de cal quedando como agujereada, y de 
ahí su significación de «piedras pequeñas de toba». 
Incinillas. — Los documentos de Ríoseco la citan con el 
nombre de «Enciniellas», no mencionándola el Becerro de 
las Behetrías; equivale su significación a «sitio de enci-
nas pequeñas». 
Ocina. — Lugar citado en varios documentos del mo-
nasterio de Santa María de Ríoseco. Se deriva de «hoz» 
y por hallarse a la entrada del desfiladero de Ocinos, 
hay que darla como significación de «lugar a la entrada 
de la hoz». 
Remolino. — Sólo en el libro Becerro aparece men-
cionado con su actual nombre y equivale a «lugar sito en 
la revuelta del molino». 
Visjueces. — Los documentos del monasterio de Ríoseco 
lo citan repetidas veces y lo mismo el Becerro con su pro-
pio nombre. Su raíz es latina de «Vis judicum», dos jueces; 
refiriéndose en él a la Judicatura castellana. 
Villalaín. — Figura su nombre en diversos documentos 
del Monasterio de Bernardos de Ríoseco con su misma de-
signación equivaliendo su significación á «Granja de Layn.» 
San Cruz de Andino. — El libro Becerro de las Behe-
trías la llama «Santa Cruz de Andriano»: esta última 
palabra corrompida de «endrino»; significando por con-
siguiente su nombre «Santa Cruz de los Endrinos». 
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Villacomparada de Rueda. — Así la designa el citado 
Becerro y los mismos documentos del Cartulario de San 
Millán. Su nombre es de origen latino «Villam cum pretii», 
granja comprada, siendo por consiguiente su signifi-
cación el de «Granja comprada de (la Abadía de) Rueda.» 
Mozares. — Sólo el libro Becerro la menciona y la llama 
«Mozorose» ignorando cuál pudiera ser su significado. 
La Quintana de Rueda. — El Becerro de las Behetrías 
la designa «La Quintana» que es sinónimo de «Granja»? 
siendo por consiguiente su equivalente el de «granja o casa 
de labor de la Abadía de Rueda». 
Villacanes. — No aparece citado este lugar en docu-
mentos anteriores al siglo XV, y dada su significación 
latina, equivale a «Granja de los perros». 
Casillas. — El libro Becerro la menciona «Casiellas» 
siendo su equivalente castellano el de «casas pequeñas». 
Escaño. — Documentos del archivo de Oña le llaman 
«Villa Escaño»; el Becerro de las Behetrias «Estaño» y 
documentos posteriores «Escan de Suso». Teniendo pre-
sente ésto podremos asignarle la significación derivada 
de «scandere», subir; de «asiento escalonado de arriba». 
Escanduso. — Dichos documentos de Oña, para dis-
tinguirle del anterior, le llaman «alia Villa Escaño» y su 
equivalencia, teniendo presente lo dicho anteriormente, 
es «asiento escalonado de abajo». 
Salazar. — El Becerro lo menciona «Salasar»; la escri-
tura de fundación de Oña, con su actual nombre, que 
algunos hacen de ascendencia vasca, sin que pueda encon-
trársele equivalencia castellana. 
Otedo. — El Becerro lo menciona con su actual nombre. 
Creemos que es contracción de «Bortedo» que equivale 
a «sitio de bortos» (madroños), 
Villanueva del Adrero. — Así llama al lugar actual de 
Villanueva la Blanca, el citado Becerro de las Behetrias. 
Su cognomen viene de «adra» equivalente a «vez» por lo 
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que hay que darle al lugar como significacción el de 
«granja nueva que tiene el adra o vez». 
Torme. — La escritura de fundación de Oña y el libro 
Becerro lo llaman con su actual nombre; su significación 
equivalente es «peñasco prominente». 
Fresnedo. — De privilegios del monasterio de Ríoseco y 
del libro Becerro, se manifiesta que se conocía en aquella 
fecha con su nombre actual, equivaliendo a «sitio de 
fresnos». 
Miñón. — El libro Becerro de las Behetrías no le cita, 
sólo aparece en algún documento del Cartulario de San 
Millán, donde se le cita con el de «Mignon» cuya signi-
ficación es «lugar pequeño» y para otros «sitio donde 
residía el soldado encargado de la guarda de los bos-
ques reales». 
Andino. — El Becerro de las Behetrías lo designa 
«Andrino» que como hemos dicho antes, es corrupción 
de «endrino» siendo éste su significado. 
Andinillo. — El citado libro Becerro lo llama «Andi-
niello» que es lo mismo que «Endrinillo». 
Villauíre. — No lo cita documento anterior al siglo 
X V y equivale a «granja alta». 
Quinfanilía Socigüenza. — El Becerro la menciona 
«Quintaniella de Sigüenza» significando «granja peque-
ña de Cigüenza». 
Vaídemera. — Figura en privilegios del monasterio de 
Ríoseco, como granja propiedad del mismo con este nom-
bre y tomó el nombre del vallejo en que está construida. 
Lozares. — No aparece citado en el Becerro; los 
documentos de San Milán, mencionan en Tobalina a 
otro pueblo de este nombre, al que designan con el de 
«Flozares» desconociéndose cual pudiera ser su significado. 
Robledo. — Equivale a «sitio de robles» y no le mencio-
nan ninguno de los documentos repetidamente citados. 
Villamezan. — Según el índice de documentos del 
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Momasterio de Sahagun, se le nombra en uno de ellos 
con el nombre de «Villa de Hamece». 
Con ello damos fin a este pequeño esbozo toponímico, 
en el que someramente hemos /procurado explicar )el 
nombre de los pueblos de la Merindad y su significado 
como base que sirva para estudios de mayores vuelos 
a los aficionados a estos estudios. 

CAPITULO XVI 
El valle de Manzanedo. — Su geografía. — Sus 
pueblos en el libro Becerro de las Behetrías y sus dere-
chos en el mismo consignados. — Vecindario de 
sus lugares. — El valle en lo religioso. 
Constituye el Valle de Manzanedo una depresión geológica, del comienzo de la cordillera Ibérica, en sus ramificaciones denominadas Sierra del Canto 
y Sierra del Puerto de Tudanca, las cuales en sus sucesivas 
erosiones y movimientos, dieron paso a las aguas de las 
vertientes de la cordillera Cantábrica, dando origen a la 
corriente del Ebro, la cual fué de fácil formación, dada la 
composición c aliza de las rocas que la forman. 
Se halla situado el Valle al S. O. de la Merindad que 
historiamos y constituyen sus límites al _H«JajM[erindad 
de Valdeporres; al S. la jurisdicción de los Altos de 
Vaídivlelsb; al E. la Merindad de Castilla Vieja y al 
O. el Valle de Hoz de Arreba y tierra de Sencillo. 
La atraviesa el río Ebro y sus pueblecifos se asientan en 
las faldas de sus montañas, careciendo de carreteras que 
la atraviesen y contando sólo con un camino vecinal 
que arrancando de Incinillas, en la carretera de Burgos a 
Bercedo, llega hasta el puente de Manzanedo. 
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Se compone el valle de once pueblos y ocho granjas, 
siendo los primeros: Manzanedo, Manzanedillo, San M i -
guel de Cornezuelo, Peñalba, Consortes, Villasoplid, Quin-
tana del Rojo, Fuente Humorera y Arges, y las granjas 
tienen la denominación de La Bellota, Mudoval, Casabal, 
San Cristóbal, Congosto, Robredo y La Helechosa. 
Dentro del Valle, y edificado en un altonazo sobre el 
Ebro, estaba construido el Monasterio de Bernardos de 
Níra. Sra. de Ríoseco, de la Orden del Císter, que adquirió 
como hemos visto en el capítulo X de estos apuntes, cierta 
importancia a partir del siglo XII por los numerosos pri-
vilegios y bulas concedidos por los Reyes y Sumos Pon-
tífices y por poseer en el Valle casi todas las granjas del 
mismo y tener en sus lugares numerosos solariegos. 
Los documentos de este Monasterio mencionan algu-
nos pueblos del Valle, en sus remotas fechas, entre otros, 
Fuente Humorera, Farages (Arges), San Miguel de Cor-
nezuelo, Villasoplid y la Granja de Robredo, principal-
mente el privilegio de D. Fernando el Santo de 1237 con-
firmando todas las haciendas que por privilegios habían 
sido donadas al Monasterio. 
Pero el que reseña los pueblos del mismo con precisión 
de sus derechos y tributos, es el Libro Becerro de las 
Behetrías. En este figuran como solariegos los lugares 
de Cibdat de Manzanedo, San Miguel de Cornezuelo, 
Consortes (Cuevas Suertes), Peñalba, Villasoplid (Villa-
seples), San Martín del Rojo, Fuente Humorera (Funure-
ra) y Arges (Farrages), y como Behetrías Cueva y Quin-
tana del Rojo. Todos los lugares pagaban al Rey mone-
das y servicios y martiniega, al Rey Cibagt de Manza-
nedo y a Pedro Fernández de Velasco San Martín del 
Rojo. Divisa pagaba a este último Villasoplid y todos 
los vasallos a los señores, la renta de los censos o sean 
las infurciones. 
De las Granjas que comprendía, no se mencionan más 
que Mudovai (Mondeval) y Robredo de Río Molino (Ro-
bledo) y estas aparecen como yermas. 
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El vecindario del Valle varió según los diversos años. 
El practicado el 7 de agosto de 1616 dio a sus pueblos la 
siguiente población: San Cristóbal, Granja de la Lecho-
sa y Robredo, 7 vecinos; Granja de Casabal, 4; Humo-
rera, 4; San Martín y Quintana, 18; Mudoval, 7; La Be-
llota. 3; Villasoplid, 8; Peñalva, 6; San Miguel de Cor-
nezuelo, 16 y medio; Consuertes, 1 y medio; Manzanedo, 
19 y medio; Manzanedillo, 12, y Arges 7. 
Otro verificado en 1787, dio al Valle este vecindario: 
Manzanedo, 18 vecinos; Manzanedillo, 9; San Miguel de 
_Cpj3iezujelQ, 15; Consortes, 6; Peñalba, 4rXíuintanacfel 
Rojo» 5; Cueva, 10; Villasoplid, 7; San Martín del Rojo, 5; 
Fuente Humorera, 6; y Arges, 7. De las Granjas, La 
Bellota tenía 2 vecinos; Mundoval, 3; Casabal, 6; San 
Cristóbal, 6; Congosto, 1; Robledo, 1, y La Lechosa, 1. 
En lo religioso perteneció al Arcedianaío de Valpuesta 
y al Arciprestazgo de Medina de Pomar, hasta que se 
subdividió éste, y formándose en 1865 el Arciprestazgo 
de Villarcayo, pasó a formar dentro de su jurisdicción 
eclesiástica. Tiene como parroquias y anejos los siguientes: 
Arges, Santa Eulalia; Cueva de Val de Manzanedo, 
La Asunción de la Virgen; Manzanedillo, San Miguel Ar-
cángel; Mudobal, La Concepción de Nfra. Sra.; Manza-
nedo, Santa María; Villasoplid, Santa Eugenia; Peñalba, 
Santa María; Consortes, San Pedro Ad-víncula; San Mar-
tín del Rojo, La Asunción de Níra. Sra.; Quintana del 
Rojo, San Esteban; Fuente Humorera, San Román; San 
Miguel de Cornezuelo, San Miguel Arcángel. 

CAPITULO XVII 
El valle de Manzanéelo en lo político. — Su agre-
gación a la Merindad de Casfilla-Vieja. — Su gobierno 
y su participación en el del Ayuntamiento general 
de Merindades. — Pleito sobre Manzanedo. — Topo-
nimia del Valle. 
Formó siempre este Valle jurisdicción aparte de las Merindades, aunque en los tiempos primitivos de la reconquista estuviera mezclado en el conjunto geo-
gráfico de ellas. Su territorio fué siempre realengo, gober-
nándose en los primeros tiempos por su merino y luego 
por sus alcaldes, dependiendo en lo judicial del Corre-
gimiento de dichas Merindades. Tenía formado su corres-
pondiente concejo y nombraban sus regidores y procu-
radores generales los pueblos del Valle, los que se regían 
por el régimen peculiar del territorio, de concejo abierto. 
Mas cuando se enajenó el lugar de Manzanedo, como 
veremos más adelante, en 1687, para evitar el desafuero 
que se cometía con su jurisdicción, vendiéndole a pesar 
de gozar del privilegio de no poder ser enajenado, ni 
sacarle de la jurisdicción real y mejor así defenderse, 
se unió voluntariamente en lo administrativo a las Me-
rindades de Castilla-vieja, figurando como agregado a 
la de Castilla la Vieja. 
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Pocas exigencias tuvo el Valle al verificarlo; continuó 
rigiéndose en lo administrativo independientemente, pero 
sus regidores y procuradores generales asistían al Ayun-
tamiento general de Merindades, con voz pero sin voto, 
con el fin de que enterados de lo que en él se trataba 
y resolvía, diesen parte a los pueblos del Valle de lo 
acordado, para que en vista de ello lo cumpliesen. 
Hacia el año de 1686, D. Antonio Campuzano, al ser 
enajenado de la Corona el lugar de Manzanedo con su 
jurisdicción, señorío y vasallaje, lo compró. Las Merinda-
des, en nombre del Valle, interpusieron el correspon-
diente litigio ante la Sala de 1500, alegando que dicho 
lugar, jurisdicción y señorío, no podía ser enajenado, 
no sólo por ser cabeza de jurisdicción, componer una 
comunidad y partido indivisible, estar en medio del Va-
lle, tener en su archivo todos los papeles, escrituras, eje-
cutorias y privilegios del mismo, gobernarse por unas 
mismas leyes y ordenanzas y tomar los encabezamientos 
bajo una misma obligación, sino por ir en perjuicio de 
los títulos y privilegios, concedidos para que ninguna de 
estas jurisdicciones pudiera ser enajenada, por lo que 
se oponían a tal enajenación, alegando más adelante en 
otra petición que la cesión de dicho lugar iba contra los 
capítulos de millones y diferentes cédulas reales, que or-
denaban no se separara de la jurisdicción real ninguna 
que a ella perteneciera, resolviendo dicha Sala, por auto 
de 16 de junio de 1687, mandando recoger el título ori-
ginal de enajenación de D. Antonio Campuzano y decla-
rando nula la cesión y venta de dicho lugar. 
El Valle de Manzanedo ya hemos visto en el capítulo 
anterior de los pueblos y granjas de que se compone, pero 
no todos ellos tienen la misma ascendencia en cuanto al 
tiempo. Veamos aquí brevemente ésta y la significación 
de sus nombres: 
Manzanedo. — Figura este lugar por primera vez en el 
Becerro de las Behetrías con el nombre de Cibdat de Man-
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zanedo, lo que quiere decir «lugar fuerte al sitio de los 
manzanos». 
Manzanedillo. — No figura mencionado en el Becerro; 
ignoro si se refiere a este lugar el designado con el nombre 
de Manzaneda; su nombre equivale a «sitio de pequeños 
manzanos». 
San Miguel de Cornezuelo. — Un documento del Mo-
nasterio de Ríoseco, del año de la era de 1275 (1237), le 
designa ya «Sancti Míchaelis de Cornezuelo», y el Be-
cerro con el mismo nombre, siendo su significación clara. 
Consortes. — En el Becerro se le designa con el de 
«Cuevas suertes». 
Peñalba. — Aparece citada en el Becerro «Peña alba»; 
su equivalencia es «peña blanca». 
Cueva. — Está designada en el libro Becerro «Cueva 
de Valde Manzanedo», siendo su significación la de su 
nombre. 
Villasoplid. — En el privilegio del Monasterio de Río-
seco, antes citado, aparece mencionado «VÜlam Sopiz»; 
en el Becerro de las Behetrías «Villa Seples», ignorando 
cuál sea su equivalencia y significación. 
Quintana del Rojo. — Menciónala el Becerro «Quin-
tana del royo», que significa «granja del arroyo». 
San Martín del Rojo. — El libro Becerro de las Behe-
trías la designa «Sant Martín del Royo». 
Fuente Humorera. — En documentos del Monasterio 
de Ríoseco, del año de era de 1260 (1222) y 1275 (1237), 
se la menciona «Fuent Morera», «Vallis de Fonte Morera». 
El Becerro la designa «Funurera». Equivale a «fuente de 
la humareda». 
Arges. — En los documentos del Monasterio de Río-
seco, acabados de citar, se le menciona «Farages» y «Fa-
rragis», y en el libro Becerro «Forrages»; ignoramos cuál 
sea su significado. 
De las Granjas no aparecen citadas en los documentos 
y libro del Becerro de las Behetrías referidos más que: 
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Mudoval. — En el libro Becerro aparece descrito «Mon-
deval», que significa «monte del valle». 
Robledo. — Designado con este nombre en el documento 
de 1275 de la era, ya citado, del Monasterio de Ríoseco y 
en el Becerro «Robredo de Río Molino». Su significado es 
«sitio de robles de remolino». 
Las demás granjas, La Bellota, Casaval (casa del Valle), 
San Cristóbal, Congosto (sitio estrecho), Helechosa (abun-
dante en heléchos), aparecen en el siglo XIV como pro-
piedades del Monasterio de Ríoseco. 
Con ello damos fin en estos ligeros apuntes a la historia 
de la Merindad de Castilla-vieja y su agregado el Valle 
de Manzanedo. Hemos procurado tocar todas sus facetas 
para darle, aunque ligeramente, aspecto de conjunto his-
tórico, abarcando los diversos elementos de la actividad 
de los pueblos. Estos capítulos ensayos pueden servir 
de índice o guión para futuras investigaciones, y, aunque 
imperfectos, tienen el mérito de haber sido las primeras 
araduras en el campo de investigación histórica de este 
territorio. 
Con ellos por fundamento vamos ahora a comenzar 
la historia de la Villa de Villarcayo, en forma y extensión 
parecida a la que acabamos de hacer, y la completaremos 
con algunas monografías de pueblos importantes de la 
Merindad. 
Nota El Valle de Manzanedo según aclaración del Arzobispado de Burgos, de 27 de No-
viembre de 1588, perteneció al Arciprestazgo de Arreoa en citada fecha. 
CAPITULO XVIII 
Descripción general de la Villa. 
E stá sita la Villa de Villarcayo, en el centro de un valle formado por las montañas de Tesla, mon-tes de Manzanedo y alíonazos de Santa Cruz de 
Andino, Quintanilla de los Adrianos y Villacomparada 
de Rueda. Construido su caserío en la llanura, a orillas 
del bullicioso río Nela, apenas se descubre, llama la 
atención sus hermosos edificios y bellas construcciones, 
propias de pueblo moderno y progresivo; pero lo es aún 
más, cuando se penetra en su amplia plaza, en cuyo cen-
tro cruzan las carreteras más importantes, que luego men-
cionaremos, plaza llena de modernos edificios y casas 
armeras, a las que preside la sólida Casa Consistorial. 
A los lados de la trayectoria de las carreteras se han 
ido creando las edificaciones, resultando de ello, sus 
calles amplias y alineadas, y sobre todo bien urbanizado» 
a lo cual el pueblo todo ha contribuido, realzando así 
las ventajas que, aparte de su buena situación topográ-
fica, posee hoy la Villa. í 
No ha querido el pueblo mirarse en el río, pero si 
rodearle de poéticos sotos y arboledas, que a la vez que 
¡alegran la vista y sirven de solaz y esparcimiento al ve-
cindario, le defienden de los helados vientos del O. y 
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ciñen a la Villa de verdor y lozanía. Sólo tiene un de-
fecto, un riachón o cenaga, que la atraviesa de S. a N. , 
que la hace malsana por sus miasmas y estancamientos, 
los que en parte ha corregido no ha mucho su Muni-
cipio. 
Además de la Plaza de la Constitución tiene otra 
regular plazuela, llamada de Sta. Marina, y diversas ca-
lles denominadas de Manuel Laredo, San Roque, Me-
dina, 18 de septiembre, Jardines, Ñuño Rasura, Doctor 
Mendizábal, Libertad y otras. 
Cuenta con muy buenas vías de comunicación; es es-
tación del ferrocarril Santander-Mediterráneo, con el 
nombre de Horna-Villarcayo; la cruza la carretera de 
Burgos a Bercedo; es punto de origen de la denominada 
de Villarcayo por Medina de Pomar a la Horca de Bó-
veda y de la de Villarcayo a Santelices, por las que cir-
cular» líneas de automóviles, que facilitan enormemente 
la circulación de viajeros y saca de mercaderías y pro-
ductos. 
Toda clase de comodidades tiene la Villa; además de 
bien urbanizada y arregladas sus plazas y calles* tiene 
un abundante servicio de aguas, buenos comercios y con-
curridos mercados los lunes de cada semana y dos buenas 
ferias al año, las del día de San Miguel de Mayo y Cor-
pus Cristi, estando por ello bien abastecida la Villa de 
todo. 
Su feraz campiña produce abundantes cereales y tu-
bérculos, y las huertas que circundan al pueblo, sabrosa 
fruta, productos todos que se exhiben orgullosos en sus 
mercados. 
Es cabeza de partido judicial, por lo que reside en 
ella el Juzgado de Instrucción con todos sus funciona-
rios a él anejos, Registro de la Propiedad y Notaría. 
Tiene puesto de la Guardia civil, oficina de Telégrafos 
y Administración de Correos; dos escuelas unitarias de 
«niños y niñas y otra de párvulos, banda de música y 
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Hospital Asilo. Es cabeza de Arcipresíazgo en lo ecle-
siástico y residen en ella tres médicos, dos farmacéu-
ticos y dos veterinarios. 
Buenas fondas, cine-teatro y hermosos paseos, com-
pletan los atractivos que tiene la Villa, para consolidar 
su vecindario y aumentarle, por sus condiciones higié-
nicas, que la hacen confortable y que sea tomada como 
centro veraniego, a lo que contribuye su hermoso clima 
y magníficas arboledas. 

CAPITULO XIX 
Origen de la Villa. — Cuándo aparece citado su nombre 
por vez primera. — Sucesivas metamorfosis del mismo. 
Su etimología y significación. — Villarcayo en el 
Libro Becerro de las Behetrías. — Extensión 
de su término. 
U no de los pueblos de la Merindad de Castilla-vieja, fué este que estamos historiando. Su ascendencia es bastante antigua; la primera vez que aparece 
su nombre es en la escritura de donación, hecha a la 
iglesia de Cigüenza por Doña Fronilde, de varias igle-
sias y propiedades, cuya fecha es: «IV idus Decembris 
era de 997» (959) mencionándose en ella «et in Fonte 
Arcayo celia Sancti Joannis». 
Después vuelve a ser citado, en la escritura de fun-
dación del Monasterio de San Salvador de Oña, por 
el Conde Don Sancho en 1011. De su texto se deduce que 
aun no debía existir como lugar; son sus palabras: «Haec 
est concesio, quidem tan Monasterium quan Villarum... 
...in Fonte Arcayo nostram portionem». 
Andando los años ya aparece como Granja, en un 
privilegio de Alfonso VIII, donando a Romero abad de 
Quintanajuar, entre una porción de lugares, las hierbas 
de la Granja de Villarcayo, privilegio dado en Soria, 
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en el año de la era 1224 (1186). El sitio de la fuente dio 
origen a la Granja, y siguiendo los años, ésta, como ve-
remos al descubrirla según el Becerro de las Behetrías 
(1362), se transformó en el pueblo denominado Villarcayo. 
El grangiam latino equivalente al Villam o al hispani-
zado Quintana sinónimos todos de casa de campo o de 
labor unido al del lugar en que estaba construido, cons-
tituye el nombre toponímico del mismo y así podemos 
decir que Villarcayo significa granja sita junio a la fuente 
de Arcayo. 
Hemos mencionadlo el Libro Becerro de las Behetrías, 
y aunque ya hemos visto que cierto privilegio del Mo-
nasterio de Santa María de Ríoseco, cita como de su 
pertenencia las hierbas de Villarcayo, sin embargo no 
aparece consignado su señorío, en los documentos de 
la época, hasta citado Becerro. En alguna edición, como 
la de Fabián Hernández—Santander, 1S66—aparece su 
nombre equivocado y así, en lugar de designarlo con 
su verdadero nombre, se le menciona Vilíarroyo, pero 
en e 1 original del citado libro se le menciona debidamente. 
El texto del Libro Becerro es como sigue: 
«Villarcayo.» 
Este logar es solariego del monasterio de ríoseco, e 
otro del abat de Ofía que son yermos; e que an por señor 
de la behetría a pedro fernandez. Et son naturales della 
los fijos e nietos de sancho sanchez. 
Derechos del rey. 
Pagan al rey monedas e servicios quando los de la 
tierra. 
Derechos del señor. 
Dan al señor de la behetría, una gallina en cada solar; 
otrosí da el solar de los fijos dalgo, seys almudes de 
pan e quince mrs. en dineros.» 
Aun siendo realenga su jurisdicción, por pertenecer 
a las Merindades y pagando al rey monedas y servicios, 
en reconocimiento de su señorío, Villarcayo era behe-
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fria de las llamadas de linaje, y éste no era otro que 
el de los de Velasco, reconociendo el Becerro como señor 
de la behetría a Pedro Fernández (de Velasco) y derecho 
de naturaleza a los «fijos e nietos de Sancho Sánchez 
(de Velasco)», con lo que quería indicar, a todos los des-
cendientes de éste como derecho-habientes al señorío 
de la behetría. 
Además se reconoce el lugar como solariego del Mo-
nasterio de Santa María de Ríoseco, merced al cual el 
Monasterio ejercía señorío sobre los colonos que culti-
vaban sus propiedades, pero que sin duda por estar yer-
mos los solares del Monasterio, desapareció para éste 
el señorío sobre el lugar, como consta en libros del mismo. 
El Catastro del Marqués de la Enseñada le asigna en 
sus «Respuestas generales» una extensión de un cuarto 
de legua y le da como surcantes, las jurisdicciones de 
los lugares siguientes: por el Norte, Villacanes y Villa-
comparada de Rueda; por el Este, Quintanilla de los 
Adrianos y Santa Cruz de Andino; por el Sur, Horna, 
y por el Oeste, Cigüenza y Quintanilla Socigüenza. 

CAPITULO X X 
Escasa importancia de Villarcayo hasta mediados del 
siglo XVI. — Cómo hasta esa fecha fué sólo cabeza 
de Merindad. — Su vecindario en diversos años. 
o hay sino bucear en los documentos anteriores al 
siglo XVI, para comprender la afirmación del pri-
mer epígrafe de esfe capítulo. El Libro Becerro, 
que acabamos de citar en el capítulo anterior, nos lo 
manifiesta como solariego y en su texto expresa que los 
solares que allí tenían los monasterios de Rloseco y 
Oña «son yermos»; prueba inequívoca de su escaso ve-
cindario e importancia. 
Andando el tiempo, según fueron perfilándose los or-
ganismos administrativos, precisándose la organización 
de los concejos y demás corporaciones de este carácter, 
Villarcayo va aumentando en importancia, adquiriendo 
óin mayor vecindario, convirtiéndose en cabeza de la 
Merindad de Castilla-vieja, como lugar céntrico de ella. 
Mas lo importante era la Justicia de las Merindades 
y ésta la ejercía, por delegación regia, desde los tiempos 
de Sancho IV el Bravo, la Casa de Velasco, residiendo 
en Medina de Pomar la Audiencia y Cárcel de las 
mismas. Hasta que pasó a ser pueblo de señorío, Me-
dina de Pomar fué la cabeza de las siete Merindades de 
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Castilla-vieja; esto ocurrió en tiempo de Don Enrique II, 
el que para recompensar los servicios que le prestó D. 
Pedro Fernández de Velasco, en Üas luchas contra su 
hermano Don Pedro I el Cruel, le donó dicha Villa de 
Medina de Pomar en 24 de octubre del año de la era 
de 1407 (1367).(jW© 
A partir de esta fecha, aunque la Justicia de las Me-
rindades residía en Medina, ésía| como era pueblo de 
señorío y ellas realengo, se reunían en Miñón, pueblo de 
ellas el más cercano a Medina de Pomar y la Merindad 
de Casfilla-vieja en Villareayo. Así siguieron las cosas, 
las cuales no pudieron cambiar, a pesar de sus buenos 
deseos, los Reyes Católicos, de atraer hacia sí todos los 
elementos de la Soberanía, arrancados a la realeza por 
los nobles, entre ellos la Justicia de estas Merindades, 
sin duda por el excesivo poder de la Casa de Velasco. 
Lo que hizo continuar aún sujetas a esta gran Casa a 
dichas Merindades, fué la sublevación de las Comunida-
des de Castilla, a la que se unieron excitadas por el 
Conde de Salvatierra y a las que en castigo se impuso 
continuar sometidas al poderío de los de Velasco, re-
presentados en este tiempo por D. Iñigo Fernández de 
Velasco, Virrey dejado por Carlos I debelador de las 
Comunidades, al defender con ahínco y todo su esfuerzo 
el poder real. 
Llegaron los tiempos de Felipe II y, celoso este mo-
narca de la autoridad real y de su prestigio, recuperó 
todo lo que de ésta estaba desparramado en manos 
señoriales. Tocóle el turno a las Merindades y para 
ello envió en 1562 al Dr. Mendizábal, Oidor de Valla-
dolid, para hacerse cargo de la Justicia real en ellas, 
requiriendo al teniente de Alcalde mayor, que la ejercía 
en aquella fecha por el Condestable, para que la entre-
gase, lo cual hizo éste con la protesta consiguiente. Una 
vez que la tuvo, hizo información sobre dónde debía 
asentarse la Audiencia en ellas, y, habiéndose manifes-
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tado diversas opiniones entre los informantes, sosteniendo 
unos que en Miñón, otros que en Torme, otros que en 
Visjueces y otros que en Villarcayo, el Dr. Mendizábal 
optó por este último punto, como lugar más céntrico 
y pasajero, y desde entonces comenzó la importancia 
política de ésfe, al ser desde dicha fecha la capitalidad 
de las Merindades de Castilla-vieja y el lugar de reunión 
de ellas y residencia de su Alcalde mayor. 
Su vecindario nunca fué muy importante. El pleito 
sobre el portazgo y el rediezmo, ya citado, le daba en 
aquella fecha 30 vecinos; el vecindario practicado en 
1737 le asigna 55 vecinos. El Catastro del Marqués de 
la Ensenada, en 1752, 35 vecinos y 9 viudas; y en otro 
vecindario verificado en 1787, 400 almas. En la actua-
lidad, según el último censo de 1930, tiene 1.200 habi-
tantes. 
Pero esta escasa población no es obstáculo para que 
sea centro de una comarca importante, afluyendo a ella, 
como centro comercial y de negocios, los vecinos de una 
porción de lugares que lo circundan, a realizar sus tra-
tos y comprar en los concurridos mercados y ferias que 
tienen lo que necesitan. 
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CAPITULO XXI 
Edificios importantes que cuenta Villarcayo. — Su iglesia 
parroquial. - Ermita de San Roque y Cementerio 
municipal. — Casa consistorial. — Antiguo consis* 
torio, hoy Cárcel de partido. — Hospital. 
Matadero. — Alhóndiga. — Juego de 
bolos y pelota. 
Aunque no muy numerosos, cuenta Villarcayo con unos cuantos edificios que le hacen interesante y merced a los cuales tiene resueltos sus fines y 
servicios públicos. 
La iglesia parroquial se levanta al SXX.de la Villa, en 
la plazuela de Santa Marina, a la que da el nombre la 
parroquia, de la que es esta Santa la titular de ella. Su 
interior no muestra nada digno de señalar, por ser de 
arquitectura sencilla y hasta su portada es de vulgar 
exhornación. El interior es de una sola nave, de cons-
trucción de fines del siglo XVI, gótica y de crucería 
sencilla. Tiene un altar mayor, renacentista, de dos cuer-
pos, ocupando el centro la efigie de la santa titular y 
cuatro relieves de no mala factura, coronándole la efi-
gie del Crucificado. 
Varias capillas completan la planta de la iglesia; la 
más importante es la de los Dolores, que forma ángulo 
— 82 — 
recto con la nave de la iglesia y con extensión casi tan 
grande como ésta. En sus paredes están arrimados cinco 
altares, todos de gusto churrigueresco, del siglo XVII, 
estando dedicados el principal a la Soledad y los res-
tantes a San José, San Roque, Santa Gertrudis y San 
'Antonio. Las efigies son todas de la época de los al-
tares, descollando por su mejor factura la de la Dolorosa 
y Cristo yacente, que se guarda en el altar principal 
de la capilla en una hornacina bajo la primera y que se 
empleaba en la función del Descendimiento. En esta 
misma capilla existen también dos Cristos de regular 
cincel, uno crucificado y el otro con la cruz a cuestas, 
que se emplean como pasos en las funciones y proce-
siones de Semana Santa. 
A uno y otro lado de la capilla mayor, se abren otras 
varias: en el lado de la Epístola la del Carmen, con altar 
de gusto clásico y, efigie de la Virgen, relativamente mo-
derna, y una sedente de San Pedro interesante. Coronan 
el altar escudos pintados, con las armas de los Peña y 
Rueda, y en el lienzo frontero a la verja de entrada se 
muestra un ostentoso escudo en la pared, mantelado y 
con las armas de las familias dichas, adornado de cáseo 
y lambrequines y con bordura de cabezas y estrellas de 
locho punías, una en jefe, bajo el cual corre la siguiente 
inscripción: «Esta capilla su bóveda y sepultura son del 
Señor Don Josef de Linares, Salazar, Isla, Gómez de 
las Barcenas, vecino que es desta Villa de Villarcayo y 
de sus sucesores.» 
Sigue a ésta la de la Purísima, con altar y efigie mo-
derno, y pasando al lado del Evangelio se abre en primer 
término la Sacristía, amplia y cuadrada pieza, que tiene 
en su frente altar del siglo XVII, con efigie del Cruci-
ficado de regular talla, uno y otro de madera al natural. 
Se conserva en ella una escultura de la Inmaculada, de 
buena traza, y una cruz gótica del siglo XIV, en bronce 
sin esmaltes, parecida a otras que existen en la comarca. 
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La capilla de San Isidro, con alfar de la misma mano 
que el mayor, cuya construcción terminó en 1726; la 
del Rosario, cuyo altarcito es también del mismo ta-
llista, y conserva en sus paredes unos buenos cobres y 
otros cuadros interesantes. 
La tercera bóveda de la iglesia y la torre, se conclu-
yeron en 1656. A l final de la nave principal, está el coro 
que encierra como cosa interesante, el órgano que per-
teneció al Monasterio de Bernardos de Ríoseco, contenido 
en armario del siglo XVII, de buena falla y exornos. 
Entre los objetos de culto interesantes que guarda esta 
Iglesia, figuran: una cruz del siglo XVI, gótica flamígera, 
ds verdadera filigrana de plata, de hermoso y delicado 
dibujo y trabajo: un juego de vinajeras y cáliz del siglo 
XVIII, muy bien cincelado, y algunas ropas. 
La ermita de San Roque es del siglo XVIII: se cons-
truyó por el Ayuntamiento de la Villa, a consecuencia 
de un voto del vecindario, de todo lo cual hace mención 
una lápida, que en caracteres latinos contiene la ins-
cripción siguiente: 
«En el año de 1784 de la Encarnación de Nuestro Señor 
Jesucristo y el 26 del feliz reinado de Carlos III el pío 
padre de ía patria y restaurador de las artes, se reedificó 
esta ermita dedicada al glorioso San Roque con las l i -
mosnas de los vecinos y hijos de esta Villa, Patrona de 
ella.» 
Su arquitectura es del gusto de la época, cuyos patro-
nes se extendieron a toda España, siendo su interior de 
valor insignificante, fuera de la imagen del Santo titular, 
del siglo XVIII y de muy buena labra. Rodeándola está 
el cementerio municipal, muy bien cuidado y con her-
mosos panteones de las principales familias de la Villa. 
En la plaza de la Constitución se alza, orientada al 
Mediodía, la hermosa Casa Consistorial, construida • en 
parte sobre la antigua Casa de Justicia de las Merin-
dades. Un soportal o pórtico, de arcos escarzanos, sosw 
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tiene la primera crujía del edificio, el que se compone de 
dos plantas, donde están instaladas las diversas depen-
dencias: en la baja, las del Juzgado de Instrucción, con 
sus anejos de Secretaría, Archivo judicial y el Archivo 
notarial; en la superior tienen asiento todas las oficinas 
municipales, Registro de la propiedad y oficina de Te-
légrafos. Se construyó en 1891 bajo planos del arqui-
tecto provincial, D. José Calleja; es todo de piedra sillar, 
sólida y de elegante traza. 
Pegante a ella se encuentran los restos del antiguo 
Consistorio, convertido hoy en cárcel de partido. Una 
torre cuadrada con arrumbado y viejo reloj, que aun 
muestra su esfera i nmóvil, es lo que queda de la tradicio-
nal Casa de las Merindades, junto con un escudo real, 
empotrado en el muro trasero de la actual Casa Consis-
torial. Para que siquiera quede recuerdo de lo que fué 
la antigua Casa de Justicia, ponemos a coníinuapiíón 
la descripción que hace de ella el Diccionario de Cortes, 
el cual dice así: 
«Tiene la Villa hermosa Casa Consistorial, situada en 
la Plaza, de piedra sillería, conocida en el país con el 
nombre de piedra franca; forma un cuadrilátero de 83 
pies de frente por 89 pies de fondo; se levanta sobre 
arcos chatos, que se muestran sobre seis columnas re-
dondas ,de cerca de una vara de diámetro con sus ba-
ses y capiteles; tiene de elevación 35 pies y está adorna la 
simétricameniíe de tres balcones y dos ventanas; sobre 
el del medio, se halla un escudo que contiene las armas 
reales con su corona y le circunda el collar del toisón 
de oro y a sus lados están colocadas dos columnas con 
alusión a las de Hércules, y las inscripciones correspon-
dientes. A los lados del balcón y en dos nichos adornados 
con dos columnas redondas y aisladas cada una (las 
que tienen sus basas y capiteles) y sobre las que hay dos 
escuditos con corona y las armas de Castilla, están colo-
cadas dos estatuas, una de Laín Calvo y otra de Ñuño 
— 8 5 -
Rasura, sentados en sus sillas. En dicha Casa Consistorial 
hay cómoda vivienda, para el Corregidor. Está la cárcel 
real de la jurisdicción, que es de mucha reputación por 
su seguridad, y tiene vivienda para el Alcaide. También 
hay en ella dos estrados, para las audiencias públicas. 
Contiene igualmente las salas capitulares, en que (se 
celebran los Ayuntamientos de expresadas Merindades 
y el particular de la Villa. Tiene también sala de pre-
sentados y dos piezas para Archivo general de ellas, 
habiéndose también colocado en otra inmediata a las 
capitulares, el de la Merindad de Castilla-vieja y el de 
la Villa y siendo todas las oficinas referidas, cómodas, 
seguras y en lo dable hermosas. También hay en ella 
capilla pública, para que oigan misa los presos y la 
vivienda del Corregidor disfruta de este beneficio por medio 
de una tribuna.» 
El Catastro del Marqués de la Ensenada, añade a 
estos datos los que siguen: 
«...Y la torre donde está el reloj, unida y perteneciente 
todo a dicha casa, con su jardín a espaldas della; tiene 
de ancho por la fachada principal 27 varas y media y 
de fondo 30 varas. Surca por Cierzo, calle; Este, calle 
pública, ábrego, plaza y Oeste, casa carnicería desta 
Villa y Merindad de Castilla-vieja.» 
Aunque sólo sea como recuerdo de lo pasado, quede 
esta somera descripción en estos apuntes. 
Las oficinas del Juzgado de Instrucción tienen co-
municación directa con las dependencias de la prisión 
preventiva, por medio de una puerta con reja, que co-
munica con el patio de la misma; prisión que se com-
pone de dos plantas, donde se encuentran celdas y cala-
bozos y la habitación del Jefe de la misma, siendo todas 
ellas seguras e higiénicas. 
Un hermoso edificio fué inaugurado en 1931, destinado 
a escuelas, construido a expensas del Ayuntamiento. 
Consta de dos magníficas plantas, en las que en higiénicas 

CAPITULO XXII 
La Villa en lo religioso. — Su término jurisdiccional. 
Organización del Cabildo. — Su composición. 
Diezmos. — Su cobranza. — Cuándo se con-
virtió en cabeza de Árcipresíazgo. 
Pueblos que lo forman. 
Y a hemos visto en capítulo anterior, cómo la Me-rindad de Castilla-vieja estuvo incluida, en lo pri-mitivo, en la diócesis de Oca, luego en la de Val-
puesta y por último en la burgense, y dentro de ella 
perteneció al Arcedianato de Valpuesta y al Arcipres-
tazgo de Medina de Pomar. 
Ahora tócanos estudiar la organización de la Villa 
y su término jurisdiccional. Este comprendía como terri-
torio campanil, la jurisdicción de la Villa escuetamente, 
en la cual sólo existía una parroquia, cuyas cargas y cura 
de almas levantaban dos beneficiados de media ración, 
que servían las cinco capellanías fundadas en ella, cele-
braban los aniversarios y memorias capitulares instituidos 
y que constan en la tablilla, existente en la actualidad 
en la sacristía de la parroquia, y percibían los dos tercios 
de los diezmos granados y menudos de su territorio 
campanil, cobrándose estos últimos al día siguiente de 
San Pedro. 
El otro tercio de lo que se diezmaba, era del Obispo 
y tenía que llevarse a la bodega episcopal, que estaba 
en Medina de Pomar, como cabeza del Arciprestazgo y 
a la que según los libros de la dignidad episcopal, se 
llevaban entre otros los de «Horna e su partido, con Quin-
íaniíía de Socigüenza, e Horna, e Villalayn, e Villarcaío, 
e Cigüenza e Tobilla.» 
Infiltrada la vida de aquel espíritu religioso propio 
de la época, las relaciones del Cabildo y vecinos fueron 
tan fuertes e intensas que el Concejo tomaba parte co-
lectivamente en muchos actos religiosos. Así el Concejo, 
pagaba el sermón de Bulas a un religioso, por el que 
daba cuatro ducados; al que predicaba los sermones de 
cuaresma, 210 reales; al que predicaba los de San Isidro, 
Santa Marina y la Concepción, 60 reales; al colector de 
Bulas, 2 ducados, y por cera para las festividades del 
común, 420 reales. 
Hacía el Concejo, a su costa, la función del Descen-
dimiento y demás de Cuaresma, y remataba entre los 
vecinos, la saca en procesión de las efigies e insignias 
figurando la mayor parte de los vecinos en la cofradía 
correspondiente. 
Asistía el Concejo a la procesión de la bendición de 
los campos y a las de letanías, y acordó en 21 de abril 
de 1670 que el día de San Juan de Mayo la procesión 
que se hacía a San Juan de Lechedo, se hiciese estando 
el día bueno, a Ntra. Sra. de Torrentero, y no estando 
el día bueno a la parroquia de Horna y ermita de Sta. Ana. 
Ei Concejo voió en 4 de noviembre de 1633, de jurar 
la Villa la defensa de la Purísima Concepción, solem-
nizando su fiesta; en 18 de febrero de 1652, la de guardar 
y solemnizar la fiesta de San José, y a principios del 
siglo XVIII, hacer lo propio con la de San Roque, cons-
truyendo su ermita en terrenos del común. 
El Regimiento de la Villa, encargaba al Convento de 
San Francisco de Medina de Pomar, el envío de predi-
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cadores que publicasen los sermones en las Dominicas 
y fiestas de Cuaresma y demás funciones públicas, obli-
gándose a enviar bestias que los tragesen y a hospedar 
al predicador en casa decente y particular. 
Las fiestas que guardaba el pueblo, además de las de 
la Santa Madre Iglesia, eran según la ordenanza l . s 
las de Santa Marina, patraña de la Villa, la de San 
Isidro, a la que concurrían todos los vecinos y residentes 
a l a misa mayor y vísperas, bajo pena de 48 mrs., y la 
de San Vicente, patrón de su anejo de Quintanilla, a 
cuya fiesta había de concurrir por lo menos una per-
sona de cada casa, bajo la pena antes dicha. La misa 
mayor era costumbre decirla en la parroquia los días 
festivos, a las diez de su mañana. 
Los aniversarios y memorias de misa perpetua funda-
dos en la iglesia parroquial de Sta. Marina, constan de-
tallados en la tabla que se halla en la sacristía de la mis-
ma, hecha en 1768, siendo beneficiados de ella D. Pedro 
Gómez Baraona y D. Pedro Díaz Saravia. 
Existieron fundadas en dicha parroquia, diversas co-
fradías, siendo entre otras las más importantes, la de 
las Animas y Minerva; la del Santísimo Sacramento y 
la de San Isidro. 
Adquirida importancia por Villarcayo, siendo como 
era cabeza del Corregimiento de las Merindades antiguas 
de Castilla, al hacer la nueva división de diócesis, a 
consecuencia del Concordato de 1855 y el consiguiente 
arreglo parroquial, fué elevada la Villa a la categoría de 
Arcipresíazgo, independizándose en lo eclesiástico de Me-
dina de Pomar y comprendiendo dentro de la jurisdic-
ción del mismo, las siguientes parroquias y anejos y 
sus titulares: 
Arges, Sta. Eulalia; Bocos, San Pedro Apóstol; Campo, 
San Juan Bautista; Casillas, San Román; Cigüenza, San 
Lorenzo Mártir; Tubilla, San Martín Obispo; Cueva del 
Val de Manzanedo, La Asunción de Ntra. Sra.; Escaño, 
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El Salvador; Escanduso, San Andrés Apóstol; Fresnedo, 
San Paníaleón; Horna, San Andrés Apóstol; Incinillas, 
Satos Justo y Pastor; Remolino, San Martín Obispo; 
Manzanedillo, San Miguel Arcángel; Manzanedo, Sta. Ma-
ría; Mozares, San Román Mártir; Mudoval, La Concep-
ción de la Virgen; Villasoplid, Sta. Eugenia; Peñalba, 
Sía. María; Consortes, San Pedro ad-víncula; Quintana 
de Rueda, San Miguel Arcángel; La Abadía, Sta. María; 
Villacanes, Sta. Eugenia; Ríoseco, Sta. María; Salazar, 
•San Esteban proto Mártir; San Martín del Rojo, La 
Asunción; Quintana del Rojo, San Esteban proto Mártir; 
Fuente Humorera, San Román Mártir; San Miguel de 
Cornezuelo, San Miguel Arcángel; Sta. Cruz de Andino, 
San Blas Obispo; Andino, San Vicente Mártir; Torme, 
San Martín Obispo; Villacomparada de Rueda, San Martín 
Obispo; Villalaín, Sta. Eulalia; Villanueva la Blanca, San 
Pedro Apóstol; Quiníanilla Socigüenza, San Vicente, y 
Visjueces, San Juan Bautista. 
CAPITULO XXIII 
Instituciones de Beneficencia. — La Maestrescolia. 
£1 Hospital. 
Los corazones nobles y caritativos, aquellos que sien-ten en sus fibras las miserias y necesidades so-ciales, haciendo el bien a pobres y desvalidos, no 
podían faltar entre los hijos de Villarcayo, fundando 
varias instituciones en favor de los vecinos de la Villa. 
Si no muy numerosas, en los tiempos en que se institu-
yeron tuvieron cierta importancia, por su escasez de ellas 
en la comarca. Entre ellas merecen citarse: 
La Maestrescolia .- El Coronel D. Manuel Arroyo, 
natural de Villarcayo, caballero de Santiago y Capitán 
de caballos dragones, de la guarnición de la ciudad de la 
Nueva Veracruz y por virtud de una memoria testamen-
taria secreta, según se deduce de un testimonio de ella 
expedido en referida ciudad en 15 de julio de 1754, por 
el escribano Tomás Antonio de Acevedo, a instancia de 
sus albaceas D. Juan Domingo Cossio y D. Roque Fer-
nández Marcial, dejó 8.000 pesos de cuño mejicano, que 
habían de trasladarse a España en navios del Rey a 
la Corte de Madrid y depositarse en las cajas de la 
parroquia de San Justo, para fundar en la Villa de 
Villarcayo una escuela de primeras letras, «a fin de que 
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los hijos de ella, su jurisdicción y los que de qualquier 
otra parte pudieran acudir, tengan el beneficio de apren-
der a leer, escribir y contar, sin pagar cosa alguna». Nom-
bra por patronos de la fundación al Ayuntamiento de 
la Villa y Beneficiado más antiguo, facultándoles para 
la inversión del capital, nombrar y separar el maestro» 
que será de «costumbres y virtud acreditada, para el 
buen ejemplo y doctrina», administrar el capital e in-
vertirlo, no pudiendo «hacer más desfalco, que el de la 
sexta parte de dicha renta, para los reparos en caso que 
lo necesiten». 
Sólo para el caso que desde Nueva Veracruz, por cir-
cunstancias de naufragio u otras, no llegara el capital 
necesario para la fundación de la escuela de primeras 
letras, ordenaba que lo que llegare, se invertiese «en ca-
sar pobres doncellas, huérfanas de la Villa, regulándoles 
trescientos pesos por dote para cada una, y si al fin que-
dase algún resto después de arreglados las referidas 
dotes, se aplicaría el dote de la doncella pobre, que entre 
todas las electas, sea de más conocida calidad». 
Los 8.000 pesos mejicanos llegaron felizmente y fueron 
depositados en el lugar designado por el fundador, invir-
tiéndose después en censos y constituida que fué, siguió 
cumpliendo sus fines hasta casi los presentes tiempos. 
Hospital Laredo .— Fué donado por D. Manuel Laredo 
Polo, natural de Daroca, catedrático jubilado de la Fa-
cultad de Derecho, quien falleció en Madrid en 4 de 
febrero de 1889, bajo testamento otorgado en dicha ca-
pital en 8 de octubre de 1877. 
En él, en su clausula 17.a, ordena que el producto de 
todos los bienes y fincas, así rústicas como urbanas, que 
poseía en Villarcayo, Horna, Cigüenza, Villacomparada, 
Quiñi anilla, Villavés, Andino y Herrera de Valdivieso, 
se invirtiera por sus albaceas y herederos fiduciarios D. 
Mariano y D. Ignacio Villar y Llobet, en construir en 
Villarcayo un Hospital, con 14 camas y en asegurar con 
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el resto del producto de dichos bienes, la mayor renta 
posible perpetua, con arreglo a las siguientes bases: 
1.a Nombra Patronos exclusivos de la fundación, a 
los Sres. Párroco y Alcalde de Villarcayo. 
2.a Ordena que no entre en el Hospital ningún en-
fermo de Villarcayo, ni de Villacomparada, Cigüenza, 
Horna, Quintanilla y Villaves sin la aprobación de al-
guno de los patronos. 
3.a Que no sirva el Hospital para dementes, enfer-
mos crónicos e incurables, ni contagiosos. 
4.a Que el número de camas será el de catorce, pu-
diendo aumentar o disminuir, según las posibilidades 
de la fundación. 
5.a Que los patronos nombren persona que cuide del 
edificio, señalándole 4 reales vellón, obligándole a vivir 
dentro del Hospital. 
6.a Que si sobrase renta en el año, se invierta en los 
pobres de la Villa y aldeas dichas. 
7.a !Que si no se respetase esta fundación por intro-
misión de las autoridades, queriendo quitar la dirección 
inmediata a los Patronos, se venderá y su producto se 
distribuirá entre los labradores pobres de la Villa y lu-
gares dichos. 
Se vendieron las fincas dejadas por el fundador y 
con su importe se construyó el actual edificio por D. An-
tonio Antuñano en la cantidad de 17.203 pesetas, el 
que se compone de planta baja, piso principal y desván, 
con salas para médico, botiquín y guarda ropa y a los 
costados dos salas para enfermos, una para hombres y 
otra para mujeres. Detrás del edificio tiene una extensa 
huerta. 
Esta fundación ha tenido una vida eficiente y práctica, 
mientras estuvieron al frente del mismo las religiosas 
Hijas de la Cruz; pero al marcharse éstas, ha caído en¡ 
lamentable abandono, i Lastima de mejor empleo, su bien 
construido edificio, realizando en él cumplidamente el 
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fin que se propuso eL fundador y lástima también el 
que los buenos villarcayenses, no contribuyan con sus 
suscripciones y legados a dar vida y esplendor a este 
centro de beneficencia, donde el necesitado obtendría las 
atenciones convenientes a sus padecimientos y miserias. 
3 
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CAPITULO XXIV 
Ordenanzas de la Villa. 
Aspectos diversos que regulaban. — Ampliaciones que 
tuvieron. — Ordenanzas vigentes. — Organización del 
Concejo de la Villa. — Cargos del Concejo. 
Sitio de sus reuniones en lo antiguo y pos-
teriormente. — Elecciones. — Posesión. 
Sesiones de su ayuntamiento. 
Precedencias. — Archivo. 
Las únicas ordenanzas que de la Villa se conservan, son del 23 de octubre de 1712, pero no es de extra-ñar que la Villa tuviera otras antiguas, de las que 
no se tienen noticias, por ser costumbre general el go-
bernarse desde antiguo por tales cuerpos jurídicos. 
Las conocidas y citadas fueron hechas, cumpliendo 
la Comisión del Concejo y Regimiento de Villarcayo en 
la fecha arriba indicada, por los capitulares D. Pedro 
Gómez, D. Manuel de Escalante y D. Francisco Díaz de 
Arce, y se componían de 36 capítulos, que abarcaban 
las diversas necesidades en que se podían encontrar la 
Villa y vecindario. 
Ordenaban las fiestas que debían de guardar; la forma 
de hacer las elecciones y elegir los cargos y oficios del 
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comün; las obligaciones de los regidores, especialmente 
las que hacían referencia a policía de ganados y admi-
nistración de los bienes del procomún; el régimen de 
pastos y alcances de términos, el cierre de fincas, re-
quisitos para ganar vecindad, régimen de caminos y de 
aguas, trilla en terrenos del común, empedrado de calles, 
mercados, huéspedes, pesas y medidas, remate de pro-
pios, sisas y alcabalas y sanidad. 
No debieron los capitulares juzgarlas aún perfectas, 
cuando en l . e de mayo siguiente hicieron una ampliación 
de las mismas, modificando el ordenamiento de algunas 
de sus clausulas y sus penas, modificación que abarcó 
preceptos de ellas referentes a pastoreo, mayordomos de 
fábrica, diezmos, vinos, ganados, regidores, palomas, clé-
rigos y monumento. 
Todos sus preceptos son interesantes para el cono-
cimiento del gobierno comunal, los cuales dieron lugar 
a la moderna legislación municipal, que inspirada en 
lo tradicional, conserva aún para esta tierra los vestigios 
fclel Concejo abierto, en numerosos pueblecitos caste-
llanos. 
Las ordenanzas modernas forman un código completo, 
en los varios aspectos de la vida administrativa muni-
cipal, las cuales llevan fecha de 28 de julio de 1925, es-
tando aprobadas por la Superioridad en 22 de agosto 
del mismo año. # # 
Gobernándose la Villa en lo antiguo por el régimen 
de Concejo abierto, a sus reuniones asistían todos los 
vecinos y moradores de ella y todos, con sus votos y 
deliberación, decidían por mayoría los asuntos del común, 
presididos por los regidores designados. 
El número de Regidores fué de dos, renovándose cada 
laño en l a forma que indicaremos más adelante. 
Los cargos que componían la Justicia y Regimiento 
de la Villa, eran: dos Regidores; un Mayordomo seglar 
de la parroquia o fabriquero; un colector de Bulas; dos 
- 9 7 - • 
siseros; dos apreciadores; un tesorero elegido por los 
Regidores, y un Escribano de Concejo. 
Los Regidores se elegían cada año, proponiéndose 
por los asistentes los que debían ser nombrados y otros 
dos, tres electores que designaban los vecinos de Con-
cejo. Sus nombres se inscribían en cuatro cédulas y 
echadas y revueltas en un sombrero, se extraían dos 
por un muchacho, sy los contenidos en las sacadas eran 
los Regidores nombrados, publicándose después como 
tales por el Regidor más antiguo. 
Las elecciones se hacían previamente convocadas por 
el Regidor citado y se verificaban precisamente el día 
26 de diciembre de cada año, debiendo recaer las de 
Regidores, Mayordomo, Escribano y Colector, necesaria-
mente en personas nobles, y las de siseros y Apreciadores 
en uno de cada estado. Todos debían ser personas idó-
neas, capaces e inteligentes, que residieran en la Villa, 
con su casa y familia y pagaran los impuestos debidos 
a SJML, aprobando la elección la Justicia, Regidor más 
nuevo y vecinos. 
Los Regidores tenían como derechos, ser necesaria-
mente del estado de hijosdalgos; hacer las posturas de 
aranceles y abastos en ferias y mercados; reconocer la 
calidad de los géneros ,multando a los contraventores; 
y decomisando los géneros que no eran posturas, llevando 
por el reconocimiento de frutos y pescados frescos, esca-
bechados y salmuerados, una libra de cada partida. 
Entre las obligaciones que tenían los Regidores, además 
de las que específicamente se señalarán en otros ca-
pítulos de esta obra, figuraban: la de cuidar, apenas tome 
posesión, sacar a subasta o remate los abastos de pan, 
carne, vino, aceite, velas, pescado, frutas y otros géneros!, 
haciendo las posturas arregladas a precios de coste y 
porte; la de recibir las fianzas de los abastecedores y 
arrieros, llevando un libro los Regidores y otro los siseros, 
para su más fácil comprobación; la de obligar a los 
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panaderos, que compren buen trigo y hagan buen pan, 
bien cocido y sazonado y sin mezcla de otros panes; la 
dé sacar a remate los propios del Prado, en lo referente 
a la siega; la de tomar la cuenta a sus antecesores, junto 
con €¿1 Escribano de Concejo, dentro de los 20 días de 
la posesión extendiéndolas en el \Jibro que se había de 
llevar para ésto; la de sacar a remate las alcabalas y vien-
tos que causaren las ventas y trueques de bienes raíces 
y muebles, y si no hubiere postor lo administraría la 
Villa. 
E l Mayordomo tenía entre otras las obligaciones si-
guientes: la de mandar conducir a los pobres y solda-
dos por vía recta, al lugar o jurisdicción más cercana; 
tener las armas de la Villa, el peso de las balanzas y las 
pesas de a cuartal, medio cuartal, libra, media libra, 
cuarterón y medio cuarterón, onza y media onza y las 
miedidas dle medjia fanega, celemín, 'medio celemín y 
cuartillo; hacer cotejo en las visitas que ordenaba el 
Regimiento y conducirlas; asistir en el primero de mayo 
a la renovación de mojones y alcances, con los lugares 
circunvecinos; dar velas encendidas a la Justicia y Re-
gimiento en los Oficios religiosos, a los que asistía en 
comunidad, como eran las festividades del Corpus Cristi, 
Concepción y Candelas, y las demás que mandaba el 
Regimiento, recibiendo por sus derechos 36 reales vellón 
y por la administración de los bienes, la décima parte 
de los réditos. 
Los siseros tenían a su cargo la recaudación de la sisa 
y demás impuestos de S.M., ingresándolos en la Inten-
dencia de Burgos, y llevar el correspondiente libro de 
asientos. 
Los apreciadores, eran los jurados que vigilaban el 
cumplimiento de las ordenanzas y de la obligación de 
los menesterales en sus oficios, denunciando al Concejo 
las extralimitaciones por éstos cometidas para imponerles 
en vista de ellas las sanciones de las ordenanzas. 
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El Mayordomo de Concejo o tesorero, tenía a su cargo 
la administración de los propios de la Villa y todas las 
funciones de tesorería respecto a pagos e ingresos acor-
dados por el común. 
El Escribano de Concejo daba fe de todos los actos del 
mismo, levantando las correspondientes actas de sus se-
siones, remates y demás actos referentes ¡a persona 
y bienes concejiles. 
El sitio donde se reunían de uso y costumbre el Con-
cejo y Regimiento de la Villa, fué primeramente la iglesia 
de Santa Marina, hasta que se terminó la Casa de Jus-
ticia, en la que continuaron haciendo su Ayuntamiento, 
verificándose la convocatoria a campana tañida por el 
Mayordomo, previo señalamiento por los Regidores y 
reunidos los vecinos se sentaban en el Consistorio por 
orden de antigüedad, calidad, méritos y estado. 
Reunidos, el Regidor más antiguo daba cuenta del 
objeto de la junta y proponía lo que consideraba más 
necesario y conveniente al servicio del procomún, oyendo 
la proposición en silencio y sin interrumpir ni hablar, 
hasta tanto que pedida la palabra por el vecino se le 
concediese y llegase el turno, lo cual realizaban los que 
hablaban puestos de pie y lo mismo al verificar la vec-
tación, y lo acordado por mayoría de votos se llevaba 
a cumplido efecto por el Regimiento. 
Se componía pues la administración de la Villa, del 
Concejo, que no era otra cosa que la reunión de todos 
los vecinos de ambos estados nobles y hombres buenos 
y del Regimiento; éste lo formaban los regidores ele-
gidos por el Concejo y demás cargos, constituyendo por 
decirlo así la comisión ejecutiva del mismo, encargada 
de llevar a cumplimiento los acuerdos del Concejo y 
hacer cumplir las ordenanzas. Como Villarcayo no te-
nía jurisdicción propia, sino que como pueblo de las 
Merindades estaba absorbido por éstas, carecía de Jus-
ticia, es decir, de Alcaldesa propios, administrándola 
los Alcaldes mayores o corregidores en su jurisdicción. 
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La posesión se la daban a todos los designados para 
los cargos, en la primera junta del año, previo juramento, 
realizado sobre el libro de los Santos Evangelios, de guar-
dar y hacer guardar las ordenanzas y leyes del reino. 
Las ordenanzas, en su capítulo 35, mandaban que el 
Ayuntamiento se reuniese en consistorio de 30 en 30 
días para tratar los intereses generales que fuera del caso 
resolver y que en las juntas se leyeran las ordenanzas 
y denunciaran los vecinos las infracciones de ellas, y, 
en vista de ello y probadas, los regidores sacasen las 
penas. 
El Regidor decano tenía asiento preferente y voz y 
voto en el Ayuntamiento de la Merindad y era el sus-
tituto del Corregidor y teniente en el caso de que no 
ejerciera éste la jurisdicción, por fallecimiento, ausencia 
o enfermedad, fallando los pleitos tanto civiles como 
criminales. 
Sobre el asiento y precedencia, se siguió pleito y de él 
resulta que tanto en el Consistorio como en los demás 
actos públicos de la Iglesia, como procesiones y funciones 
religiosas, los Regidores asistían y se colocaban a los 
lados del Corregidor, yendo a la derecha del Regidor de-
cano, y en la iglesia en asiento inmediato al de la Jus-
ticia. 
En la Casa de Justicia tenia la Villa su archivo, con 
tres llaves, en el que se guardaban los papeles e instru-
mentos de ella, cuyas llaves las poseían los Regidores 
y el Escribano de Concejo, cada uno una, citándose 
cuando tenían que sacar algún instrumento del Archivo. 
Antes de construirse la Casa de Justicia el archivo estuvo 
en la iglesia de Santa Marina . 


CAPITULO X X V 
Cómo se ganaba vecindad en la Villa. 
Requisitos que los vecinos tenían que tener, 
para poder ser Regidores. — Hidalguía. — Familias 
importantes de la Villa. 
Para gozar de los derechos inherentes a la vecindad, las ordenanzas de la Villa exigían diversos requi-sitos mediante los cuales eran admitidos en con-
cepto de tales los domiciliados en ella, podían aspirar 
los vecinos al ejercicio de los cargos públicos y gozar 
de las preeminencias de estados. 
Los que querían ser admitidos como vecinos, tenían 
como obligación avisar con 12 días de anticipación al 
Concejo de la Villa con el fin de que éste pudiera prac-
ticar las informaciones necesarias acerca de su vida y 
costumbres, idoneidad, estado, calidad y averiguado todo 
ésto, reunido el Concejo acordaba su admisión. Conside-
rado como vecino, tenía la obligación de vivir y residir 
en la Villa la mayor parte del año y servir los oficios para 
los cuales fuese elegido, a discreción y arbitrio del Re-
gimiento. Debía pagar como derechos de admisión por 
vecindad, si era hijo de vecino o casado con hija o nieta 
de vecino, dos ducados de vellón y si no, cuatro ducados, 
de cuyas cantidades se hacían cargo los Regidores. 
Si por su voluntad u otro motivo dejare alguien de 
ser vecino y pasare a otro lugar a vivir, tendría que 
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desocupar la casa y pagar la mitad de la entrada, y si 
quisiere volver otra vez a gozar de la vecindad, pagaría 
nuevamente los derechos señalados. 
Las casas de la Villa no podían arrendarlas sus due-
ños a persona alguna sin que precediera su admisión como 
vecino y a virtud de orden del Concejo. Para vivir en 
la Villa se exigía a todo avecindado, la obligación de 
sembrar por lo menos dos fanegas de pan cada año. 
Á los que no se les consideraba vecinos, ni adquirían 
los derechos anejos a la vecindad, era a los que tenían 
oficios manuales, como herreros, carpinteros, oficiales 
de obra prima, sastres, tejedores, etc. 
Los vecinos se agrupaban en estados, que no eran 
otros los del estado noble y del general. L a s declaracio-
nes de nobleza las hacía el Concejo mayor o Ayunta-
miento general de Merindades, merced a las informaciones 
de hidalguía y limpieza de sangre. Hechas éstas y de-
claradas las personas como tales, se incluían en las listas 
de estados, merced a los empadronamientos, en los que 
figuraban los del estado de hijosdalgos y cuyas perso-
nas, por éste hecho ,quedaban exentas de las contribu-
ciones e impuestos personales y gozaban de las preemi-
nencias y distinciones anejas a su cualidad de nobles. 
Los que no se incluían en tales padrones, eran los hombres 
buenos o estado llano o general, que de todas estas ma-
neras eran conocidos. Los hidalgos tenían en los actos 
públicos los asientos preeminentes, correspondiendo los 
inferiores a los del estado general, sin que éstos pudie-
ran mezclarse, ni poner intermedios, ni firma, sino des-
pués de los nobles. 
Muchas familias de nobleza notoria tuvieron sus casas 
y solares en la Villa, mereciendo citarse entre las más 
hidalgas, las de Varona, Saravia de Rueda, Pereda, L i -
nares, Salazar, Torres, Rodríguez-Galaz, Díaz de la Pe-
ña, Escalante, Cieza, Ruiz-Coíorro, Artacho, Calderón^ 
Bravo, Ruiz de Rebolleda, Alonso de Porres y otras. 


CAPITULO X X V I 
Ordenación del uso y disfrute de los pastos. — Obliga-
ciones de los Regidores. — Alcances y recogida 
de la mojonera. — Propios que tuvo la 
Villa. — Obligaciones de los vecinos. 
U na de las manifestaciones más importantes de la vida comunal en los pueblos agrícolas, es la for-ma de utilización de los bienes del procomún y 
tratándose principalmente de pueblo y comarca agrícola 
ganadera, el us¡o y disfrute de los pastos tiene que ser 
transcedental para sus vecinos. Las ordenanzas fijaban 
con todo detalle la forma y tiempo del goce de los mis-
mos, el número y clase de ganados que los habían de 
utilizar ¡y las penas en que incurrían vecinos y pasto-
res ,caso de quebrantamiento de las ordenanzas que lo 
regulaban. Los encargados de exigir la observancia de 
sus preceptos eran los Regidores. 
Mandaban las ordenanzas en su capítulo 7.e, que en 
los terrenos del Soto y Frailía de la Villa, no entrase 
ganado alguno, ni mayor ni menor, desde el l . Q de marzo 
hasta el día de Ntra. Sra. de Agosto, excepción hecha 
de los bueyes de labranza, que podían hacerlo desde el 
l.o de mayo o el que eligiere el Regidor pocos días des-
pués, bajo pena si fuere ganado mayor, de 48 mrs. y si 
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menor medio real, siendo de día, y si de noche, la pena 
doblada y si fuere reiterante en la falta el vecino, que-
daba a la elección de los Regidores aumentar la pena. 
Los cerdos no podían entrar nunca en estos sitios, ni 
ningún ganadd en tiempo de humedad, en rastrojos y 
barbechos. 
Prohibía el capítulo 8.e a toda clase de ganados lo 
mismo mayores que menores, pacer las lindes de las 
heredades, barbechos y carreras contiguas a fincas sem-
bradas, con frutos pendientes, so pena de 2 reales por 
cabeza si fuere de día y *4 reales si era de noche, más 
el daño al dueño de la heredad. 
En las carreras siguientes: en la que va desde el camino 
Real a la Cruz blanca, por junto a la iglesia, hasta el 
pontón de piedra; la que está desde el arroyo parte 
abajo de Sta. Ana, camino ,cenaga, y vuelta hasta las 
eras de la Carremedina, y la que va desde el mesón 
hacia los pontones, hasía el encuentro y división del 
camino Real, con el que va a Villacomparada, ordena 
el capítulo 10.e, que no pueden entrar ganados en los 
lugares circunvecinos y que dichas carreras queden para 
pasto de bueyes de labranza a los vecinos de la Villa 
y no de ningunos otros ganados, bajo las penas antes 
dichas. 
La fijación de la minuta y tarja de las cabezas que 
cada vecino tenía, se hacía según la ordenanza 3.a, por 
los regidores, 12 días antes de Sta. Marina, para lo cual 
los vecinos dentro de ellos, tenían que comparecer ante 
los Regidores a señalarlo, bajo la pena de 48 mrs., que. 
dando para la Villa las cabezas que declarasen de me-
mos y estando facultados para recontarlas el día de 
San Juan de Junio y Navidad. Conforme a ello se fijaba 
la cantidad con que debía contribuir cada vecino por 
cabeza, la cual cantidad tenían que pagarla previo aviso 
de Mayordomo, para el día 8 de septiembre, cuya cantidad 
constituía la soldada del pastor. 
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Determinaba el capítulo 15.Q, que no hubiera ni pueda 
fcaber más de una vez (1) de ganado lanar, otra de 
bueyes y otra de cerdos y que los pastores que habían 
de cuidar de los mismos njo fuesen menores de 12 años. 
La vereda de cerdos la había de haber todo el año, guar-
dando el adra (2) todos los que los tuvieran y si la 
hubiere de bueyes u otros ganados, guardaran un día 
por cada cabeza que tuvieren, aunque no le toque el 
adra y llegándole ésta, la cumplan además. La amplia-
ción de las ordenanzas, mandaba que los bueyes no 
estuvieran en el Soto más que desde la salida del sol, 
hasta las diez por la mañana y desde las tres hasta la 
puesta por la tarde, bajo pena de 6 reales por la pri-
mera infracción y del doble la segunda, y que los vecinos 
y moradores de Villarcayo no puedan meter en el Soto 
más ganados mayores y bueyes que los que hubieren in-
vernado y comprado para la labranza. 
Para defender los sembrados, prohibía la ordenanza 
16.a a pastores, labradores y vecinos, atravesar con pre-
texto de pastear, con ganados, .heredad alguna, bajo 
las penas citadas y el daño, y la 17.a prohibe asimismo 
a las personas, entrar en fincas sembradas, so pretexto 
de pelar y sacar hierba o para otra cualquier cosa, pa-
gando por la infracción las penas que la misma indica. 
A fin de no perder los derechos a los alcances de la 
Villa y estar siempre en posesión de ellos, los Regido-
res ordenaban a los pastores, conforme al capítulo 3.e, 
que llevasen los ganados hasta sus límites. Señala la 
ordenanza 11.a, los pueblos en que los tenía la Villa, 
a saber: Villacanes, Villacomparada, Quintanilla de los 
Adrianos, Santa Cruz Andino, Andinillo, Horna y C i -
güenza, e indica que el derecho era de pastos y aguas 
y que se ejercitaba desde el día de Ntra. Sra. de Agosto 
hasta el l . e de marzo, así como en los días de derrota. 
Para que los vecinos conociesen cuáles eran esos al-
(1) . -Rebaño.- (2) . - turno 
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fcances, los Regidores debían convocar al Concejo el 
domingo anterior a la Asunción de la Virgen y allí llevar 
los apeos y compromisos y leerlos, para que los vecinos 
supieran siempre hasta dónde se extendían y los pastores 
pudieran llevar los ganados mayores y menores hasta 
sus límites. 
Como consecuencia de ello y para que nunca estuvieran 
en duda estos derechos, se determinaba por la orde-
nanza 10.a, que el Mayordomo, todos los años en l . Q de 
marzo, debía recorrer la mojonera de propiedad y al-
cances, con otra persona que le debía acompañar y que 
era nombrada por los Regidores, dando cuenta a éstos 
de haberlo verificado ,renovando los mojones con asis-
tencia de los interesados cuando estuvieren en la pro-
piedad y si caídos, debían de dar cuenta al Ayunta-
miento, para que éste acordase lo que procediera. 
El Catastro del Marqués de la Ensenada, en las rela5-
ciones presentadas por el Concejo de Villarcayo y que 
figuran en el libro mayor de la raíz de los seglares del 
mismo, señala como propios que en 1752 tenía la villa 
los bienes siguientes: una casa mesón, una casilla baja 
destinada a horno, una casilla carnicería, otra casilla 
donde se vende la fruta, una nevera en el sitio de los 
oteros y un prado. 
Mas de los apeos de la Villa se deduce que sus propios 
consistían, entre otros, en los siguientes: 
l . 8 La propiedad del peso o fialdanza real, en la que 
se pesaban todos los líquidos, pescados, lino y lana y 
otros géneros, pagando por cada peso 8 mrs. y por cada 
reconocimiento y postura de vino un azumbre al Regi-
miento y dos por el aforo del vino en la taberna, al en-
trar en ésta, de cada cuba 4 reales vellón, de cada cán-
tara de blanco 2 mrs. y 1 mrs. por cada una de tinto. 
2.a La del mesón que tenía la Villa en Carreruela, 
donde tenían que hospedarse todos los pasajeros, sin que 
pudieran hacerlo en casa alguna, a no ser parientes de 
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los vecinos dentro del cuarto grado, o hubiera orden del 
Consejo o Cancillería, castigándose la infracción. 
3.a También era propia la abacería, con sus medidas 
y pesas correspondientes y con el abasto, rematándola 
la Villa, no pudiendo los vecinos vender género alguno 
de los rematados. 
4.a Tenía también la carnicería que se encontraba pe-
gante al Consistorio, rematándola los Regidores y la 
cual lindaba por el Este con la Casa de Justicia y por 
el Sur con la Plaza. 
5.a Poseía el Concejo varias eras de trillar ,cuatro en 
el camino que va a Cigüenza y dos en la Salcera, las 
cuales arrendaba el Concejo. 
6.a Tenía la propiedad de varias heredades, una al 
Campo de los Oteros de una fanega de sembradura; 
dos erias a Encima la Fuente; otra al mismo término, de 
tres fanegas; otra a Peras Albas, de una fanega (ésta en 
término de Villacomparada de Rueda); otra a Tras San 
Pedro, de monte de ocho fanegas; otra a la entrada de 
Campo» de los Oteros, de tres fanegas; otra a Los L i -
nares, de veinte celemines; otra a Tras San Pedro, cerca 
de la hermiía, de fanega y media; otra a La Huelga, de 
media fanega; un prado a La Ontanilla, y un sitio de 
hacer abono llamado La Poza. 
Estas diez heredades hacían un total de 24 fanegas 
de sembradura y se apearon en 7 de mayo de 1712, a 
virtud de mandamiento de D. J\^onip_ Quintano Afya-
rado, teniente de Corregidor, de fecha 5 de febrero de 
cfichcT am5Tpor"anfe"eT Escribano Anjonio J¿£m_e^J^arojia, 
siendo apeadores Miguel Saínz de la Peña y Lucas García. 
Entre las obligaciones que señalaban las ordenanzas 
a los vecinos, figuraban entre otras: la de no cortar 
espinos, matas, aliagas y no dejar abiertas las heredades 
que estuvieran junto a caminos reales, desde l . Q de mar-
zo hasta frutos cogidos; la de no dejar los estiércoles en 
calles y plazas públicas, sacándolo fuera del ámbito de 
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la Villa; la de no cavar ni sacar tierra de los caminos 
reales, carreteras, ni servidumbres, ni \ amontonar paja 
en las zanjas confinantes con ellos; la de no tener obs-
truida la cenaga de Horna y los desaguaderos y conduc-
tos de las casas; la de empedrar, enlosar o encodonar 
la parte de calle correspondiente a la línea de sus casas; 
la de encerrar las bestias que trajeran géneros y frutos 
a la Villa, luego que descarguen éstos, en los días de 
ferias y mercados y la de pesar los géneros que pagaren 
aereónos en la fialdanza o pesp real, entregando los 
fijados, bajo la pena de 48 mrs., la vez primera /y fel 
doble la segunda. 
CAPITULO XXVII 
Términos de la Villa. — Términos propios, comuneros 
y alcances con los lugares colindantes. — Apeos 
de los mismos. — Pleitos que sostuvo 
la Villa por defender su jurisdicción. 
E scaso es el término jurisdiccional de la Villa, pero por ésto mismo puso ella gran empeño siempre en f precisarlo, extenderlo y defenderlo, realizando fre-
cuentes apeos, para no perder sus derechos e interpo-
niendo pleitos por defender su término jurisdiccionaL 
Veamos los derechos que Villarcayo tiene respecto a 
los extremos de este capítulo: 
Villarcayo con Horna .— Tiene la Villa con este pue-
blo, un terreno comunero llamado Los Salgueros, sobre 
cuya comunidad se siguió pleito, que dio comienzo en 4 
de julio de 1634 y terminó por sentencia de fecha 21 
de enero de 1636, en la que se declaró que citado tér-
mino era comunero entre ambos pueblos, para pacer las 
hierbas y beber las aguas. 
En 16 de septiembre de 1635, se verificó el apeo de 
los términos propios de Villarcayo con Horna, así como 
de los comuneros y alcances, asistiendo como apeadores 
por Villarcayo, Juan de la Peña, Pedro de Pereda, Gaspar 
Mardones y Andrés de Escalante y por Horna Pedro 
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López de Caries, Simón Ruiz, Martín Pérez y Juan Mon-
tero, empezando el amojonamiento por el mojón de Las 
Pedrigueras. 
Villarcayo con Andino .— Se verificó el apeo de los 
términos propios y alcances en 16 de febrero de 1636, 
siendo apeadores de Villarcayo Juan de la Peña y Pedro 
de Pereda y por la Granja y Casa de Andino, Pedro 
Ruiz, en el cual se fijan los términos en que los ganados 
de Villarcayo pueden pastar en tiempo de derrota. 
Villarcayo con Andinillo .— En 14 de febrero del ci-
tado año se verificó también el de los términos propios 
y alcances de Villarcayo y la Casa de Andinillo, siendo 
apeadores los citados anteriormente. En él se fijan los 
límites de las propiedades de ambos lugares y los de 
alcances, donde en tiempo de derrota pueden entrar los 
ganados de la Villa. 
Villarcayo y Santa Cruz de Andino .— Dos apeos se 
verificaron de los términos propios y alcances entre 
ambos> pueblos; uno en 14 de febrero de 1634 con los 
apeadores antes citados por Villarcayo y por Santa Cruz, 
Alvaro de Bustillo, comenzando por el mojón de Peña 
Corba y fijando los alcances que tenía Villarcayo en el otro 
lugar, en tiempo de derrota. 
Otro tuvo lugar en 19 de diciembre de 1767, nombrán-
dose, por parte de la Villa, apeadores a Antonio de 
Guernica y Manuel Fernández, y por Santa Cruz a 
Tomás González y Antonio Martínez. Se hizo por ante 
el escribano Juan Ruiz de Rebolleda y a virtud de soli-
citud presentada por Juan Martínez, al Corregidor de 
Villarcayo en 13 de octubre de dicho año, pidiendo el 
amojonamiento, dictándose auto de la misma fecha, acce-
diendo a ello, nombrándose por ambos pueblos los apea-
dores mencionados y llevado a cabo, se fijaron en él 
con precisión los límites de la propiedad, comunidad, 
alcances y derrota. 
Villarcayo con Quintamlla de los Adrianos .— Tuvo 
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lugar el apeo en 8 de marzo de 1636, a virtud de solicitud 
de Pedro Martínez de la Riba, a lo que accedió el Co-
rregidor D. Diego Castillo, siendo apeadores por parte 
de Villarcayo los referidos en los anteriores, y por Quin-
tanilla de los Adrianos, Diego Núfíez y Llórente Fernández, 
amojonándose la propiedad y alcances. 
Otro apeo se verificó entre ambos pueblos, en 15 de 
mayo de 1790 a virtud de escritura de convenio y con-
cordia, otorgada en Villarcayo en referido día, por D. 
Pedro Rodríguez-Galaz y D. Francisco Ruiz Cachupín 
y otros por Villarcayo y por Quintaniíla Melchor de V i -
vanco y Juan Martínez y otros, ante el escribano Este-
ban Rodríguez-Galaz; apeo que fué aprobado por el 
Concejo de Villarcayo en 28 de mayo. 
Otro tercer apeo tuvo lugar entre ambos pueblos, en 
27 de agosto de 1814, ante el escribano Benito Antonio 
de Rueda, entre los representantes de Villarcayo, Ceci-
lio Regúlez, Fernando Gómez Negreíe, Pedro Arquiaga 
y otros, y por Quintaniíla varios vecinos. Se convino en 
él, dar a Villarcayo el término de Peña Redonda y los 
alcances que para pasto tiene Villarcayo, en término de 
Quintaniíla por el Solano, y ésto se lo dieron a Villar-
cayo como redención de un censo de 60 reales y media 
cántara de vino y entregando de una vez 2.500 reales, 
con la condición de no poder roturarlo. 
Villarcayo con Villacomparada de Rueda .— El pro-
curador síndico de Villarcayo, en nombre de esta Villa, 
interpuso demanda ante el Corregimiento en 24 de no-
viembre de 1759, contra los lugares siguientes: Cigüen-
za, Quintaniíla Socigüenza, Tubilla, Villalaín, Horna, V i -
llacanes, La Quintana de Rueda y Villacomparada de 
Rueda, alegando que habiéndose aumentado su pobla-
ción ,ser cabeza de Corregimiento, tener tan escaso tér-
mino que las mojoneras estaban pegantes a las casas, 
se le imposibilitaba a la Villa la vida, mientras que los 
demandados tenían términos dilatados para su población, 
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por lo que pedía que dichos lugares le cediesen a Villar-
cayo, cada uno en su proporción, los pastos necesarios 
para que pudieran subsistir los \vecinos y ganados de 
la Villa. 
Todos los lugares se allanaron a las pretensiones de 
Villarcayo, menos Villacomparada de Rueda y Villalaín, 
que siguieron el pleito en el cual recayó sentencia que 
dio y pronunció en 29 de julio de 1761, el Corregidor 
D. Fulgencio Antonio de Molina, por la que se condenó 
a los Concejos mencionados, a que diesen a Villarcayo 
y a sus moradores, cada uno respectivamente a su pro-
porción los terrenos y pastos necesarios, nombrándose* 
para el señalamiento personas competentes, con tercero 
en caso necesario y reservándose aquellos cotos de cos-
tumbre. 
Apelaron de la sentencia los lugares condenados y 
antes de verse el pleito en Cnancillería, hubo avenencia 
y celebraron Villarcayo y Villacomp arada escritura de 
compromiso, reuniéndose para ello el día 28 de marzo 
de 1772, en el sitio más abajo de San Roque donde me-
dían los términos, asistiendo por parte de Villarcayo 
Juan Ruiz de Rebolleda y Bruno Fernández, Regidores 
y otros vecinos, y por parte de Villacomp arada de Rue-
da, Ángel Antonio de Vivanoo, Regidor y varios veci-
nos, y en ella acordaron elegir dos personas de la mejor 
conducta ,para que vistos los términos de ambos pueblos 
y documentos, señalen y declaren los alcances que de-
ben dar y ha ofrecido el Concejo de Villacomparada a 
Villarcayo, además de los que éste tiene, designándose 
por Villarcayo a Manuel Antonio Saravia Pereda y José 
Benito: González y por Villacomparada a Manuel Fer-
nández y Vicente Alonso, para que con los Regidores 
de ambos pueblos o sin ellos, y como jueces arbitros, 
hagan lo conveniente para la paz de los mismos, lleván-
dose a efecto el apeo en 12 de mayo de 1772, fijándose 
la nueva mojonera de alcances, señalando la derrota de 
ganados y fijando la forma de prendar. 
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Oíro apeo anterior a éste, se verificó también en 15 
de febrero de 1636, que fué el general con los lugares 
comarcanos, siendo apeadores por la Villa los ya repe-
tidamente indicados, y ipor Villacomp arada Pedro de 
Pereda y Bartolomé González, pasándolo por ante el 
escribano Pedro Alonso de la Torre, en el cual se fijan 
los términos de propiedad, comunero y alcances* 
? En febrero de 1840 solicitó Marcos Saínz de la Peña 
a consecuencia de haberse quemado el archivo de Villa-
comparada de Rueda en octubre de 1837, que con asis-
tencia de los contendientes, se practicase reconocimiento 
de mojones de los términos propios. Admitió el escrito 
el Dr. Gonzáles Redondo, Juez de primera instancia, y 
se requirió a las jurisdicciones de los lugares comarcanos 
para llevarlo a efecto, verificándose el de Villarcayo el 
día 6 de marzo de dicho año, asistiendo al mismo el 
Alcalde de Villarcayo D. Juan Pereda Cañedo, Juan 
Ángulo Regúlez, Regidor, Joaquín González procurador 
síndico y otros, y por Villacomp arada Marcos Saínz de 
la Peña Regidor y el ! Licenciado Juan Pereda Bustillo 
y otros vecinos, 
Villarcayo) con Villacanes .— También en el apeo ge-
neral de 1366, tuvo efecto el de ambos pueblos, verifi-
cándose en 15 de febrero por los apeadores varias veces 
citados y por los designados por el lugar de Villacanes, 
Segundo López y Pedro Condado, haciéndose constar 
con todo detalle, la mojonera de propiedad y de alcance 
entre ambos. 
( En I.» de marzo de 1896 se practico huevo reconoci-
miento de la mojonera, levantándose acta de ello, asis-
tiendo por parte de Villacanes, Manuel Ruiz Varona, 
Eusebio Galaz Valle y Juan Peña Vivanco, y por Villar-
cayo Joaquín Fernández Villaran y Valentín Fernámdez 
Cañedo. 
' Villarcayo con Quintanilla Socigüenza. — < Sobre los 
términos de estos pueblos y sus alcances, hubo en lo an-
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tiguo una escritura de transacción otorgada en 5 de 
enero de 1580, ante el escribano Sancho Fernández, ve-
cino de Horna, fijándose con precisión las respectivas 
mojoneras. 
En el apeo general de 1635 le cupo verificarlo a ambos 
lugares, llevándose a efecto el 2¡1 de octubre de dicho 
año, yencLo como apeadores de Villarcayo Juan de la 
Peña y Pedro de Pereda, y por Quintanilla Socigüenza 
Juan de Escalante. Pasó todo ello por testimonio de Pedro 
Alonso de la Torre, escribano, vecino de Población 
y se determina lo propio de cada lugar y sus alcances. 
Otro tuvo lugar en 27 de febrero de 1750 y se llevó 
a efecto, a causa de haber solicitado D. Luis de Rozas, 
Brigadier de los Reales Ejércitos, el apeo y amojonamiento 
de los términos que limitaban a la Granja de Quintanilla 
Socigüenza con Villarcayo, y habiéndolo acordado así 
el Corregidor D. Manuel Juan de la Parra, el Concejo 
de Villarcayo designó apeadores a Nicolás de Torres 
Salazar y Manuel Fernández y dicho Luis de Rozas a 
Francisco García de Pereda, vecino de Tubilla, verifi-
cándose dicho apeo y amojonamiento y precisando el 
términp de propiedad, el comunero y alcances. 
Villarcayo con Cigüenza .— El primer apeo que se 
conserva es el general de 1635, que para estos pueblos 
tuvo lugar el 21 de octubre ante dicho escribano Alonso 
de la Torre, siendo apeadores por Villarcayo los mis-
mos que el del anterior en el apeo general y por parte 
de Cigüenza, Martín López, fijando la mojonera de pro-
piedad entre ellos. 
En 29 de febrero de 1756 y a petición de dicho D. 
Luis de Rozas, se apeó el término de Las Pedrigueras 
y se llevó a efecto en dicho día. Este término es co-
mitnerio entre Villarcayo, Quintanilla Socigüenza, Cigüen-
za y Horna, asistiendo a verificarlo, por Villarcayo, Lo-
renzo Ruiz-Cotorro y Juan Martínez; por Quintanilla, 
D. Luis de Rozas y Francisco García de Pereda; por 
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Cigüenza, Celedonio Salazar y Pedro Rodríguez, no de-
signando Horna apeador alguno. 
-El amojonamiento definitivo del término propio de 
Villarcayo, se llevó a efecto en 24 y 26 de febrero de 
1897, colocándose en los mojones que parten la propiedad 
con los lugares colindantes, hitos de piedras prismáticas 
triangulares, siendo Alcalde D. Joaquín Fernández Villa-
ran, y el plano topográfico de Villarcayo se hizo en 15 
de julio de 1922, siendo Alcalde D. Emilio Andino, por 
el ingeniero geógrafo D. Alfredo Barba. 
Ordenaban para concluidlas ordenanzas de la Villa 
en su capítulo 12.Q, que se hiciese apeo de los propios 
de la misma y alcances, con toda expresión y claridad, 
¡para que no hubiere confusión, duda, ni pleitos, cada 
veinte años. 

CAPITULO XXVIII 
El Patronato de la iglesia de San Vicante de Quiníanilla 
Socigüenza. — Su fundación y condiciones del 
mismo. — Su Patronato. 
Fué esíe pueblecito, un antiguo lugar yermo de la gran Merindad de Castilla-vieja, en cuyo concepto figuraba ya en el libro Becerro de las Behetrías, 
con el nombre de Quiñi anilla Socigüenza. A principios 
del siglo XV, pertenecía a la Casa de Arce y Marqués 
de Moríara, de la cual lo adquirió D. Rodrigo de Torres. 
Resulta de una ejecutoria ganada en 1570, por dicho se-
ñor, en pleito que siguió con Villarcayo y su primo D. 
Gil Ruiz de Torres, sobre la fábrica del molino del 
Soíillo y sobre el que hizo Villarcayo que dicho D. Ro-
drigo era dueño de tres cuartas partes del término de 
Quiníanilla Socigüenza y su referido primo de la otra 
cuarta parte. 
Este D. Rodrigo de Torres, morador y señor de Quin-
íanilla Socigüenza y su término redondo, dejó fundado 
un patronato de misas en la iglesia de San Vicente del 
lugar, dejando por patrona y señora a la Villa de Villar-
cayo, por su testamento de 1533 ante el escribano Alonso 
Iñíguez y por el cual dejó a la Villa el término redondo 
de la Granja de Quiníanilla Socigüenza, con su iglesia, 
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molinos, heredades, parrales, huertos, eras, prados» ár-
boles, con todo y según lo tenía, poseía y pertenecía, 
sobre lo que perpetuamente constituye una capellanía 
en dicha Iglesia, diciéndose cuantas misas pudieran con 
la renta de dichos sus bienes, capellanía que la habían 
de servir los capellanes de la parroquia de Santa Marina 
de Villarcayo y que la Villa administrase sus bienes, 
arrendándolos por el tiempo y precio que quisieren y 
de los frutos que rentaren fuesen satisfechos referidos 
capellanes, después de atender al reparo de la capilla 
y molinos, rogando al Alcalde mayor de Castilla-vieja, 
lo hiciere guardar y cumplir. 
Los derechos que percibían los curas beneficiados de 
Villarcayo, eran además de las misas de la capellanía 
que les pagiaba el Concejo, los diezmos granados y 
menudos del término, excepto diez fanegas mitad, que 
llevabí la dignidad episcopal de Burgos y la cuarta parte 
de elloí, el Mayorazgo de la Casa de Lo ja. Las misas 
las decíar los beneficiados de Villarcayo, en días de 
labor no festivos; 
En dicha iglesia de San Vicente, nunca hubo pila 
de bautismo ni fué parroquia, por lo que no había San-
tísimo, ni Santos Óleos, y el cumplimiento pascual lo 
hacían sus vecinos en la parroquia de Villarcayo. 
Tampoco podía enterrarse nadie en su iglesia, a no 
ser en dos sepulturas que las poseían los hijos, descen-
dientes y criados de Tomás de Linares Salazar, según 
consta de escritura que se otorgó en 14 de mayo de 1580, 
ante el escribano Juan Pérez de Chavarría, con permiso 
de los provisores. 
Los Regidores de Villarcayo asistían a la iglesia de 
San Vicente de Quintanilla Socigüenza, en la festividad 
del Santo, llevando de ofrenda una libra de velas de 
cera yi doce panes, lo que se ponía sobre la sepultura 
de Rodrigo de Torres, enterrado >en la capilla mayor 
primer rumen al lado del Evangelio, diciéndose por los 
capellanes misa cantada. 
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Había la costumbre en dicha ermita, de entrar las 
personas de estado noble antes que las del general, 
y los hombres de éste, sus mujeres e hijos, se ponían 
en el lado de la Epístola y los nobles al lado del Evan-
gelio, sin permitir que aquéllos tuvieran sitio, ni asiento 
preferente, ni igual, al de los hidalgos, teniendo que 
estar en sitios inferiores. 
Por virtud del apeo llevado a efecto por el Ayunta-
miento general y particular de Merindades y de la Me-
rindad de Castilla-vieja, en 1712, por ante el escribano 
Antonio Gómez Varona, se hizo el de este patronato, 
con vista del testamento del fundador, del que resultó 
patrona única y perpetua del mismo, la Villa de Villar-
cayo. ; 

CAPITULO XXIX 
Villarcayenses ilustres. 
Para que sirvan de espejo en qué mirarse y de mo-delo en nuestras vidas, siguiendo el camino que nos enseñaron en religión, ciencia, valor y demás 
virtudes, vamos a reseñar la vida de algunos hijos ilus-
tres de Villarcayo, para que sus hechos queden perpetua-
mente unidos a la historia de la Merindad, en sus rasgos 
más salientes, animandjo a los aficionados a la biografía 
a ampliar estos estudios. 
Entre los villarcayenses que dieron honra y prez a su 
pueblo, merecen citarse los siguientes: 
Francisco Varona .— Militar español que vio la luz 
a principios del siglo X V I ; fué especial amigo del Gran 
Capitán, destacándose por su valor en las guerras de 
Italia y principalmente en la batalla Rávena. 
Francisco Varona .— Hijo del anterior, fué Veedor 
de las Reales Armadas, mereciendo citarse por su aus-
teridad y honradez. 
Alonso Varona .— Jurisconsulto célebre por su inte-
gridad y ciencia, fué designado por Corregidor de varias 
ciudades. 
Mateo Varona VÜlIamor .— Nació en Villarcayo 'y 
después de sus estudios pasó a Indias, sirviendo en la 
"' ^J9 
— 122 — 
Real Armada. Fué hombre de gran valor y prudencia, 
mereciendo por ello ser elegido y nombrado para Alcaide 
del Castillo del Morro, en la Habana, y además Ca-
ballero de Santiago. 
Manuel Arroyo Valdivieso .— Fué este villarcayense 
el fundador de la Maestrescolia, con cuya fundación 
quiso mostrar su cariño al pueblo que le vio nacer. Siguió 
la carrera de Indias y pasando a Nueva España, se dis-
tinguió en la milicia, siendo capitán de Dragones y Ca-
ballero de Santiago, ejerciendo además otros cargos im-
portantes. 
/ José Gómez Varona .— Distinguido militar, capitán de 
Ejército y Caballero de Santiago en 1688. 
Ignacio Guernica Alonso-Calvo .— Perteneció a la 
milicia, en la que fué capitán y ayudante mayor del Re-
gimiento de Voluntarios de España y Caballero de San-
tiago en 1768. 
' Manuel Torre Ángulo Varona .— Ilustre villarcayense; 
fué Caballero de Santiago en 1683. 
José Ramón Bus^ illo Arce ,— Fué también Caballero 
de Santiago en 1793. 
Antonio Bustillo Arce .— Hermano del anterior, Doc-
toral de la Santa iglesia Catedral de Albarracín. 
Manuel Rodríguez-Galaz Gómez .— Rector de la Real 
Universidad de Osma. / 
Pedro Torres Ramila .— Literato español, que nació 
en esta Villa a principios del siglo X V I ; fué colegial 
del Colegio trilingüe de Alcalá, pasandp después al de 
San Ildefonso de la misma. Fué Doctor en Teología, cura 
de Luchón y años más tarde canónigo de Alcalá donde 
falleció. Escribió una obra titulada «Spongia» con el 
seudónimo de «Trepus Ruiíanus Ramila», contra Lope 
de Vega y además algunas poesías. 
Vicente Collantes .— Culto farmacéutico establecido 
en Madrid, que nació en Villarcayo a fines del siglo 
XVIII; fué nombrado Administrador del Real Sitio de 
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San Fernando. Escribió una memoria descriptiva de un 
molino de aceite y método para extraerlo, el cual fué 
construido y se apHcó en él su método, bajo su dirección. 
Federico Pereda y Gil Machón .— Pintor español con-
temporáneo; nació según sus biógrafos en Villarcayo y 
fué discípulo predilecto de Knaus, figurando entre sus 
obras: «Diana sorprendida» (presentada en la Exposición 
Nacional de Bellas Artes,, de 1884), «El último viaje 
de la pasiega», «Retrato de la Srta. T. de B.», «Carmen la 
•guitarrista» y otros presentados en la Exposición Na-
cional de 1887. «Los emigrantes» y «Un rayo de sol». (1906). 
Francisco Antonio Aldama .— Nació este general es-
pañol en 1787, ingresando de cadete en 1802, en un re-
g;imientiq 'de caballería, haciendo sus primeras armáis 
contra los ingleses y luego contra los ejércitos de Na-
poleón. Pasó a Ultramar de capitán, ascendió por mé-
ritos de guerra a general de brigada. Junto con Mina com-
batió a los absolutistas, desde 1820 a 1823, siendo des-
pués del triunfo de élstos, desterrado a Mallorca y a 
Vitoria y privado de sus grados y condecoraciones, que 
no recobró hasta el nacimiento de Isabel II. Era Ca-
pitán general en Madrid en l . e de septiembre de 1840 
cuando el triunfo de la revolución y protegido por Es-
partero logró huir a Marsella, donde vivió algún tiempo 
y volviendo a España fué elegido Senador y sufrió mu-
chas privaciones, hasta que el Ministro Nogueras le nom-
bró suplente del Tribunal de Guerra y Marina, cargo 
que ocupp hasta su muerte, ocurrida en 1844. 
Además de los citados, en la época moderna merecen 
destacarse Eustasio Fernández Villarán, buen abogado 
y Presidente que fué de la Diputación burgalesa; Bruno 
González Saravia, ilustre jurisconsulto, Magistrado de 
varias Audiencias, y Teófilo López Mata catedrático de 
Geografía e Historia en el Instituto de Burgos. 

CAPITULO X X X 
BOCOS .— ¿Cuándo aparece citado su nombre por pri* 
mera vez? .— El lugar en el Libro Becerro de las Behe-
trías .— ¿Cuándo fué sacado de la jurisdicción de 
las Merindades de Castilla-vieja? .— ¿Quién lo ad-
quirió? .— Condiciones y precio de la adqui-
sición .— Su iglesia .— Los palacios de los 
de Medinilla y los Sáenz Saravia .— El 
Holló .— Agregación a Villarcayo .— 
Hijos ilustres del pueblo. 
E s Bocos un pueblecito que perteneció a la Merindad de Castilla-vieja, hasta que pasó como veremos, a ser pueblo de señorío. Se halk situado a la izquier-
da del río Nela, sobre un altonazo que domina la vega, 
pasando junto al caserío la carretera de Burgos a Ber-
cedo. 
La primera vez que aparece el nombre de este pueblo 
en los documentos históricos, es en el llamado Privilegio 
de los Votos de San Millán del año de la era de 972, 
concedido al Monasterio de San Millán, por el Conde 
Fernán González. En él se enumeran una porción de lu-
gares, que pagaban sus tributos a San Millán, entre ellos 
«Bocos... per omites domus singulos arienzos...» 
Después no vuelve a ser mencionado hasta el Libro 
- 1 2 6 - l 
Becerro de las Behetrías, con el nombre de «Eocos de 
la Goza,» tomando por lo que se ve el patronímico de 
un barrio inferior del pueblo, que aun se llamaba hace 
poco de La Roza. En tiempos del Becerro, era realengo 
e incluso en la gran Merindad de Castilla-vieja y los de-
rechos que tenía los menciona dicho libro en estos tér-
minos: 
«Bocos de la Goza 
Este logar es del rey 
Derechos del rey 
Pagan al rey monedas c servicios 
Eí de fosandera quarenfa almudes de pan medio trigo e 
medio cebada e quarenfa mrs. en dineros, e pagan el 
dicho pan, por santa maria de agosto. Et la meitat de 
los dineros a san miguel e la otra meitat a cinqsma. Et 
esto que lo dan, a quien el rey embia mandar, e que ha 
el rey un solar e sermas, e queldan de renta cada año, 
siete almudes de pan medio trigo e medio cevada, e 
que lo dan a quien el rey embia mandar. Et solares que 
compró Garcilaso, que rienden nueve almudes de pan. 
Et no pagan martiniega, que han privilegios dello.» 
De este texto se deduce que Bocos fué siempre rea-
lengo hasta el Becerro y que no pagaba otros tributos 
que monedas, servicios y fosandera, cuyo significado 
ya hemos explicado en el capítulo anterior, pues de los 
i demás estaba exento. Este derecho de fonsadera lo ad-
quirió del rey andando el tiempo, la Casa de Velasco 
quien se lo doníp si Hospital de la Veracruz de Medina 
de Pomar, cobrándose por ello en 1563, 31 fanegas y 5 
y medio celemines mitad trigo y cebada, según se de-
ducé del Catastro del Marqués de la Ensenada en su 
contestación a la Respuesta general 15.a y del pleito 
que se siguió y falló el Dr. Mendizábal, Alcalde mayor 
¿te las Merindades de Castilla-vieja en 6 de octubre de 
1563 y por otra de vista de Valladolid en 12 de agosto 
de 1567 y otra de revista de 20 de noviembre de 1568. 
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El pueblo siguió siendo realengo y de la Merindad de 
Castilla-vieja hasta el 1729, en que para subvenir a las 
necesidades de la Corona, a pesar del privilegio que te-
nían estas Merindades, de que sus pueblos no podían 
ser enajenados, se vendió a D. Jerónimo Antonio de 
Medinilla y Porres, Caballerjo de Santiago y Caballerizo 
del rey D. Fe l ipe lV, por escritura de 3 de mayo de 
1729, en el precio de un cuento ciento noventa mil seis-
I cientos veinte y cinco maravedís vellón, pasando a dicho 
) señor y sus sucesores la jurisdicción, señorío, vasallaje 
civil y criminal, alta y baja, mero y mixto imperio, penas 
de cámara y sangre y demás rentas jurisdiccionales de 
dicha Villa. 
Merced a ésto, el señor nombraba en cada año, alcalde 
ordinario a proposición que hacía el Concejo de dos ve-
cinos ,quien conocía en primera instancia de todos los 
pleitos y causas; regidores a dos vecinos a propuesta de 
cuatro vecinos; alguacil a otro a propuesta de dos y es-
cribano a propuesta de dos de este oficio, hecha por el 
O .mee jo. De aquí se saca en consecuencia, quiénes for-
maban la Justicia y Concejo de la Villa. 
Este pagaba al señor seis fanegas mitad trigo y cebada 
por fonsadera en cada año; a S.M. pagaba por alcabalas, 
cientos y sisas 1.517 reales y 1 mrs., de ellos 281 por al-
cabalas y el resto por sisas y cientos. 
Teniendo Booos ascendencia antigua, no es extraño 
que su iglesia conserve restos de su antigüedad y así 
vemos en su portada y en algunos otros restos, manifesta-
ciones de pertenecer su primitiva construcción al siglo 
XII. Interiormente es del siglo XVI, sin gran interés ar-
quitectónico; su altar mayor es de vulgar traza. Pero 
'fav0 PÍí5_^iíLlMeíaj_en^taWas, perteneciente a la es-
cuela castellana de dicho siglo, que fué desmontado y 
llevado a Burgos con destino al^inuseQ diocesano, de 
buen pincel y colorido. 
En el lienzo de la izquierda, existe un sepulcro de pier 
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dra con estatua orante, bajo del luneto, en cuyo fondo 
muestra cartela con inscripción en caracteres latinos que 
dice: «Aqui esta sepolfado el muy magnifico señor Agus-
tín de Medinilla, señor de esta casa de Bocos, al cual 
mandó hazer esta sepultura Juan López Bocos de Me-
dinilla su nieto. Murió año del Señor M D X X X V de su 
edad XC años.» 
En el suelo de la iglesia ,cerca de la subida al presbi-
terio, existen dos lápidas sepulcrales pertenecientes a 
las dos familias importantes de la Villa, la de los de 
Medinilla al lado del Evangelio y la de los Sáenz Saravia 
en el de la Epístola. Ambas tuvieron sus palacios en 
ella; el de esta última se hallaba en la parte baja del 
pueblo, cerca del río Nela en el barrio llamado de la 
Poza, .y está destruido; el de la primera se alza junio a 
la iglesia. 
Una portada tiene este último del siglo XVIII, con os-
tentoso escudo de la familia^ la cual da acceso a un 
patio rectangular en el que se eleva la casa torre, que 
por detalles de sus ventanas, pertenece al siglo XV. Una 
escalera de piedra pone en comunicación el piso bajo 
con los superiores, en los que nada de artístico se con-
serva; sólo en la parte S. muestra una hermosa galería 
o corredor, cuyo techo sostenido por robustas columnas, 
la constituye en un buen sitio de solaz y esparcimiento 
extendiéndose su vista por la vega. 
Apenas la familia de los Medinilla adquirió el señorío 
de la Villa ,plantó el rollo en la plaza del lugar, reducién-
dose a una vulgar columna de piedra, que arranca de 
un prisma rectangular, remata en una sencilla cruz qu<e 
aun se conserva. 
La división administrativa de 1835, le conservó como 
municipio aparte y así ha seguido rigiéndose en su pe-
queña jurisdicción y escaso vecindario, hasta el 1.9 de 
julio de 1924, en cuya fecha voluntariamente se agregó 
a Villarcayo, con cuya Villa forma hoy Ayuntamiento, 
aunque con término comunal aparte. 
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Como fodo pueblo castellano de solar antiguo, no 
deja de constar entre sus hijos ilustres personas que 
honraron el lugar que les vio nacer. Entre ellas descue-
llan: Alonso del Castillo Rueda, Oidor de la Audiencia 
de la Casa de Contratación; el Capitán Pedro de Rueda, 
valiente soldado que estuvo en Lepanto; Jerónimo de 
Medinilla, Alcalde de Hijosdalgos y Caballero de San-
tiago; Jerónimo Antonio Medinilla, Caballero de San-
tiago, Caballerizo de Felipe IV y escritor insigne; Juan 
de Medinilla, Inquisidor de Llerena y Córdoba; Agustín 
de Medinilla, Gobernador de Suchitepe en Indias; Don 
Felipe Pereda, Canónigo de la Catedral burgense, y Don 
Félix Varona Pereda, Doctoral de la Catedral de Tara-
zona. 

APÉNDICES 
CAPITULO XXXI 
TORME .— Su origen — Sus tributos .— Organización 
político-administrativa del lugar .— Su vecindario. 
Hospital Maesfrescolia. • 
Pueblo de nuestra ascendencia dentro de la Me-findad que estudiamos, no había de quedar sin su poquito de historia, como pago al cariño que 
al mismo profesamos; por éso en estos apuntes hemos 
querido hilvanar ligeramente estas notas, como apéndice 
aí estudio que realizamos. 
Se halla situado al N. de la Merindad y su término li-
mita al N. con el de Butrera y Pereda, al E. con el de 
Fresnedo, al S. con los de Campo y Mozares y al O. 
con el de Villanueva la Blanca. Su término no es muy 
extenso, pero la buena calidad del terreno y bastante 
monte, permite sostener a uní población de 100 vecinos 
y 347 habitantes según el último censo. Le riega el río 
Trema que nace en las montañas de Engaña y es muy 
rico en truchas, constituyendo el vivero de esta pesca en 
la región. 
Desde antiguo perteneció a las Merindades de Cas-
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tilla-vieja y dentro de éstas a la de Castilla-vieja, siguiettr 
do con ellas el curso de sus vicisitudes políticas, siendo 
siempre realenga su jurisdicción. Aparece por primera 
vez citado su nombre en la donación de varias iglesias 
y propiedades a la iglesia de Cigüenza, hecha por Doña 
Fronilde en «IV idus Decembris era de 997 (958)» con 
estas palabras «locum illum situs in territorio de Torme...» 
En la escritura dje fundación del Monasterio de Oña, 
por el Conde D. Sancho, del año de 1011, se le vuelve 
a mencionar dos veces: «in Villaforme nostrain pot-
fionem...» y más adelante: «celia Sancti Felicís de Torme 
cum integritate...» 
En el año 1215 de la era (1177) se vuelve a citar a este 
lugar, en un privilegio del rey D. Alonso, confirmando 
al Monasterio» de Nájera los privilegios, donaciones y 
franquicias de sus antecesores, con estas palabras: «in 
Castella veía Sancfum Michaelem de Tormo, cum omni 
sua hereditate...» 
Seguimos en el tiempo y aparece descripto en el Libro 
Becerro de las Behetrías, del siguiente modo: 
«Torme 
Este logar es behetría e dello del abbat de oña e dello 
de sant juan dacre e de juan sanchez de corros, son 
naturales desta behetría, fijos e nietos de sancho sanchez 
e que era agora dende señor pedro fernandéz gutierrez. 
Derechos del rey 
Pagan al rey monedas e servicios quando los de la 
fierra, e treynta marabedis, e ocho sueldos que dan a 
pedro fernandéz comoj«stamero 
IJerecEós^eTseñor 
Dan a pedro fernandéz e a los otros señores. Et dan 
a pedro fernandéz nunción, por natividat un vito e una 
vaca e dos almudes de trigo e dan a los otros señores 
sus infurciones en cada solar.» 
Del contexto! del Libro Becerro se deduce, que era 
Behetría y que eran naturales diviseros de ella los hijos 
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y nietos de^a^cJio^Sánchez^ de Velasco, que al rey le 
pagaban monedas y servicios y al señor natural nunción 
y a los demás señores las infurciones. 
En lo administrativo y político, Torme fué siempre rea-
lengo dentro de las Merindades de Castilla-vieja, siendo 
uno de los puebleciíos más importantes de ellas. Su go-
bierno en lo particular estuvo dirigido por el régimen de 
^oncejo abierto, que aun perdura presidida su junta 
de vecinos por los Regidores particulares del lugar, los 
cuales eran los encargados de hacer cumplir sus orde-
nanzas y de representarle en las juntas de Merindad. 
En lo general siguió la trayectoria de los demás pueblos 
dé las Merindades, como componentes de ellas y del 
Ayuntamiento general de las mismas bajo la autoridad 
del Alcalde mayor o Corregidor y de los Regidores par-
ticulares y en lo militar dentro de la demarcación del 
llamado Bastón de Laredo. 
Su vecindario fué diverso según los tiempos; en el 
vecindario llevado a efecto en 1737 constaba tenía 60 
vecinos; en otro de 1787 se le daba 53 vecinos. Hoy en 
el último censo se le asignan 347 habitantes. 
El pueblo tuvo un hospital para cuyos fines el Licen-
ciado Juan de Pereda, Beneficiado en Villacomparada 
de Rueda, dejó en 1628 por su testamento por ante el 
escribano Juan de Salinas, vecino de dicho Torme, una 
casa. 
La maesfrescolia del lugar la pagaba el Concejo <y los 
padres de los niños asistentes, eligiéndose maestro que 
daba lección desde octubre a mayo. 

CAPITULO XXXII 
Torme arqueológico .— Las Torres .— Ermita de la Lera. 
El Palacio .— Iglesias que existieron .— La parro-
quia de San Martín .— La ermita de los Mártires. 
Casa de Concejo .— Escuelas .— Cementerio. 
En medio de la amenidad del paisaje, al que sirve de marco por el N . la montaña, apenas vence uno el denominado alfo de Arenas, lo primero que lla-
ma la atención del viajero, antes de llegar a su caserío, 
son Las Torres, nombre vulgar con el que el pueblo de-
signaba ía íoíre defensiva del lugar, que tenía en él la 
poderosa falñlIía~^eToí5eÍascQs, para consolidar y com-
pletar su dominio en Castilla-vieja. Su existencia consta 
en la escritura de fundación de los mayorazgos de la 
Casa de Velasco, hecha por el Buen Conde de Haro, 
D. Pedro Fernández d« Velasco, en el Hospital de la 
Veracruz de Medina de Pomar, en 14 de abril de 1458, 
en la que se menciona dentro de la Merindad de Cas-
tilla-vieja «la casa fuerte de Torme». 
Todavía se yergue altanera, una de sus torres para 
demostrar cuál fué la pujanza y poderío de sus antiguos 
dueños, la cual fué compañera de otras tres más, derri-
badas no ha muchos años, las que formaban los extre-
mos de un recinto cuadrado, amurallado y almenado, 
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de frentes rectos, sin cubos ni contrafuertes, que aumen-
taran su poder defensivo. Aun se ven en los lienzos de 
los muros, que se conservan resistiendo el peso abru-
mador de los años, detalles arquitectónicos apreciables 
en sus v^ntanas^y^n-^ellas^ las_armas_ de__^us__geñorej* 
Fuera del recinto amurallado, pegante al mismo, en el 
lado S. existió una hermosa capilla, dedicada a la Vir-
gen de la Lera. Su estilo era gótico puro; su ábside tuvo 
la forma de medio decágono, cuyos lados separados uno 
de otro por ligeros contrafuertes, abrían en sus lienzos 
esbeltas ventanas del estilo, de ojiva equilátera, con par-
teluz y trilóbulos. Restos de la exornación de esta ca-
pilla son: la imagen de la Virgen, de fines del siglo XIII, 
sedente,, con su divino hijo en los brazos, de altura aproxi-
I mada a 60 centímetros y un sagrario del siglo XVII, con 
1 interesante relieve del Cordero, San Pedro y San Pablo, 
y bajo éstos los versos de los Velasco y otro escudo con 
[ siete castillos en campo verde. 
Cerca de las Torres, siguiendo su dirección N. , por 
el camino que arranca de éstas, se encuentra un her-
moso edificio conocido con el nombre de El Palacio, casa 
solariega del siglo XVI, perteneciente a la familia López 
de Salazar, cuyo escudo así como sus alianzas, Quin-
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¿ taños, Arce y otras, campea en su hermosa fachada, en 
la que descuella artística ventana, renacentista, de fina 
labra y soberbia exornación del mejor efecto. A la casa 
se entraba por un portalón abierto en lienzos almenados. 
Además de la capilliía mencionada, existieron en el 
casco del pueblo otras iglesias; la de San Miguel, debió 
de ser románica a juzgar por la fecha, pues figura ci-
tada en un privilegio del año 1215 de la era (1177) mencio-
nado en el anterior capítulo; la de San Félix también de la 
misma época, de la que nos da noticia de su existencia 
la escritura de fundación del Monasterio de Oña de 
1Ó11, ya reseñada en el anterior capítulo, ignorando dón-
de ambas tendrían su asiento y la de San Vicente edi-
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ficada en el siglo XVII, en el barrio de las Eras, de líneas 
y factura neoclásica; fué destruida como tal iglesia en 
tiempos de la invasión francesa, que la dedicaron a de-
pósito de tropas y a almacén, y desde entonces se sus-
trajo el edificio al culto y sus restos están hoy conver-
tidos en viviendas de labradores. 
Otra iglesia es la parroquial de San Martín, del siglo 
XII, notándose la influencia románica en su ábside y en 
los capiteles historiados del arco toral y en su portada 
abocinada de tres arcos del estilo, con exornación de 
teriorada y blanqueada. Fué primeramente de bóveda 
de cañón, pero obras posteriores no muy antiguas, le 
hicieron perder la planta primitiva. Sus altares son mo-
dernos, como así la mayoría de las imágenes que con-
tienen. 
En el lienzo de la izquierda tiene un arco sepulcral, 
que guarda las cenizas del beneficiado Pedro de Pereda, 
cuyo escudo familiar campea sobre el arco y una inscrip-
ción en el tímpano del luneto indica los restos que guarda 
y la fundación hecha por referido beneficiario. Entre 
las efigies que tiene la iglesia merecen destacarse: la de 
la Virgen de la Lera, de fines del siglo XIII; la de la 
Magdalena, del siglo XVI, y un San Miguel también de 
referida época, todas de bastante mérito por su anti-
güedad y labra. 
Otros objetos interesantes guarda la iglesia: un cuadro 
del siglo XVI, con los retratos de los fundadores de la 
Cofradía de los Santos Mártires Cosme y Damián, en 
el que aparecen orando ante éstos; una antiquísima pis-
cina del siglo XII con copa y basa, con relieves repre-
sentando a San Martín, San Pedro y San Pablo; y una 
hermosa cruz, de madera, del siglo XVII, de gran tamaño, 
que estuvo en el Humilladero, con buenos bajo relieves, 
reproduciendo la efigie de Cristo y escenas de su Pasión 
y otras. 
Añadamos a estas construcciones la ermita de los Mar-
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tires,, sita a un kilómetro del pueblo en las márgenes del 
bullicioso río Trema, del siglo XVII, donde tiene su 
asiento la Cofradía de su nombre y con altares e imá-
genes estimables, de la época. 
Otra ermita existió en el término comunal del pueblo, 
la de Ntra. Sra. del Rebollar, a la que los vecinos acudían 
en rogativa el día tercero de Pascua de Pentecostés, 
pero de ella ni vestigios quedan. 
A la salida del lugar, frente al puente sobre el río, 
estuvo hasta el pasado año la capiílita de Animas o 
Humilladero, derruido para emplear sus piedras, en la 
construcción de las nuevas escuelas levantadas en el barrio 
de las Eras, junto a la carretera, con el confort pedagó-
gico moderno, bajo planos y dirección del arquitecto 
D. Emilio de Pereda y próximas a inaugurarse. 
En el pueblo numerosas casas armeras, que ostentan 
en sus fachadas los escudos de los Arce, Pereda, Ro-
dríguez-Galaz, Peña y otras; la casa de concejo con su 
reloj público y el cementerio construido en 1902 a expen-
sas del hijo de la localidad D. Andrés de Pereda. 
CAPITULO XXXIII 
Torme en lo religioso .— Su organización parroquial .— 
Apeos .— Diezmos .— Iglesia de San Viceníe .— 
Ermita de Lera .— Relaciones entre el Cabildo 
y el Concejo. 
Ya hemos visto en el capítulo anterior las iglesias y ermitas que existieron y existen en la actualidad en Torme; ahora vamos a estudiar su organización 
religiosa. 
El Cabildo de la Santa Iglesia Catedral de Burgos, fué 
el Patrono de la iglesia parroquial de San Martín y ponía 
en la misma dos capellanes con su título correspondiente, 
para levantar todas las cargas anejas a la cura de almas, 
consistiendo la asignación de cada uno en diez fanegas 
de trigo y otras diez de cebada, ocho fanegas de trigo 
como primicias y otras tantas de todo pan como diezmos 
exentos, y en dinero para los dos en la mesa capitular 
de rentas, 460 reales y los derechos eventuales. 
. El Obispo D. García de Torres, natural del lugar y 
descendiente de la casa fuerte de las Torres, al fundar sus 
mayorazgos, reservó el patronato de la capilla mayor 
de la iglesia de San Martín a sus sucesores en ellos, el 
que recayó andando el tiempo en el Sr. Conde de Mu-
rillo. Tenían éstos sus enterramientos en ella y pagaban 
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como los demás al Cabildo los derechos de sepultura, mas 
parece ser que contradiciendo el derecho de los patro-
nos, algunos del lugar se enterraban en ella, y en 1746 
para impedirlo dicho Sr. Conde, obtuvo despacho a vir-
tud de auto de 27 de agosto de citado año, del provisor 
Dr. Barcena, por ante el notario Berna!, para que en 
ningún tiempo ni bajo ninglun pretexto,, permitan, ni 
toleren que en ella se entierre persona alguna, ni que 
en ella se pongan ofrendas, ni luces en su pavimento en 
día alguno del año, ni usen de ella para oír los divinos 
oficios hincados, ni sentados, bajo pena de excomunión 
y de 50 ducados; auto que fué notificado en Torme a 6 
de septiembre, a los capellanes D. Gregorio Rodríguez 
y D. Santiago López de la Peña. 
El apeo de los bienes y derechos de la iglesia más an-
tiguo que se conserva, es de 1606 y está hecho por ante 
Pedrjo de la Peña escribano y vecino de Villanueva del 
Adrero, el cual contiene testimonio de algunas fundacio-
nes y otras lo están por fe de Antonio Galaz, escribano 
y vecino de Torme. El más moderno es de 1722 y fué 
hecho por ante Francisco Rodríguez-Galaz, que abarca 
todas las fundaciones hasta referido año, constando las 
posteriores por testimonios sueltos, dados por los notarios 
que intervinieron y pasaron los testamentos. 
Los diezmos pertenecían: dos terceras partes al Ca-
bildo de Burgos y la otra tercera parte al Excmo. Sr. Ar-
zobispo. De la parte correspondiente al Cabildo se sa-
caban 160 reales para los capellanes, 48 reales al Con-
cejo y el noveno a la fábrica. 
El día de San Lorenzo se partían en Torme los diez-
mos llamados menudos, de lino, lana, queso, cera, miel, 
crías de todo género y pollos, juntándolo y recogiéndolo 
en los siguientes sitios: en las Eras, en el portal de la 
casa del Mayorazgo Pedro Rodríguez; (en medio del 
lugar, frente a la casa del Mayorazgo de Tomás Rodrí-
guez y en el sitio de la Cruz del Campo de las Torres. 
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Los diezmos granados eran recogidos por el cura co-
lector, yendo de casa en casa con carro y personas, ter-
minada la recolección y avisando desde el altar el do-
mingo anterior. La participación del Obispo y Cabildo 
en ellos, era la misma que en los menudos. Del montón 
común se sacaba: una fanega de trigo para hostias; fa-
nega y media de trigo, de pila y óleos, que se entregaba 
al arcipreste, por enviar por ellos y repartirlos en Me-
dina de Pomar. De las dos terceras partes del Cabildo, 
salían las 20 fanegas de pan mediado para los capellanes 
y el noveno para la fábrica. 
Los bautizos correspondía hacerlos al semanero, siendo 
obligación de la madrina llevar vela y torta, pagar 4 rea-
les de derechos del acto y dar un refresco al cura asisten-
te. Los matrimonios también asistía a su celebración el 
semanero, y terminado el acto tenían obligación ros con-
trayentes, de dar al cura o curas asistentes y sacristán, 
refresco o desayuno. En los entierros el cumplimiento 
entero, consistía en 12 misas cantadas, una de entierro 
con su nocturno, 9 de novena con vísperas de difuntos, 
una de honras y otra de cabo de año; estas dos con noc-
turno y vísperas. Los deudos tenían obligación de llevar 
oblación y echar responso en el ofertorio de las misas 
de entierro, honras y cabo de año y en las vísperas de 
las dos últimas, pero no en las vísperas y misas de la no-
vena. A las misas de la novena llevaban torta, pero la 
volvían a casa y daban por ella una fanega de trigo. Des-
pués de decir todas las misas, había la costumbre de ir 
a rezar un responso a la casa de los dolientes, siendo 
entonces de obligación dar un refresco a los curas y sa-
cristanes asistentes. Los medios cumplimientos consis-
tían en seis misas, una de entierro, cuatro de novena y 
Una de honras, todas cantadas, pagándose la mitad de 
los derechos. 
Fué Patrona de la iglesia de San Vicente la familia 
de los de Peña, figurando como tal en 1791 D. Antonio 
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de la Peña. Cuando la guerra de la Independencia, la 
soldadesca francesa la robó y destrozó convirtiéndola en 
depósito de tropas unas veces, otras en cuadra y otras 
en almacén de sal y cubas de vino. En ella fundó el ba-
chiller Juan Barona una capellanía de 30 misas, cuya 
celebración estaba a cargo de los curas de Torme. Sus 
fincas se apearon en 1666 por ante el bachiller Andrés 
López de Brizula, clérigo. 
Respecto a la ermita de la Lera ya hemos visto que era 
la capilla de las Torres y en ella había fundada desde 
tiempo inmemorial, quizás desde el Obispo D. García de 
Torres, una capellanía que en 1826 tenía 126 misas anuales, 
con la dotación de 756 reales vellón, siendo en esa fecha 
capellán D. José González, beneficiado de Hozares. Fué 
patrono de esta ermita el Sr. Conde de Bornos. 
Las relaciones entre el Cabildo y el Concejo se verifi-
caban y mantenían mediante los mayordomos de fábrica. 
Esfe cargo no tenía tiempo determinado, cesando en él 
el nombrado, cuando quería, participándolo así al Con-
cejo, cada uno de cuyos - Regidores proponía un sujeto 
y'.esta propuesta se enviaba al Cabildo de Burgos, el que 
como patrono que era elegía el que consideraba más 
conveniente y al mismo tiempo designaba la persona que 
había de tomarle las cuentas. Dicho Mayordomo tenía 
como obligación: llevar la cruz de la parroquia en todas 
las procesiones de los l . s y 3.Q domingos de mes, días 
de la Virgen y Corpus y entierro de adultos (en las demás 
las llevaban los Mayordomos del lugar); traer la cera y 
aceite; poner las velas en los altares y encenderlas en 
las fiestas; echar aceite a la lámpara; llevar las brasas para 
el incensario; repartir las velas para las procesiones; co-
brar los derechos de las sepulturas, las licencias de agosto 
y las penas y castigos que se impusieran por quebrantar 
las fiestas. Los derechos consistían en darle cada domingo 
del año una torta, de las que se llevaban de ofrenda a la 
iglesia. 
CAPITULO X X X I V 
Torme en lo religioso (conclusión) .— Fundaciones .— 
Costumbres piadosas .— Funciones de devoción. 
Procesiones .— Cofradías. 
L a piedad y\ devoción de los antepasados, hizo que se manifestasen aquellas en numerosas fundaciones de memorias y aniversarios, tal como constan del 
calendario de la iglesia, mereciendo citarse entre ellas 
las siguientes: la de Pedro de Arce, quien por su testa-
mento de 1621, ante el escribano Antonio Galaz, dejó 
51 misas rezadas cada año; la de Pedro de Pereda, quien 
instituyó 24 misas sobre las heredades que dejó, según 
consta en la cartela de su sepulcro ya citado; la de María 
Barona, tres misas cantadas cada año, para lo que dejó 
una casa, una casilla y una era de trillar; la del bachiller 
'Juan de Barona, consistente en 30 misas en la iglesia 
de San Vicente, sobre un solar en la Quintana; las fun-
dadas en la ermita de la Lera y otras muchas más, que 
reza la tabla de memorias de la parroquia y ascendían 
a 119 misas en total las que por fundaciones sucesivas, 
pasaron en 1819 a 284 rezadas y 64 cantadas. Además 
de estas fundaciones había otras de responsos perpetuos 
cantados, otras de cera sobre sepulturas y alumbrado del 
Santísimo y otras de aceite para la lámpara. 
Otra fundación particular fué la llamada de la campani-
lla, verificada por Domingo López vecino del lugar y que 
consistía en la obligación de tocar todos los días del año, 
por sí o por otra persona, en cinco o seis parajes del 
lugar, una campanilla y después exhortar a todos a en-
comendar las ánimas del purgatorio. El que se quedaba 
con esta obligación, recibía la renta de ciertas heredades, 
sobre las que impuso esta carga. 
Entre las costumbres piadosas que existían en el lugar, 
una de ellas consistía en pedir para las ánimas. Una 
persona designada en el lugar, terminada la recolección, 
recorría las casas de los vecinos pidiendo para este fin, 
así como los domingos en la iglesia y el día de los Már-
tires en su ermita, y lo recaudado se invertía en misas 
por el semanero, diciéndolas éste el lunes de cada se-
mana y un oficio de difuntos, con tres o cuatro sacer-
dotes pasada la Conmemoración. 
Desde el día de la Cruz de Mayo, hasta la de septiem-
bre Jos curas tenían la obligación de conjurar los nu-
blados siendo deber del guarda de campo avisarlos y 
llamarlos, [y del campanero tocar en dicho tiempo las 
pámpanas, así como todos los días por la mañana y me-
dio día. 
Los mozos del lugar tenían por costumbre el día de 
Resurrección, con motivo de lo que llamaban albricias a 
Nuestra Señora, levantarse a media noche y tocar las 
campanas, yendo de la iglesia a la Lera y de la Lera a 
la iglesia, alborotando el lugar, cantando y relinchando, 
llevando consigo al tamborillero, ocasionando varias ve-
ces esta costumbre serios escándalos. 
, Varias eran las funciones de devoción: una de ellas 
fué la función del Corpus, la cual para que se realizara 
con gran solemnidad cada año, el capellán que estaba de 
turno ,convidaba a diez o doce sacerdotes. Se decían vís-
peras solemnes con exposición del Santísimo, andándose 
a continuación la procesión, a la que asistían los cofrades 
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con hachas. El capellán tenía obligación de dar de me-
rendar a los sacerdotes asistentes y un refresco a los 
Regidores y Alcaldes que le acompañasen, dar media 
cántara de vino a los cofrades y otra media a los mozos 
y mozas, que refrescaban a la puerta de la casa del cura. 
En la fiesta de San Martín no había convite de ecle-
siásticos; el semanero decía la misa y vísperas y el otro 
compañero las oficiaba vestido de sobrepelliz. 
Varias fiestas además de las de precepto, guardaba el 
pueblo, por voto o devoción; en estos días los Regidores 
avisaban al cura semanero y los Mayordomos a los vetí-
cinos de casa en casa. Entre ellas se encontraban: 1.a, 
Día de San Antonio Abad; en este día pedían los Regi-
dores y diputados del lugar para el Santo y remataban 
la limosna; 2.a, Día de San Ildefonso; en tal día llevaban 
los vecinos y vecinas del lugar, 15 cuarterones de pan, 
que luego los diputados del mismo repartían entre los 
pobres asistentes; 3.a, Día de San Valentín; 4.a, Día del 
Ángel de ía Guarda; 5.a, Día Miércoles de Ceniza, se iba 
a misa pero no se guardaba, y preparaban la ceniza los 
Mayordomos; 6.a, Las fiestas de Semana Santa; 7.a, Día 
de Pascua de Resurrección ,en el que después de la 
misa se llevaba a Níra. Sra. del Rosario en procesión a 
la Lera, cantando la letanía y se volvía lo mismo; 8.a, 
Día de San Marcos; se iba a misa a los Mártires cantando 
la letanía; ésta era la primera rogativa, yendo después 
el cura asistente al Rebollar; 9.a, Día de la Cruz de Mayo; 
en que después de la misa se subía cantando la letanía 
a la Cruz, desde donde se bendecían los campos, volviendo 
en igual forma; 10.a, El lunes de rogativas menores; se 
iba hasta los Mártires cantando la letanía y después a 
Butrera a la misa de rogativa, de donde volvían a la 
ermita de los Mártires y de aquí a la iglesia; 11.a, Día 
de San Miguel de Mayo; se salía de la iglesia hacia el 
Soto ,cantando la letanía y frente a la ermita del Santo, 
se le hacía conmemoración con la antífona y versículo 
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de laudes y su oración y después se seguía cantando la 
letanía hasta la Lera, donde se oía misa, volviendo ter-
minada ésta en igual forma a la iglesia; 12.a, Día de Santa 
Petronila; se iba a la ermita de Ntra. Sra. de Antuzanos a 
misa y después se cantaba la letanía, estando los Regi-
dores obligados a llevar el desayuno al cura; 13.a, Día ter-
cero de Pascua de Pentecostés; se iba en rogativa a Ntra. Sra. 
del Rebollar, donde se decía la misa y después la letanía 
con sus preces; los Regidores tenían obligación de llevar 
comida para el cura y vino para todos los que concurrían, 
qu*e tenía que ser por lo menos uno de cada casa; 14.a, 
Día de San Bernabé; se asistía a misa cantada; 15.a, D$a 
del triunfo de la Santa Cruz; el pueblo iba a misa a los 
Mártires y se decía la misa en el altar del Cristo; 16.a, 
Día de Santa Ana; se iba a oír la misa primera en la 
ermita de la Lera y por la tarde a rezar el rosario a la 
misma; en este día y después de la misa, se remataba el 
noveno de la fábrica a candela encendida y a todo riesgo, 
admitiéndose a la licitación lo mismo a los vecinos que 
a los forasteros, pagando el rematante de derechos, dos 
cántaras de vino y cuatro panes; 17.a, Día de San Roque; 
la misa se celebraba en el altar del Santo, en la ermita 
de los Mártires y después se reunían los cofrades en la 
fCasa de Concejo, a elegir los cargos de la cofradía; 
18.a, Día de los Mártires; en éste todos los cofrades es-
taban obligados a ir a la procesión que salía de la iglesia 
e iba a la ermita, cantándose la letanía de los Santos o 
de Ntra. Señora; el abad de la cofradía buscaba ministros 
que le asistirían en la misa solemne y los Mayordomos 
debían llevar de sus casas lo necesario para la función, 
una cuartilla de vino blanco para la oblación de las misas 
de aquel día y dar un vaso a los celebrantes si gustaban; 
mantenían al tamborillero en dicho día y le daban como 
retribución 8 reales; el abad tenía obligación de buscar 
predicador, hospedarle y mantenerle, dándole por estas 
molestias la cofradía 8 reales y al predicador por su 
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trabajo 20 reales; 19.a, Día de la Presentación de la Vir-
gen; se iba a misa a los Mártires diciendola en el altar 
de Ntra. Sra. de los Remedios. 
Por todas estas fiestas y rogativas, el Concejo daba 
a los curas 31 reales vellón, siendo obligación del Concejo 
asistir y mantener a los predicadores del Convento de 
San Francisco de Medina de Pomar, cuando venían a 
predicar los tres sermones de tabla que tenía el pueblo, 
que eran: uno en una dominica o fiesta de Cuaresma, 
otro en septiembre que llamaban del trigo y otro en Ad-
viento. 
Además de las procesiones mencionadas en esta re-
lación, se celebraban otras; los terceros domingos de 
cada mes por la tarde, se andaba la procesión con el 
Santísimo en derredor de la iglesia, después de cantadas 
las vísperas, para lo cual se exponía a S. D. M . por la 
mañana y se reservaba después de la procesión. 
Con la imagen pequeña de Ntra. Señora, se verificaba la 
procesión los días de San Martín, festividades de la Vir-
gen y primeros domingos de cada mes yantándose el 
himno «Ave María Síella» y en la festividad del Rosario 
se hacía la procesión cantándose éste por las calles, lle-
vándose el estandarte y faroles regalados por algunos 
cofrades. 
Varias fueron las cofradías fundadas en Torme, pero 
las dos más importantes son las de los Santos Mártires 
San Cosme y San Damián y la del Rosario. La primera 
tuvlo su adscripción, a la ermita de su advocación y de 
ella eran cofrades los curas y t^odos los vecinos, siendo 
voluntaria la entrada. Sus cargos eran el Abad, 4 Diputa-
dos (dos eclesiásticos y dos seglares) y^ 4 Mayordomos 
(dos del Santísimo y dos de los Mártires), renovándose 
de dos en dos años el día de San Roque, en los años pa-
res el Abad, Diputados y Mayordomos de los Santos y 
en los nones los Mayordomos del Santísimo. 
Era obligación del Abad decir cinco misas los siguien-
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fes días: Triunfo de la Santa Cruz, San Roque, San 
Cosme y San Damián, La Presentación de Ntra. Sra. y 
San Antonio Abad, las cuales debían ser cantadas y 
comió- limosna le entregaba el Concejo 20 reales. Las 
obligaciones de los Diputados consistían en sustituir al 
Abad, sacar la cera y pesarla antes de los entierros y 
oficios de difuntos, volver a pesarla después, anotar el 
gasto, nombrar junto con el Abad los mayordomos y 
tomar las cuentas a éstos. Las de los Mayordomos del San-
tísimo eran: llevar brasa siempre que hubiera procesión 
del Señor, sacar el palio y velones para ella, pedir por 
el lugar para la luminaria del Santísimo, cobrar la cera 
íjue se gaste y rendir cuentas a la conclusión de su 
oficio. Las de los Mayordomos de los santos eran barrer 
la ermita, llevar las llaves y lumbre cuando se iba a 
misa a ella en las festividades, pedir en tales días para 
la luminaria, cobrar lo que daban los cofrades, avisar 
a éstos para las honras de los hermanos difuntos y 
rendir cuentas. Las de los cofrades se reducían a asistir 
a los actos de la cofradía,' misas de ella, entierros, y 
honras de los cofrades difuntos, a las ceremonias de 
la fiesta del Corpus y misa al día siguiente. 
Por los cofrades difuntos se decía una misa cantada, 
a la cual asistían todos los cofrades y lo mismo a las 
honras, por cuya misa pagaba la cofradía 4 reales. Si 
fuere pobre el cofrade, la misa debía decírsele luego 
qi^ e muriese. El día de difuntos se decía a costa de la 
cofradía, nocturno con misa cantada y procesión. 
La otra cofradía del Rosario, fué fundada en la iglesia 
de San Martín y altar de Ntra. Sra. en el año 1769, pu-
diendo ser cofrades no sólo los vecinos, sino los de fuera. 
En esta cofradía no se pagaban derechos de entrada ni 
salidas, ni tenía haberes, bienes, alhajas, ni cera, sir-
viéndose de la de la cofradía de los Mártires. 
CAPITULO X X X V 
Pleitos entre Torme y Butrera. 
Apeos de los propios del pueblo. 
Ambos lugares sostuvieron diversos pleitos y causas criminales, por defender la extensión y aprove-chamiento de los bienes comunales, correspon-
dientes a sus respectivas jurisdicciones y celosos de la 
defensa de sus derechos, acudieron diferentes veces a 
los Tribunales a ventilarlos. 
En la Audiencia de Castilla-vieja, se siguieron a ins-
tancia de Torme contra Butrera, dos pleitos: uno sobre 
servidumbre y aprovechamiento de los términos de Villa-
luenga, San Cosme y San Damián, los Sabuquillos, y 
otro sobre comunidad, propiedad, roce y corta en el 
Berezal de Sorriba adelante, siguiendo la asomada de 
San Pantaleones por encima de la Peña de los Padules, 
por Peña Aguda a Fontillera, por el término de la .Ma-
ulla a Villaluenga. 
r Por los de Butrera se promovió contra Torme otro 
sobre cortas y roza de dichos términos. 
Viendo los referidos pueblos que poco o nada habían 
de conseguir con los litigios, apoderaron los de Torme a 
los vecinos, Sancho Ruiz y Sancho Cortés, por poder 
hecho por el escribano de Torme Pedro Diez, en 28 de 
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diciembre de 1462 y los de Butrera a Pedro Gómez y 
Pedro López, por otro de 7 de junio de«, 1463 ante el 
escribano Juan Diez de Andino, para que eligiesen ar-
bitros que ventilasen sus diferencias y designaron como 
tales a Pedro Martínez Navarro, vecino de Torme y a 
Juan Pérez vecino de Butrera, los cuales por su senten-
cia arbitraria de 4 de septiembre de 1463, resolvieron 
los pleitos fallando: l . e , que desde los Salces que estaban 
en Arenas de Tril abajo, hacia el dicho Concejo de Torme, 
todio es propio del pueblo de Torme para cortar, arar, 
rozar, cavar y hacer lo que el Concejo creyere oportuno; 
que desde el molino viejo de Sillanes hacia la parte de 
Butrera, es todo propio de este pueblo y puede hacer 
lo propio Butrera; 2.Q, que desde el Berezal de Sorriba 
adelante y por la asomada de San Pantaleones y por 
encima de la Peña de los Padules y desde Peña Aguda 
a Foníillera y desde el Portillo de la Maulla y por la 
Peña hacia Villaluenga, todos éstos son términos comu-
neros de ambos pueblos, para pacer las hierbas y beber 
las aguas, no pudiendo roturar dichos términos y los 
que hayan sido roturados dejarlos de prados; 3.Q, que 
si el Concejo de Torme sembrare los términos de Villa-
luenga, San Cosme y San Damián y Sabuquillos, los ga-
nados de Butrera no puedan entrar en ellos, pero sí 
lo harán si no los sembraren; 4.Q, que todo el Salcinal 
que está debajo del molino de Solíanos al río Trema hacia 
Torme, es propio de este pueblo, y 5.Q, que los vecinos 
<Üe Butrera, pueden pastar sus ganados, taní<o por un 
lado como por otro del río Trema, hasta la Peñilla de 
la Colada y pescar hasta este sitio. 
Andando • los años surgieron diferencias sobre la in-
terpretación de esta sentencia y su extensión y pidieron 
permiso para transigiría, al licenciado Escobar, Alcalde 
mayor de las Merindades de Castilla-vieja, el cual des-
pués de recibir la información de utilidad y conveniencia, 
la autorizó por auto de 3 de junio de 1586, verificándose 
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ésta entre ambos pueblos, por escritura de concordia 
de 30 de agosto de dicho año, pasada ante el escri-
bano Juan Pérez de Chavarría, por virtud de la cual, se 
apearon los términos de ambos pueblos, estableciendo 
la línea divisoria y se fijaron los alcances que Torme tiene 
con Butrera y éste con Torme, señalando la mojonera de 
ambas jurisdicciones. 
Además del apeo anterior, consta que Torme hizo de 
su término los siguientes apeos: uno en 13 de enero de 
1590, practicado ante el escribano Antonio Galaz; otro 
de 19 de marzo de 1613, ante dicho escribano; otro en 
29 de octubre de 1706, por ante Juan García de la Peña, 
escribano* de Villarcayo; otr'ó de 23 de abril de 1724, 
'hecho por ante el escribano Juan Francisco Rodríguez-
Galaz, y por último, otro de 23 de abril de 1786, particu-
larmente entre ambos pueblos. 

CAPITULO X X X V I 
Hijos ilustres del pueblo de Torme. 
Con varios e insignes hijos ilustres cuenta el pueblo de Torme, cuyas biografías pueden servir para es-tímulo y ejemplo a sus paisanos: para imitar las 
muestras de virtud % ciencia, que pródigamente mani-
festaron. Entre ellos destacan los siguientes: 
Don García de Torres. — De él dicen las crónicas del 
siglo XVI, que era «orne fidalgo» y tenía su casa fuerte 
solariega en «Torme cerca de Medina de Pomar». Siguió 
la carrera sacerdotal y sus virtudes y ciencia ,le hicieron 
que el Cabildo de Burgos le eligiese su Arcediano y más 
adelante obispo en 21 de agosto de 1327, gobernando la 
iglesia con tacto y entereza, imponiendo la disciplina 
y corrigiendo las faltas a través de los Estatutos por éá 
dados. Por virtud de su testamento y de una concordia 
con sus herederos, fué el Cabildo burgense, patrono del 
curato de Torme. Bautizó en la Catedral al infante D. 
Pedro, después llamado el Cruel, y construyó en 1346 la 
capilla de Santa Marina, que estaba en el suelo del cru-
cero, delante de donde hoy está la capilla de la Visita-
ción, en la que fué sepultado, falleciendo el 24 de agosto 
de 1348. 
Francisco Galaz de Barahona. — Fué también natural 
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de Torme y notable jurisconsulto, que residía en Madrid 
a mediados del siglo XVII y escribió varias obras de su 
especialidad. 
f Ambrosio Gómez de Salazar. — Nació según el P. 
Argaiz en Torme y a ello hace referencia una historia 
de los Abades del Monasterio de San Millán, en cuyo 
Monasterio tomó- el hábito en 18 de septiembre de 1623, 
mereciendo por su virtud ser ^elegido abad del mismo 
en 1653. Distinguióse por su celo en la observancia re-
ligiosa y por los trabajos que hizo en la fábrica de la 
iglesia del Monasterio. Fué escritor muy estimable, pre-
dicador general de la Corte y murió en 1660. 
Manuel Francisco Rodríguez-Galaz. — Nació en este 
lugar ,siguió la carrera sacerdotal y después la de leyes 
siendo por ésta Abogado de los Reales Consejos y por 
la primera capellán y beneficiado de Miñón y andando 
el tiempo, en 1775, Visitador general y Provisor y Vica-
rio general de la diócesis de Albarracín. 
Sandaíio de Pereda Martínez. — Vio la luz en Torme 
en 3 de septiembre de 1822 y después de hechos los pri-
meros estudios, siguió la carrera de Medicina en el an-
tiguo Colegio de San Carlos, en el que a los 23 años 
¡ganó por oposición una plaza de profesor de número 
del Hospital general, haciendo después los grados de 
Doctor en Medicina y Ciencias. Opositó a la Cátedra de 
Historia Natural de la Facultad de Filosofía de Valla-
dolid y la ganó en 1847, pasando después por concurso 
a la misma del Instituto de San Isidro de Madrid, la 
que conservó hasta su muerte, ocurrida en dicha capital, 
en 15 de noviembre de 1886. Fué Director del citado 
Instituto, Académico de número de la Real Academia de 
Medicina y después de la de Ciencias, correspondiente 
de la de Ciencias de Barcelona y Presidente de la de 
Historia Natural, Consejero de Instrucción pública, del 
Consejo penitenciario y miembro de otra porción de 
Corporaciones oficiales y científicas. Fué varón muy vir-
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tuoso y muy sabio, dejando plasmada su ciencia en di-
versas obras. 
Patricio de Pereda Pereda. — Hijo de Torme donde 
vio la luz hacia el año de 1820; pasó a la Corte, donde se 
dedicó con fruto al comercio y habiéndose aficionado 
a la política, se afilió al partido progresista, presentán-
dose a elecciones para Diputado a Cortes en las de 1871, 
¿representando en ellas al distrito de Villarcayo. Fué 
uno de los que contribuyeron a la fundación del Círculo 
Mercantil de Madrid, del que fué su Presidente, habien-
do sido honrado con la Gran Cruz de Isabel la Católica. 
Murió en 29 de enero de 1885. 
Andrés de Pereda Pereda. — Hermano del anterior, 
nació en Torme hacia el año 1823, pasó como su hermano 
a la Corte donde bajo la dirección de su tío D. Domingo 
de Norzagaray, se dedicó a negocios de banca y más 
tarde a los mineros, llegando a ser uno de los princi-
pales propietarios de minas de plomo en Linares. Fué 
un gran bienhechor de su ¡pueblo natal, al que remedió 
con esplendidez en sus diversas calamidades y construyó 
a sus expensas el cementerio actual. Murió en Madrid 
el 1905. 

CAPITULO XXXVII 
MIÑÓN .— Cuándo aparece el nombre del pueblo en 
los documentos históricos .— Miñón en el libro Be-
cerro de las Behetrías .— Sus derechos .— Cómo 
pertenecía a la Merendad de Castilla-vieja. 
Fué algún tiempo lugar de reunión de 
las Merindades antiguas de Castilla. 
E s miñón un pequeño lugar de unos 60 habitantes, situado en el espolón de una meseta que baña el río Nela y sirve de divisoria a las cuencas de este 
río y del Trueba. Se halla asentado a 2 kilómetros de la 
ciudad de Medina de Pomar y su término limita con los 
de dicha Ciudad jy con el del lugar de Céspedes. 
El primer documento histórico en que aparece citado 
el nombre del lugar, es en una escritura del año 1009 
(971) de donación del Monasterio de San Emeterio de 
Taranco en Mena a San Millán, por el Conde Don Fer-
nando Ermegildez y su hermano Muño, en donde se mues-
tra con estas palabras: «...cum Antuzanos et Mignon nos-
tra perfinentia cum omni integriíate». En esta fecha pues, 
pertenecía al Monasterio de San Millán, confirmándolo 
también el Becerro de las Behetrías, cuyo texto es como 
sigue: 
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«Miño. 
'. Este logar es del monesíerio de sanf miílan de la 
cogolla. 
Derechos del rey. 
' Pagan al rey monedas y servicios quando los de la 
fierra. Otrossi dan por maríiniega cienío e veynfe mrs. 
(Eí de estos Heva el monesíerio los sesenta mrs. e los se-
senta pedro fernandez de velasoo, e non ay otros dere-
chos el rey. 
Derechos del señor. 
Dan al monesíerio ciento almudes de pan medio trigo 
e medio cebada, e los dichos sesenta mrs. de la maríi-
niega, e una yaníar en el año una vez, e los omecíllos e 
las caloñas, e non ay oíros derechos.» 
De la reseña de éstos en el Becerro, se manifiesta que 
el lugar y sus vecinos además de las monedas y servicios, 
que eran tributos generales e inherentes a la soberanía, 
pagaban también la maríiniega, el yaníar y las compensa-
ciones metálicas por los homicidios y calumnias. 
Siguió Miñón la trayectoria política de las Merindades 
y como es natural estuvo sujeta a la cabeza de las mismas 
y perteneció a la de Castilla-vieja, estando adscrita dentro 
de ella al denominado partido de Horna. 
Fué la cabeza de la jurisdicción de las Merindades 
Medina de Pomar hasta 1562, porque allí residía su A l -
calde mayor, pero en dicho año Felipe II ordenó sacar 
la Justicia del poder del Condestable, que desde tiem-
pos antiguos la tenía en encomienda de la Casa y la puso 
en Villarcayo. Mas desde que Medina dejó de ser pueblo 
de realengo, en tiempo de Enrique II, por la donación 
de la Villa a su Camarero mayor D. Pedro Fernández 
| de Velasco y pasó al señorío de éste, las Merindades 
como realengas que eran no podían celebrar sus juntas 
como hasta la donación, en Medina, y entonces como 
allí residía el Alcalde mayor y la Audiencia, eligieron 
el pueblo más cercano a dicha Villa y fué Miñón, cele-
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brando sus juntas según costumbre y se reunían Regi-
dores y Procuradores generales de las Merinda-des en su 
campo, bajo un moral, en rueda. 
Miñón continuó en la jurisdicción de las Meríndades 
y cuando se disolvió el Ayuntamiento general de ellas 
en 1835, quedó incorporado al de la Merindad de Cas-
tilla—vieja, en el que continúa. 
El edificio principal del pueblo es su iglesia parroquial, 
del siglo XII, notándose el estilo de la época en su por-
tada, ábside y capiteles del arco toral. 
Hemos dado fin a estas ligeras notas sobre la historia 
de la Merindad de Castilla-vieja y algunos de sus pueblos, 
especialmente Villar cayo. No es obra de pretensiones como 
verán los lectores, sino simplemente un esquema de la 
que podría escribirse. Si logramos con ello introducir la 
afición a los estudios históricos en sus habitantes y des-
correr el velo de la ignorancia de lo que fué esta tierra 
de las Merindades, de las inteligencias de nuestros pai-
sanos, nos sentiremos satisfechos. 
Por lo demás sólo pedimos a quien nos lea que, como 
hechos a vuela pluma estos ensayos, disculpe las faltas 
que encontrare y si se halla con fuerzas para realizar 
estudios de esta clase, nos corrija, complete y aumente 
para así poder realizar la obra ingente de la historia de 
Castilla. * 
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